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    Sinopsis


     


    Son difíciles de tratar… son prepotentes, son protectores y están llenos de secretos inviolables.


    No puedo competir con su supremacía física, pero no dejaré piedra sin mover para conseguir lo que quiero….


    No me dejaré subyugar por las miradas furiosas de uno o la sonrisa hechizante del otro….


    Al menos, espero poder hacerlo.


    Este volumen es el cuarto de la serie “Fuego y Olvido” y el primero de la segunda trilogía. Las novelas de esta serie contienen escenas de sexo explícito. Es una lectura recomendada para un público adulto y consciente.

  


  
    Esta es mi recomendación de lectura. 


     


     


     


    La primera trilogía del Fuego y el Olvido


    Fuego y éxtasis


    La segunda trilogía de Fuego y Olvido


    Fuego y deseo


    El fuego y… el olvido, el éxtasis y el deseo


    La tercera trilogía del Fuego y el Olvido.


    

  


  
     


    Aprendí que hay amores imposibles, amores inconclusos, amores que pudieron ser y no fueron. He aprendido que es mejor un rastro ardiente, aunque deje una cicatriz: mejor el fuego que un corazón de invierno. He aprendido que es posible amar a dos personas a la vez. A veces sucede: y es inútil resistir, negar o luchar. 


    (Ferzan Ozpetek)

  


  
    Prólogo  


    Si tuviera que describir con una metáfora cómo es mi experiencia con ellos, diría que es como estar en una montaña rusa. Subidas empinadas que parecen interminables, descensos impresionantes con sacudidas repentinas, curvas cerradas en las que sientes que te empujan y giros de la muerte en los que te encuentras agarrado al estómago por el repentino vacío que han conseguido crear en tu interior. Son todo esto y mucho más.

  


  
    Capítulo 1  


    Hay marcas de cuerda en mi piel, y me miro y acaricio los puntos donde las cuerdas han grabado su intrincado patrón en mi carne mientras volvemos a casa a toda velocidad.


    El silencio reina mientras el coche devora kilómetros de carretera desierta, incluso los semáforos que cruzamos parecen querer empujarnos para que lleguemos cuanto antes a nuestro destino, parpadeando incesantemente en naranja, espoleando a Steven a ir cada vez más rápido.


    La electricidad y la tensión sexual entre nosotros es casi palpable, ardo de deseo y ardo de pasión por ellos, siento que mi cara arde y abro la ventana para que el aire de la tarde me refresque, puede que haya silencio entre nosotros pero nuestros cuerpos se hablan y se antojan sin parar.


    Jason y Steven no se giran, ambos están sentados en el asiento delantero mirando obstinadamente por el parabrisas, pero puedo sentir sus pensamientos como mil dedos que rozan y hacen cosquillas en mi piel. Impulsado por un repentino deseo de contacto, me inclino entre los asientos y rozo sus hombros, descendiendo sobre sus brazos.


    — ¿Cómo es que están tan callados? — Pregunto, haciendo que se pongan rígidos.


    — Vuelve a tu asiento— ordena Steven, mirándome mal por el retrovisor.


    Les sonrío mientras obedezco, ellos también están sobreexcitados y estoy segura de que ahora mismo su prioridad es meterme en una cama o en una mesa o donde sea que les lleve su fantasía.


    Me encanta la urgencia de sus movimientos, pero sobre todo me encanta, por una vez, tener la sartén por el mango.


    — ¿Qué te parece si paramos a comer algo? — Sólo lo pido para provocarles un poco.


    Se miran brevemente y, antes de que puedan responderme, añado:


    — Tengo un poco de hambre.


    De repente, Steven da un volantazo y se aparca, Jason se desabrocha el cinturón, se baja y se sube conmigo a la parte de atrás.


    — ¿Tienes hambre, cariño? — Me pregunta después de cerrar la puerta.


    Me mira con anhelo y se acerca amenazante, haciendo que mi corazón se acelere.


    — Sí— susurro, cautivada por su mirada.


    Steven vuelve a la carretera y regresa a devorar metros de asfalto.


    — Quítate las bragas.


    La orden de Jason me deja sin palabras y le miro durante unos segundos. 


    ¿Es una broma? 


    Frunce el ceño con desgana. 


    No, no es una broma. 


    Levantando mis caderas del asiento, me los quito y luego balanceo el delicado encaje entre los asientos delanteros, sonriendo con picardía al hombre que me mira por el espejo:


    — Para su colección.


    Steven me arranca la prenda de los dedos y Jason me agarra la muñeca aún extendida, retorciendo mi brazo a la espalda, atrayéndome contra él. 


    — Te sugiero que cambies de actitud, las bravuconadas no te llevarán a ninguna parte, Cassandra— gruñendo a centímetros de mi cara.


    Me muerdo los labios, mirando fijamente los suyos mientras modulan esas ominosas palabras y luego vuelven a tensarse en una postura severa. 


    Tengo muchas ganas de besarlo.


    — ¿Crees que sí? —pregunto, conteniendo ese deseo, consciente de que les he desafiado lo suficiente.


    Como respuesta, me agarra del otro brazo y con una mano me bloquea las dos muñecas a la espalda.


    — No tengo ninguna duda.


    Con su otra mano me levanta lentamente la falda y me toca el costado, para luego descender hasta mi culo. Me retuerzo en su agarre, asaltada por mil escalofríos, mis pechos se frotan contra su pecho estimulando mis pezones que hormiguean al instante.


    Gimo y me inclino hacia delante en busca de sus labios pero su firme agarre impide cualquier movimiento, le miro a los ojos y la peligrosa luz que encuentro aumenta mi excitación.


    — Acuéstate.


    Me suelta las muñecas y yo tanteo sin saber si desafiarle de nuevo u obedecer su orden. Me rindo ante la furia gris de su mirada severa y me tumbo. Jason me agarra las piernas, las levanta y me hace poner los pies en el asiento. Se detiene, me mira con sus manos firmemente sobre mi regazo y sonríe, pero la chispa de oscura promesa que brilla en sus ojos no es alegre… ni mucho menos es esa intensidad que enciende mis sentidos con el fuego de la lujuria.


    Lentamente abre mis piernas, mientras la sonrisa se le escapa de los labios cuando la falda se desliza por mis muslos y sube por mis caderas.


    — Yo también tengo hambre— afirma mientras se inclina.


    Sus manos empujan mis rodillas abriéndolas todo lo que pueden para crear un acceso cómodo, luego acaricia el interior de mi muslo acercándose a mi sexo, me estremezco mientras gimo por los escalofríos que el contacto de sus palmas en mi sensible piel desencadena en todo mi cuerpo.


    Jadeo cuando sus labios se acercan a los míos, entonces se detiene y me mira, esperando mi próximo movimiento. Hundo los dedos en su pelo para guiarlo hacia donde más lo necesito, pero con un gesto brusco los aparta.


    — Los brazos por encima de la cabeza y no los muevas de ahí — me ordena.


    Obedezco bajo su mirada exigente, vuelve a bajar lentamente, siempre mirándome a los ojos, y entonces mi mundo se oscurece cuando su lengua recorre toda mi raja. Me arqueo conteniendo la respiración e intento cerrar las piernas, pero sus manos me lo impiden manteniéndome abierta a su lujuria.


    — Abre los ojos, Cassandra.


    Su cara entre mis piernas, su boca sobre mí… todo me lleva al orgasmo. Cuando empieza a burlarse de mi clítoris con la punta de su lengua, me cuesta mantener los ojos abiertos y el deseo que leo en sus iris oscurecidos por la pasión, hace la tarea aún más difícil.


    — Por favor— ruego, mordiéndome el labio.


    Jason me chupa el sensible nudo y yo gimo al sentir el placer líquido del orgasmo anidando en mi vientre.


    Se detiene un momento antes de levantar el vuelo y yo gimoteo mientras levanto la pelvis en busca de su atención.


    — Quiero volver a hundirme aquí— me informa, introduciendo la punta de un dedo dentro de mí, abriéndome bien desatando un escalofrío de placer mezclado con dolor.


    — Sí— jadeando entre las dos sensaciones.


    Me besa en los labios mayores, arrancándome un gemido.


    — Bueno, entonces tengo una sorpresa para ti— dice.


    Alarga la mano hacia Steven y, cuando la vuelve a poner entre nosotros, aprieta algo en el puño que apenas puedo vislumbrar. Oigo el sonido de un paquete que se abre y lo siguiente que sé es que me está masajeando ahí atrás de nuevo, pero hay algo fluido y frío en sus dedos. Gimo de placer mientras me lubrica dentro y fuera y luego comienza a besar y lamer mi clítoris de nuevo, dándome tantas sacudidas de placer que me meneo cada vez más cerca del orgasmo.


    Cierro los ojos y arqueo el cuello, echando la cabeza hacia atrás, rindiéndome completamente a sus manos, pero sobre todo me rindo a su boca. Me penetra con su lengua y luego estimula mi clítoris con rudos lametones. Las yemas de sus dedos me extienden y lubrican dándome un placer insoportable, unos momentos después siento que algo más, algo extraño, empuja dentro de mí. 


    Un pequeño y duro objeto se hunde lentamente en mí y al continuar besándome y lamiéndome me hace asimilarlo todo.


    Se encoge de hombros y vuelve a sentarse, apoyando de nuevo mis piernas en el suelo y cubriéndome con su vestido.


    — ¿Vamos? — Pregunta.


    Le miro atónita con la mente completamente envuelta en el manto de la pasión. 


    — ¿Perdón? — Pregunto con incredulidad.


    No lo entiendo.


    — ¿No querías ir a comer?


    — Sí, pero… — Empiezo a decir que dudoso.


    Una chispa oscura aparece en sus ojos.


    — ¿Ya no tienes hambre? — Me pregunta.


    — Pero… 


    — Pero, ¿qué?


    — ¿Quieres que sea así? — Pregunto, incorporándome a mi asiento.


    Sonrió cuando el coche se detuvo y Steven empezó a maniobrar para aparcar.


    — Ah, sí.


    Niego con la cabeza, pero me ignora y se baja. La puerta de mi lado se abre de par en par, Steven me ayuda a salir del coche y me lleva hacia un club, sujetándome firmemente por el brazo.


    El tapón dentro de mí se hace sentir, el peso, el estorbo, y mientras camino la sensación se intensifica, excitándome más y más.


    El paseo hasta el bar es una tortura, estoy tan sensible que gimoteo a cada paso y estar sin bragas aumenta la sensación.


    Cuando entramos en el restaurante, Jason me pasa un brazo por los hombros y me acaricia el cuello mientras el camarero nos acompaña a nuestra mesa.


    — No es justo— murmuro.


    — Lo sé— susurra Jason en respuesta, acercándose a mi oído.


    Me giro para mirar primero a uno y luego al otro. 


    — Sólo quería burlarme un poco de ti.


    Esta vez es Steven quien acerca su boca a mi oído y, mientras habla, su aliento me hace cosquillas en el lóbulo de la oreja y mil pequeñas descargas eléctricas recorren todo mi cuerpo. Aprieto los labios con fuerza por miedo a empezar a gemir en voz alta. 


    — Tienes que recordar quién manda, Cassandra.


    — Sólo quería jugar un poco — susurro en mi defensa. 


    Jason me dedica una sonrisa divertida y aparta mi silla de la mesa, a la que nos ha llevado el camarero.


    — Nosotros también— exclama mientras me sienta.


    Su voz, el tapón que me presiona, todo me lleva al límite y gimo con fuerza. Veo que el camarero se aparta asombrado y siento que mi cara se enciende y miro hacia otro lado para no ver su expresión.


    Cuando ellos también se sientan a la mesa, noto sus erecciones presionando la bragueta de sus pantalones y sonrío satisfecho.


    — Supongo que somos tres los que sufrimos las consecuencias de este jueguecito.


    Nos miramos durante unos segundos y siento que me derrito ante la intensidad de sus miradas.


    Jason me sonríe y su hoyuelo asoma, luego se inclina hacia mí y me susurra:


    — Por supuesto, cariño… Todavía tengo tu sabor en mis labios.


    Llega el camarero y coloca unos brioches y tres tazas de café en la mesa de café, interrumpiéndonos.


    — ¿Por qué no lo compartes con Steven? — pregunto mientras el chico se aleja.


    Me sonríe y una luz peligrosa se enciende en sus ojos.


    — ¿Me estás pidiendo que lo bese?


    — No, la mía era sólo una sugerencia para que sufra, tanto como tú estás sufriendo.


    — Creo que saber que estás ahí sentada, con un tapón hundiéndose en tu culo y con cada movimiento una oleada de placer que te excita más y más, es suficiente— dice Steven, inclinándose hacia mí.


    Estoy a punto de replicar, pero Jason choca mi pierna con una de las suyas y esa misma punzada de placer a la que se refería Steven justo antes, me hace gemir con fuerza y contraer instintivamente los músculos de mi sexo, desencadenando otra oleada de placer.


    — Deberías estar en un momento de euforia— dice.


    — Lo estoy— admito, mirándolo con desprecio.


    Ya me engañaron una vez con un castigo similar pero esta vez por suerte el enchufe no vibra.


    O eso espero.


    — Entonces, ¿puedo beber el café o tengo que besarlo? — Pregunta.


    — Bebe Jason— siseo con decisión.


    No voy a jugar esa carta, no ahora.


    — Es una pena.


    Coge la taza y sorbe el líquido oscuro y amargo, luego coge el brioche y lo muerde, mirándome como lo hizo momentos antes mientras estaba entre mis piernas.


    — Come— ordena Steven, mientras me pierdo en un mundo lleno de imágenes eróticas de nosotros.


    Sorbo el postre e intento ignorar la necesidad de mi cuerpo cuando Jason vuelve a golpear mi pierna, cierro los ojos y me muerdo el labio para no gemir. Estoy tan cerca que mi sexo palpita y como resultado mi trasero se contrae también. Cada célula de mi cuerpo anhela la liberación de mi orgasmo.


    Ambos se mueven con la silla, ambos apoyan sus manos en mis piernas, ambos suben lentamente levantando mi falda y ambos rozan mi sexo.


    No puedo bloquearlos, no quiero bloquearlos, y lucho impulsado por la necesidad pero retenido por la vergüenza.


    Empiezan a rozar lentamente mi clítoris y entonces Jason me agarra la cara y me besa suavemente, acojo esos labios como si fueran lo único capaz de mantenerme viva, cuando se aparta, gimo pero Steven me gira hacia él y su boca voraz y prepotente se apodera de la mía, dejándome sin aliento.


    Jadeo durante la fracción de segundo en que me suelta, pero poco después vuelve prepotentemente a sumergirse en mi boca, juego con su lengua y su piercing pero cuando alguno de ellos presiona el objeto infernal que llena mi ano, el orgasmo me arrasa como una avalancha. 


    Grito en su boca mientras mi cuerpo sacudido por el placer se arquea y tiembla, me subo a la ola, intentando temblar lo menos posible, pero cuando introducen un dedo en mi sexo, el orgasmo vuelve a surgir y me aniquilo en el éxtasis de puro placer al que me empujan.


    Lentamente el orgasmo libera su agarre en mi vientre, lentamente mi sexo se contrae alrededor de ese dedo mientras se desliza.


    — Te odio— susurro mientras Steven suelta mis labios.


    Se apartan de mis caderas y vuelven a comer como si nada.


    Esa cosa dentro de mí sigue torturándome especialmente cuando nos levantamos y volvemos al coche o cuando salimos a caminar los últimos kilómetros de casa o cuando subimos al ascensor.


    Estoy atrapada entre ellos y Steven me agarra la pierna para sujetarla a su lado, Jason me levanta la falda y me saca lentamente el tapón.


    Me apoyo en el sólido cuerpo que hay detrás del mío y contemplo el rostro severo del hombre que tengo delante. Me ahogo en su mirada profunda, tan azul y peligrosa como el mar embravecido.


    — Vamos, cariño.


    Jason me levanta y me lleva lejos de él, hacia su habitación.


    Me tumba en la cama, se estira sobre mí y me roba un beso caliente y dulce. Le rodeo el cuello con los brazos y me mueve hasta que los dos estamos de lado, me agarra la pierna y la pasa por encima de la suya, siento que Steven se tumba detrás de mí y me pongo rígida. 


    Ambos se mueven a mi alrededor, yo aprieto una mano en el pecho de Jason mientras con la otra busco a Steven y lo acaricio por encima de la ropa, luego me aferro con fuerza a su muslo cuando siento que su mano aprieta y luego abre mis nalgas. Me estremezco y gimo ante los besos de Jason, acariciando a ambos, un firme agarre en mis muñecas detiene cada uno de mis movimientos, moviendo mis manos hacia arriba y obligándome a agarrar las tablas de la cama.


    — Déjalos aquí— me susurra Jason al oído.


    Un segundo después, siento que la boca de Steven desciende por mi espalda y se desplaza hacia abajo, entonces me lame y estimula sin piedad tanto por delante como por detrás, sus penetraciones se lanzan sobre mi carne empapada y mi razón se desvanece. Presiona mi entrada contraída y yo grito, contoneándome mientras me invade lentamente con su lengua.


    Jason me mantiene quieta, levantando más mi pierna contra su muslo, su miembro presionado contra mi estómago, echando gasolina al fuego que arde en mi interior, encendiendo mis sentidos.


    — Bloquéalo— exclama Steven perentoriamente.


    Grito dentro de ese tórrido beso mientras un placer salvaje me atraviesa al ritmo de su lengua intrusa que me empuja sin descanso. Quiero inclinarme hacia él, pero Jason me retiene sujetándome contra él.


    Necesito esto. Oh, Dios. Lo necesito así. Ahora… ahora mismo.


    — Fácil— susurra Jason.


    — Mírame, cariño, mírame a los ojos —murmura contra mis labios.


    Me obligo a abrir los ojos. Ardo de placer electrizante, incapaz de controlar la intensidad de esa sensación pecaminosa.


    — Jason— Me declaro asustado. Me sonríe con picardía.


    — Ahora agárrate fuerte.


    Detrás de mí, Steven hunde su lengua en la pequeña entrada y siento su joya rozando mi carne. Jason comienza a estimular mi clítoris y luego me penetra con un dedo. Me aferro aún más a los barrotes y empujo mis caderas hacia el hombre que está detrás de mí, levantando la pierna y abriéndome aún más a ellos.


    — No te detengas.


    Estoy tan cerca de un orgasmo estelar, pero se ralentiza. Steven se retira y Jason deja de tocarme. 


    — No. Por favor.


    Jason se acerca y empieza a desabrocharse la camisa, Steven detrás de mí también se aleja y se desviste, yo me muevo y me retuerzo para quitarme el vestido y admirar el magnífico cuerpo de Jason mientras se desnuda lentamente.


    Vuelven a tumbarse delante y detrás de mí, abriendo mis piernas y el miembro de Steven presionando contra mi apretada entrada. Me cuesta tragar mientras él empieza a empujar dentro de mí.


    Grito de placer y ardor.


    Steven me agarra el pelo de la base de la nuca y, haciéndome girar la cabeza, hunde su lengua entre mis labios. Mientras hunde su miembro dentro de mí. Empuja y se retrae, tomándome en pequeños golpes controlados hasta que grito en su boca cuando, con un último empujón, entra hasta el fondo.


    — Estás tan caliente y apretado— susurra rompiendo el beso y dejando que mi cabeza se libere.


    Los labios de Jason se apoderan de los míos mientras Steven me hace girar un poco más. Gimo por el tortuoso placer que me desgarra el vientre. 


    — Agárrate a la cama— ordena Steven.


    Jason se separa de mis labios y me agarro a los postes de la cabecera. Miro fijamente sus ojos grises oscurecidos por la pasión y jadeo en busca de oxígeno mientras me penetra más y más profundamente, empujándome aún más contra el eje de Steven.


    — Eres mi cielo— susurra mirándome a los ojos. 


    A medida que entra en mí, siento que el placer se acumula en mi vientre, la necesidad de sentirlos moverse dentro de mí se vuelve urgente.


    — Por favor.


    Jason me sonríe con picardía, sabe lo que necesito pero no tiene intención de conformarse. Mueve las caderas, se retrae ligeramente y vuelve a introducirse en mí.


    — Por favor.


    Ambos ignoran mis súplicas, y mientras Steven permanece quieto y sumergido hasta la médula, Jason me toma con pequeñas embestidas. Cada uno de sus medidos golpes aumenta mi placer y me sumerge en un vórtice de agonía y éxtasis. El orgasmo aumenta furiosamente y se extiende en oleadas por todo mi cuerpo.


    — No te muevas.


    Steven comienza a penetrarme vigorosamente y Jason empuja dentro de mí con determinación. No puedo evitar moverme y me agito entre ellos. Sus manos agarran mis caderas para inmovilizarme.


    — No puedo… jadeo.


    La fuerza del placer es demasiado y no puedo obedecer su orden, sigo contoneándome contra ellos.


    — Tranquilo, Cass. Deja que nos encarguemos nosotros.


    Jason gira sobre su espalda y me atrae sobre él. Steven apoya un codo en la cama y me agarra de las caderas, empezando a moverse. Más duro, más rápido… salvaje, ardiente, intenso.


    — Ahora— le ordena a su amigo, con voz dura e imperiosa.


    Se mueven en equipo: uno empuja mientras el otro retrocede, uno me penetra mientras el otro se retira. Entrando y saliendo, encendiendo mis sentidos. Un gemido se escapa de mis labios mientras ellos empujan más profundamente, sus movimientos coordinados me impulsan a un mundo de éxtasis y pasión y me mantienen allí durante mucho tiempo.


    — Ven, disfruta por nosotros.


    Mi cuerpo obedece al instante y me corro, siento cómo se contraen dentro de mí y, empujados por mi propio orgasmo, se entregan también al placer. Abro los ojos y observo la expresión de Jason mientras se corre dentro de mí. Siento a Steven palpitando en mi carne y me estremezco en una nueva ola.


    Agotados, nos desplomamos uno al lado del otro y me acurruco entre ellos. Me acarician distraídamente mientras me pongo boca abajo para poder verlos a ambos.


    — ¿Qué pasará ahora?


    — Mañana iremos a la comisaría a declarar, y luego todo seguirá igual.

  


  
    Capítulo 2  


    Cuando me despierto estoy sola en la cama, me levanto y después de una buena ducha refrescante voy a buscar a los chicos, los encuentro en la terraza discutiendo, me acerco a ellos y cuando abro la puerta francesa se giran los dos sin dejar de hablar y me saludan con la cabeza.


    — No quiero arriesgarme— dice Steven dirigiéndose a su compañero.


    — Mantener el centro de datos fuera de las instalaciones no es óptimo y, en cualquier caso, existe el riesgo de que puedan interceptar las transmisiones de datos.


    Los dejo con sus discusiones y vuelvo a la casa, me siento en el sofá y llamo a Sara.


    — ¿Hola?


    — Hola, Campanilla, ¿qué pasa?


    — Estás bien Cassandra, yo estoy aquí, en mi sofá, masticando golosinas como si no hubiera un mañana y tú, ¿cómo estás? — Me pregunta, después de soltar un gran suspiro.


    — Bueno, ahora estoy bien.


    No sé si decirle que Paolo ha sido asesinado, quizás el hombre que estaba allí para protegerla debería informarle, o quizás él tampoco lo sepa.


    — Sé que el negocio con Viani ha terminado”, me dice.


    — Oh, sí, finalmente. No sabía si tu guardaespaldas te había informado ya.


    — Sí, no te preocupes, me lo ha contado todo y ya ha bajado las cortinas.


    Otro suspiro.


    No entiendo por qué pareces estar tan triste.


    — Bien, así al menos vuelves a ser libre para hacer lo que quieras— le digo para intentar que vea el lado bueno, quizás se había acostumbrado a tener a alguien corriendo a su alrededor.


    — Sí, pero dime, ¿presenciaste el asesinato?


    — No, por suerte los chicos y yo estábamos dentro de un garaje cuando la Policía sacó a Viani y el francotirador le disparó.


    — Vaya, debes haber estado asustado.


    — Sí, sin duda, pero no fue hasta después que no me di cuenta de que habían estado disparando— murmuro, estremeciéndome al recordarlo.


    — ¿Y qué vas a hacer ahora?


    — Nada. Vuelvo al trabajo. ¿Qué debo hacer?


    — Bueno, no sé, ¿tomar un tiempo libre? ¿Ser una mujer mantenida? Sus hombres son ricos además de guapos. ¿Por qué no te quedas en un spa todo el día?


    — Yo no sería capaz y tú tampoco.


    — Tienes razón. Somos adictos al trabajo.


    No sé por qué pero su última palabra me hizo pensar inmediatamente en su madre.


    — Por cierto, ¿cómo está tu madre? — pregunto sonriendo.


    Se pasa todo el tiempo de vacaciones y de vez en cuando disfruto pinchándola.


    — Perra— exclama, en el insulto percibo la sonrisa que logré sacarle.


    — ¿Por qué no está cavando con sus propias manos en las minas del rey Salomón? — pregunto, intentando recuperar su inquebrantable buen humor.


    Tal vez sufra de nostalgia, desde que se mudó a Múnich me ha confesado varias veces que se siente sola.


    — No, es más probable que esté escarbando en los pantalones del Rey Salomón.


    Sonrío ante su broma.


    — Sara— exclamo indignada.


    — Cassandra, tú me instigas.


    Los dos nos reímos y me alegro de haber conseguido arrancarla del momento nostálgico.


    Sólo pongo cuando los chicos vuelven.


    — Aunque no me importa cómo vas vestida— me dice Jason, acercándose a mí con una pequeña y peligrosa sonrisa en los labios.


    Dejo el teléfono en la mesa de café y me pongo de pie para enfrentarme a él llevando sólo una de sus camisetas.


    — Tienes que cambiarte, tenemos que ir a la comisaría.


    Cuando está a un suspiro de mí, coloco mis manos en su pecho, mientras él las coloca en mis caderas y luego las desliza hacia arriba, arrastrando mi camisa con él.


    — ¿Ni siquiera tenemos tiempo para desayunar? — pregunto mientras anulo la distancia que aún nos separa, apoyándome en él y levantando una pierna sobre su cadera.


    — Desafortunadamente, no, pero siempre podemos pasar por el club anoche.


    Con una mano vuelve a bajar por mi muslo y tira de él aún más, haciendo que me adhiera totalmente a él. Con la otra sigue subiendo por mi costado hasta acariciar mis pechos, y la excitación empieza a correr por mis venas.


    — ¿Crees que nos dejarían entrar?


    Me levanto sobre la punta del pie aún en el suelo frotando mi cuerpo contra el suyo, su erección presionando contra mi estómago y la necesidad de él empieza a ser urgente.


    — ¿Por qué no lo harían?


    Nuestros labios están a un suspiro de distancia, sus ojos capturan los míos irretendendomi con su intensidad, brillando con malicia pero también con pasión capaz de hacer vibrar cada neurona mía.


    — Por lo que me hiciste ayer— logro decir con mi mente completamente enredada por la lujuria que logra encender dentro de mí.


    — No es nada comparado con lo que te haría ahora mismo— exclama justo antes de apoderarse de mis labios.


    Sus dedos agarran y retuercen mi pezón ya hinchado por sus suaves caricias, mientras su lengua se hunde en mi boca, gimo por el placer que brota de mis pechos derramándose en mi ingle apretada a su lado.


    No puedo resistirme y me contoneo encima de él aumentando los escalofríos que me recorren todo el cuerpo, su beso se vuelve cada vez más voraz hasta que lo interrumpe para quitarme la camiseta y tirarla al sofá detrás de mí.


    — No necesitas este, dice.


    Me acaricia el muslo anclado a su costado, lo agarra y me obliga a moverlo y a dejarlo en el suelo. Sus ojos son voraces pero también severos.


    — Ve a vestirte— me ordena.


    Mi decepción debe reflejarse en mi cara porque Jason sonríe y me guiña un ojo.


    — No te preocupes Cass, tendremos la oportunidad de continuar desde este punto.


    Me doy la vuelta y sintiendo sus ojos en mi espalda me acerco a la puerta, justo antes de atravesarla me giro para decir algo provocativo, pero la intensidad de sus miradas elimina toda palabra de mi mente y derrite todos mis pensamientos coherentes como la nieve al sol. Me refugio en la habitación de Jason y me visto rápidamente.


    Son realmente inútiles, tienen demasiado control sobre mí, demasiado poder.


    Cuando llegamos a la comisaría, nos separan y sigo a Pellegrini a su claustrofóbico despacho.


    — Así que, señorita Conti— comienza a decir el subcomisario con su aire desaliñado.


    — Tienes que contarle a mi agente todo lo que ha pasado y luego puedes irte a casa.


    — Pero si estábamos todos juntos, ¿por qué no escribes lo que pasó?


    — Tenemos que registrar lo ocurrido —me informa pacientemente el hombre mientras se sienta detrás de su escritorio.


    — Un hombre ha muerto y habrá una investigación.


    — Pero no vi quién lo hizo.


    — Perfecto, te ciñes a los hechos y sólo cuentas lo que viste y no lo que te contaron.


    Tras un suspiro resignado empiezo a explicar los hechos y mientras el agente escribe frenéticamente, presionando con fuerza las teclas del teclado, cuento lo sucedido. Estoy en el punto en el que Viani me agarra y me pone la cuchilla en la garganta, cuando la puerta se abre de repente y los tres nos giramos sorprendidos.


    — Necesito hablar con ella.


    El comandante Ferri, se encuentra en la puerta y sus ojos increíblemente oscuros y amenazantes miran exclusivamente a Pellegrini, como si no hubiera nadie más en la sala. Es increíble que pueda irritarme incluso cuando no se fija en mí.


    — Inmediatamente— despotrica dando un paso atrás para invitar al cuestor adjunto a seguirle.


    Pellegrini se levanta y camina por el espacio que le separa del hombre más antipático de todo el país y quizás del mundo entero, me dice:


    — Disculpe, señorita, ya vuelvo.


    Observo cómo sale al pasillo y cierra la puerta tras de sí. Esfuerzo mis oídos para captar la conversación entre los dos hombres pero no escucho absolutamente nada, me levantaría para escuchar a escondidas pero no creo que el oficial que está en la habitación conmigo esté de acuerdo.


    Esperamos una buena media hora y cuando Pellegrini vuelve está mucho más nervioso e irritado que cuando se fue.


    Sonrío divertida, pero intento ponerme seria de nuevo cuando se sienta de nuevo en su escritorio, dejándose llevar por el cansancio en la silla. Se pasa las manos por la cara y me mira desconcertado.


    En ese momento no puedo resistirme y me río abiertamente.


    — Veo que siempre es un placer tratar con el Mayor— digo sarcásticamente.


    — Sí, habría que abrirle la cabeza para que tuviera un poco de humildad y paciencia… despotrica.


    — Si realmente decides abrirle la cabeza, hazme la cortesía de quitarte toda la arrogancia.


    Me sonríe un momento y luego vuelve a ponerse serio para dirigirse al oficial a mis espaldas:


    — ¿Dónde estábamos?


    Tras completar el relato de lo sucedido, Pellegrini hace que su colaborador me acompañe de vuelta a la entrada. Miro a mi alrededor pero no veo a los chicos, así que me muevo a un lugar para no estorbar y espero apoyada en una columna de mármol.


    El edificio es imponente y bello, probablemente ha sido renovado recientemente porque todavía se puede sentir el olor a cal y cemento en el aire.


    En un pasillo lateral veo por fin llegar a Steven, pero en su compañía no está Jason sino Ferri, se paran a hablar pero están demasiado separados y no puedo oír lo que dicen. Poco después de que se den la mano y se separen, Ferri vuelve sobre sus pasos y Steven viene hacia mí, como si supiera exactamente dónde estoy incluso antes de verme.


    — ¿Qué quería el comandante Ferri? — le pregunto mientras se acerca.


    — El trabajo importa.


    Le miro durante unos segundos pero como no parece querer añadir nada más.


    — Primero entró en el despacho y ordenó a Pellegrini que saliera para poder hablar con él.


    Me mira sin decir nada, luego aparta sus ojos de los míos e insinúa hacia un punto de la habitación. 


    — Viene Jason.


    — ¿Qué está pasando? — Le pregunto en cuanto llega a nosotros.


    — Nada que te angustie, son sólo asuntos de negocios— responde.


    — Sí, también me lo dijo— exclamo señalando a Steven.


    — Entonces no insistas, Cassandra— gruñe con rudeza, mirándome con sus profundos ojos azules.


    — Veo que Ferri te ha contagiado— exclamo.


    Me separo del pilar y salgo de ese edificio antes de que me arresten por alterar el orden público.


    Marcho hacia el coche y, en cuanto abren las puertas, me subo sin esperarles. Estoy furioso e indignado por su comportamiento antipático.


    Subimos al coche y nos vamos sin decir nada. Cuando nos detenemos, miro a mi alrededor pero no reconozco el lugar. Mis dos hombres se bajan y yo los sigo en silencio.


    Me llevan a un restaurante del hotel, charlando despreocupadamente entre ellos sobre más y menos: el calor, el tráfico, la reforma de mi casa, la política, el turismo, el mar…


    — No me gusta esta actitud tuya— digo en cuanto el camarero se aleja con los pedidos que hizo Steven.


    Jason hace un sonido de desaliento.


    — ¿Estás de humor para una pelea, Cass?


    — No.


    Lo pensaré un momento y me corregiré.


    — De hecho, estoy furioso.


    Vuelve a suspirar y tras ajustarse las esposas.


    — Hemos esperado a que lo superes, pero si prefieres discutir aquí, adelante.


    — No me parece bien que me mantengas en la oscuridad —digo mirando primero a uno y luego al otro.


    — ¿Por qué estaba Ferri en la comisaría? ¿Por qué molestó a Pellegrini y discutió con usted?


    — ¿Cómo sabemos lo que se dijeron Ferri y Pellegrini?


    — No, no puedes, pero sabes lo que te dijo.


    — El trabajo… todo lo que hablamos es el trabajo.


    — Me prometiste que ya no me ocultarías nada— le digo a Steven con voz de susurro tembloroso. 


    — Te prometí que nunca más te ocultaría nada sobre ti, Cassandra.


    — Sí, lo admito, recordando las palabras que me dijo hace un tiempo.


    Me levanto de un salto, impulsado por una ola de desánimo.


    — Lo siento, tengo que ir al baño— logro murmurar mientras me alejo chapoteando. 


    Tengo ganas de llorar y no quiero hacerlo aquí. Localizo el baño y me deslizo dentro. Entro en uno de los cubículos y un olor a lavanda llena mis pulmones, una suave música de fondo llena mis oídos y unas luces bajas y suaves llenan mi corazón de tristeza.


    Ni siquiera sé por qué me he enfadado tanto, qué más da que no me pongan al tanto de las cosas que afectan a la empresa, pero esta mañana cuando he salido a la terraza han seguido discutiendo sin interrumpir, dejándome escuchar cosas en las que no estoy metido, en cambio ahora….


    Una lágrima se desliza por mi mejilla y la enjugo con un gesto de enfado. 


    No confían en mí.


    — Lo siento.


    Me doy la vuelta. Por supuesto, ambos están allí, sin importarles que sea el baño de mujeres. 


    Jason me agarra de la muñeca y me atrae hacia él y luego me abraza. 


    — ¿Sabes que hay cosas que no podemos divulgar ni siquiera a ti?


    Miro sus grandes ojos grises llenos de sinceridad. Me acaricia suavemente la espalda y me obliga a apoyar la cabeza en su pecho.


    — ¿Secretos militares? — Pregunta.


    — Además…


    Sé que no pueden compartir noticias delicadas o secretas, pero una idea aproximada podría darla.


    — Es culpa de Ferri, ¿no?


    El hombre me odia. 


    Jason suspira ligeramente.


    — Él u otro oficial sería indiferente.


    Me doy cuenta de que no es indiferente. Si hubiera sido Golgi en lugar de Ferri, no me habría molestado tanto.


    — Vale— murmuro, después de un rato.


    Durante unos instantes seguimos allí, abrazados, dentro del cubículo del baño de mujeres.


    — ¿Por qué me odia tanto?


    Jason deja que me separe de su pecho y nuestros ojos se funden y entrelazan llenando el vacío que siento en mi alma.


    — No le desagradas, es más probable que no te considere lo suficientemente importante como para prestarte su atención.


    — ¿Perdón?


    — Es un hombre peculiar.


    — No, es un imbécil.


    — Probablemente, pero es un idiota con pelotas.


    La puerta del baño se abre. 


    — Volverás en un momento— insinúa Steven a los desafortunados.


    También se escuchan claramente las estridentes protestas de la mujer cuando Steven la arroja del baño.


    — Lo siento, cariño… Supongo que tenemos que salir— murmura Jason.


    A regañadientes, me separo del refugio de su abrazo y, más allá de él, me encuentro con el ceño fruncido de Steven. 


    Me acerco y me detengo a un paso de él. Su mano sube y me acaricia todo el brazo y luego se detiene detrás de mi cuello.


    — ¿No tienes nada que decir? — Pregunta mientras me atrae hacia él.


    — No— susurro, mientras se inclina y me besa el cuello.


    Un escalofrío recorre toda mi espalda y se refugia en los pliegues de mi sexo.


    — ¿Seguro?


    — ¿Quieres una disculpa?


    — No, quiero que seas sincero, tienes que decirme si te sientes triste, o enfadado, o asqueado. Muéstrame que necesitas tranquilidad o consuelo.


    — ¿De verdad? — Pregunto sonriendo felizmente.


    Levanto la cara hacia la suya en espera de un beso, pero me pone una mano en la espalda y me sujeta con fuerza hacia él. Aprieto todo mi cuerpo contra el suyo, mi sexo sobre su muslo, mi vientre sobre su erección.


    — Necesito consuelo, lo admito. 


    Me besa los labios mientras me aprieta contra la pared, lleva sus manos a mis nalgas y las aprieta. 


    — Honestidad, Cassandra.


    Me froto contra él perdida en la excitación que su cuerpo apretado contra el mío desata en cada una de mis fibras.


    Steven me sube la falda, me quita las bragas y me toca el sexo. Cierro los ojos y gimo mientras me empujo tan fuerte como puedo contra su mano.


    La puerta se abre y él me baja la falda. Nos damos la vuelta y en la puerta está el gerente con una mujer detrás de él intentando mirar hacia dentro, estirando el cuello con curiosidad.


    — ¿Qué está pasando aquí?


    Steven da medio paso atrás y se gira para mirar al hombre que acaba de llegar.


    — No es de tu incumbencia— gruñe.


    Veo que el director se sonroja visiblemente y que su postura pasa de ser agresiva y segura a insegura y encorvada.


    — Disculpe, Sr. Diamond… — Tartamudeas de miedo.


    Jason sale del cubículo en el que aún estaba parcialmente escondido y flanquea a su compañero:


    — Ve a asegurarte de que nuestros pedidos están listos. Saldremos en un momento.


    — Sí, señor Morgan— exclamó el hombre haciendo una ligera reverencia y cerrando la puerta del baño.


    Miro primero a uno y luego al otro sin palabras.


    — Vamos, Steven ordena.


    Me agarra de la muñeca y me arrastra fuera, cuando desfilamos delante de la mujer que tan poco pacientemente esperaba su turno en el baño, le sonrío pero me mira como si fuera una prostituta y la sonrisa se me muere en los labios. 


    Eso es malo.


    — ¿Este lugar también es tuyo? — Pregunto cuando nos sentamos de nuevo a la mesa y después de que los camareros nos hayan servido.


    — Parcialmente— dice Jason, llevándose un trozo de pescado a los labios.


    Todavía un poco abrumada por la forma en que Steven me tocó en el baño, asiento sin hacer comentarios. 


    ¿Hay algo en esta ciudad que no le pertenezca?


    Los teléfonos móviles del Sr. y la Sra. vibran y se encienden con urgencia. Sus ojos se dirigen a las pantallas y luego se miran entre sí sin hacer comentarios.


    — Lo siento cariño, tenemos que irnos— me informa Jason con impaciencia.


    — ¿Dónde? — pregunto ingenuamente.


    — Tú en casa y nosotros en el trabajo— me dice, sonriendo con picardía.


    — ¿Qué ha pasado? 


    — Un pequeño problema que necesita nuestra atención.


    — No creo que sea tan pequeño si tienes que ir a la oficina un domingo por la tarde.


    — Cassandra— interviene Steven, mirándome con severidad.


    — Para nosotros no hay domingos ni festivos, cuando el trabajo nos exige vamos.


    — ¿Y cuando soy yo quien te reclama?


    — Hagámoslo rápido, dice.


    — Y parece que lo he demostrado sobradamente —añadió, inclinándose hacia mí—.


    Una luz peligrosa brilla en sus ojos y aprieto los muslos ante el repentino pico de excitación que me invade. Aparto mis ojos de los suyos antes de fundirme en las llamas de su deseo y miro a Jason, pero los suyos también están llenos de las mismas promesas. 


    Sexo caliente. 


    Jadeo y me muerdo los labios para reprimir la sensación de hormigueo que los invade.


    — ¿Y si te necesito ahora?


    Ambos se levantan y se acercan a mí.


    — Dime, Cass, ¿por qué eres tan inconstante hoy?


    Me tiende una mano y me ayuda a levantarme. Cuando estoy entre ellos, mi pulso aumenta y el deseo de sentir el calor de sus cuerpos sobre el mío se vuelve irresistible.


    — Tal vez sea la sesión de ayer, tal vez dejé algo de mi autocontrol en ese escenario.


    Jason me atrae hacia él y me apoyo en su pecho, las lágrimas se agolpan detrás de mis párpados, intento contenerlas con todas mis fuerzas. No sé qué me está pasando, es como si me estuviera perdiendo algo muy importante.


    Me sacan del restaurante y me llevan al coche. Mientras Steven se sube al asiento del conductor, Jason se sube atrás conmigo.


    — Es mi culpa— me susurra.


    Me atrae de nuevo a sus brazos y dejo que fluyan las lágrimas que apenas he contenido hasta ahora.


    — Debería haber dedicado más tiempo a los cuidados posteriores, lo siento.


    Levanto mi rostro hacia el suyo y sus ojos llenos de pena me hechizan y me empujan aún más al abismo de tristeza que me envuelve.


    — ¿Por qué?


    Me limpia las mejillas con sus dedos completamente concentrado y absorto en mí.


    — Es por la conexión que experimentamos anoche.


    Su voz profunda y tranquila consigue calmar la angustia que me llena el pecho.


    — Nuestro vínculo sentimental, nuestra comprensión y nuestra intimidad son los elementos fundamentales para cualquier tipo de experiencia D/s y siendo para ti la primera sesión de Shibari, debería haber prestado más atención, valorar mejor la carga emocional que dejó en tu interior— añade.


    — ¿Así que me siento así porque te quiero?


    Me sonríe pero la alegría no llega a sus ojos.


    — Dominar significa dirigir el juego, tomar libertades pero también y sobre todo responsabilidades. Someterse, en cambio, significa confiarse al compañero durante el juego, abandonarse a las sensaciones y tomarse la libertad de dejarse llevar.


    Hace una pausa y sigue acariciando mi cara y luego mis labios, con un toque suave, casi inconsciente.


    — Durante la sesión de Shibari entre nosotros fluyó una gran carga de emociones y sentimientos y saber canalizar esa energía es muy importante, de lo contrario se estanca en nuestro interior y sale cuando menos lo esperas.


    — Pero justo después estuviste conmigo y me sentí bien, feliz.


    — ¿Y ahora qué?


    — Ahora me siento insatisfecho y vacío.


    — ¿Y es verdad?


    — No, estoy alarmado. 


    — Me parece bien.


    — Exactamente lo que decía, sólo necesitas desahogarte y debería haberlo visto anoche.


    — “Deberíamos haber visto venir esto— exclama Steven desde el asiento del conductor.


    Lo miro por el espejo retrovisor y siento que gran parte de ese malestar se me escapa.


    No estoy solo.


    Sonrío a mis dos hombres y el vacío que deja la tristeza se llena de satisfacción.


    — Vaya— exclamo, sonriendo.


    — ¿Así que os he pillado desprevenidos por una vez?


    — Sí, cariño.


    — ¿Así que tengo derecho a castigarte?


    — Me temo que no.

  



  

    Capítulo 3  


    Para cuando el ascensor llega al último piso, estoy lleno de energía y, aunque he pasado la noche solo en esa enorme casa, los he sentido presentes. 


    Después del arrebato en el coche las cosas han vuelto a la normalidad, de hecho han mejorado definitivamente, además de ahuyentar el descontento, siento que nuestro vínculo ha crecido.


    — Buenos días.


    La voz petulante de la chica de la recepción desinfla ligeramente la burbuja de entusiasmo que me rodea.


    Sin detenerme, hago una rápida inclinación de cabeza en respuesta a su saludo, pero la chica me detiene antes de que pueda desaparecer en el pasillo.


    — Tus cosas están en la séptima planta —me informa con tanta malicia en la voz que cuando me giro me sorprende no encontrarla frotándose las manos con satisfacción.


    — Gracias— murmuro, mientras reanudo el ascensor sin añadir nada más.


    También podrían haberme informado… qué imbéciles.


    Aunque han estado súper ocupados, el tiempo para enviarme un mensaje de texto para avisarme podría haberse encontrado.


    Cuando entro en mi antiguo pabellón, el enfado da paso a la alegría de encontrar mi entorno y mis compañeros. Al fin y al cabo, no quería irme y poder volver es agradable.


    — Bienvenida, Cassandra.


    Me vuelvo al oír una voz profunda y baritonal.


    — Gracias, Carlo— exclamo, acercándome con premura.


    Me paralizo recordando sus últimas palabras y le tiendo la mano conteniendo mi excitación.


    — No seas ridícula Cass, no estoy tan resentida— exclama atrayéndome entre sus enormes brazos y besándome en una mejilla.


    — ¿De verdad?


    — Por supuesto, tus cosas están todas en tu antiguo escritorio— me dice sonriendo serenamente.


    Gracias a Dios, habría odiado perder su amistad por un malentendido.


    — ¿Qué pasó con la secretaria de los jefes?


    Me mira, frunciendo el ceño.


    — ¿Qué quieres decir?


    — Puedes decírmelo, sé que te gusta.


    Se sonroja como un niño grande y aparta sus ojos de los míos.


    — Ni siquiera me ha mirado desde que la golpeé aquel día.


    — Entonces la revuelves de nuevo— sugiero, sonriéndole con picardía.


    —No creo que le guste— —susurra.


    — En cambio, creo que le gustas, pero ten cuidado porque es una víbora— digo, ganando toda su atención.


    — Y ya sabes que a las víboras hay que tratarlas con mano firme, si no, muerden —concluyo, bajando el tono.


    Me mira con los ojos brillando de emoción y, tras dedicarme una gran sonrisa, me da las gracias y vuelve a sentarse con valentía.


    — Sabes que se lo va a comer de un bocado, ¿verdad?


    Me vuelvo hacia Verónica, que evidentemente ha estado escuchando nuestra charla.


    — No lo juraría.


    — Eso no es una víbora— dice mi colega.


    — Es un verdadero dragón que escupe fuego”, concluye, inclinándose hacia mí.


    — Mejor aún, Charles es justo el caballero impoluto e intrépido que logrará golpear a la bestia en el corazón.


    Ambos sonreímos, fascinados por la imagen de Carlos con su brillante armadura, mientras se enfrenta con su espada al dragón de los cuentos. Lástima, sin embargo, que la princesa no esté encerrada en la torre sino que esté presa en el corazón del monstruo.


    Nos ponemos a trabajar frenéticamente, sólo quedamos dos del equipo de programación y el trabajo no nos deja un momento de respiro.


    — Fue Rossi quien quiso que volvieras aquí— me confiesa Verónica en un momento de calma.


    — ¿Cómo lo sabes?


    — Esta mañana la he oído gritar por teléfono a alguien, sus gritos sobrepasaban incluso las paredes del vestíbulo— dice bajando el tono de voz.


    — Supongo que sólo la acomodaron para callarla— concluye sonriendo con satisfacción.


    — ¿Con quién estabas hablando?


    — No tengo ni idea, pero si tienes curiosidad sólo tienes que ir a la enfermería y preguntar a quién le han tratado la perforación del tímpano.


    Me río negando con la cabeza, es realmente graciosa, no esperaba encontrar una amiga en ella y en cambio tengo que creerla.


    En un momento llega la hora de la comida y Verónica y yo entramos en el ascensor continuando con la conversación sobre el trabajo, pero cuando salgo y veo que Steven se acerca a mí flanqueado por el general Golgi, me detengo de repente.


    — ¿Qué estás haciendo? — grita Verónica, evitándome por poco.


    Pasa por delante de mí y se vuelve hacia mí enfadada.


    — Lo siento Verónica, vete, ahora mismo voy— le digo impaciente saludando al oficial.


    Se va resoplando, pero mi atención se centra en el General cuando se acerca sonriendo. 


    Me gusta ese hombre, desde que lo conocí aquí mismo, en la cafetería, me inspiró inmediatamente simpatía y confianza, y por muy rudo y severo que parezca, sus ojos están llenos de bondad. 


    — Querida— exclama tomando mi mano extendida con las dos suyas.


    — Es un placer volver a verle, General”, le digo sinceramente.


    — Encantado de conocerla, señorita”, dice, estrechando mi mano afectuosamente.


    — ¿Estás solo? — Pregunto mirando a los dos hombres por turnos.


    Veo que Steven aprieta la mandíbula y, un instante después, una risa cristalina y traviesa llena el silencio que se ha producido entre nosotros.


    El General se da la vuelta y es entonces cuando puedo ver a la pareja saliendo de la cafetería: Jason, con la mujer del General agarrada a su brazo como un pulpo a una roca, avanza hacia nosotros completamente absorbido por ella.


    La ira se apodera de mí a la velocidad del rayo, lo veo todo rojo y las ganas de arrancar a esa mujer del cuerpo de mi hombre son tan imperiosas que aprieto los puños y doy un paso adelante.


    Cuando Jason me ve, ni siquiera insinúa apartarla de él y aunque le miro furiosa, me ignora y sigue haciéndola reír con sus chistes mientras le sonríe, hechizándola.


    — Querida— exclama Golgi dirigiéndose a su esposa sin mostrar ningún resentimiento por el comportamiento insolente de la mujer.


    — Ven, quiero presentarte a alguien — continúa alegremente.


    La pareja se acerca y se ven muy bien juntos, parecen estar hechos el uno para el otro. Algo dentro de mí se rompe y paso de la rabia a la pena en un instante.


    — La señorita Cassandra Conti es una valiente empleada de esta espléndida empresa: me presenta al general como si fuera un soldado alistado en las filas de un ejército.


    — Esta es mi esposa Guinevere — concluye.


    Veo en los ojos de la mujer la realización, me reconoció y su sonrisa cruel aparece en su hermoso rostro.


    — Un placer— exclama sin moverse del lado de mi hombre y sin ofrecerme su mano.


    — Tal vez deberías estar del brazo de tu marido— digo como respuesta.


    Se hace el silencio entre todos los presentes y veo a la Generala como me mira con asombro, pero son sus ojos verdes los que me hacen desfallecer de rabia. 


    Satisfacción.


    Esa perra se regodea con mi estigma.


    — ¿Por qué debería hacerlo? — Pregunta frotando sus pechos en el brazo de Jason.


    Qué perra.


    — Por respeto— digo cada vez más furioso.


    — No se preocupe, señorita, no soy un hombre celoso —intervino el General con buen humor.


    — Pues yo sí— exclamo, inclinándome hacia ella.


    Una sombra de furia pasa por sus ojos y da un paso adelante. Jason se libera de su agarre y se acerca a mí con unas cuantas zancadas nerviosas.


    — Sígueme— exclama, pasando a mi lado y dirigiéndose al ascensor privado.


    Sonrío brevemente al General, que me devuelve el saludo silencioso levantando una mano. Entramos en el ascensor y, cuando me doy la vuelta, Golgi levanta un pulgar y me sonríe alentadoramente, pero su mujer está envuelta en Steven exactamente como lo estaba en Jason momentos antes y me sonríe maliciosamente.


    Quiero salir y quitarles la sonrisa de la cara, pero me contengo y su mirada desaparece lentamente tras las puertas del ascensor que se cierran atrapándome en un espacio pequeño y estrecho con un hombre enfadado.


    Pero yo también estoy furiosa, así que me giro para mirarle.


    — No vuelvas a atreverte a hacer un truco así— me dice mientras me empuja contra la pared de madera que hay detrás de mí.


    Nuestras miradas se desafían durante un par de segundos, luego aparta sus ojos de los míos y teclea rápidamente algo en el panel de control del ascensor, que detiene inmediatamente su marcha.


    Cuando su atención vuelve a centrarse en mí, le señalo con un dedo el pecho.


    — Es una zorra y tienes que mantenerla alejada— digo pinchandole repetidamente.


    — Es parte de nuestro trabajo y tienes que mantenerte al margen— gruñe, bajando sobre mí.


    Pero, ¿por qué deben complacerla, por qué es tan importante satisfacer sus caprichos?


    — ¿Desde cuándo os habéis convertido en putas? — Pregunto con impaciencia.


    El general Golgi no se merece una mujer tan perra.


    — Decídete, Cassandra, ¿es ella la perra o lo somos nosotros?


    Me separo para escapar de su furiosa mirada, pero se aprieta contra mí, inmovilizándome contra la pared. Intento apartarlo presionando las palmas de las manos contra su pecho, pero me quedo paralizada cuando siento su erección presionando contra mi estómago.


    — ¿Esto es para mí o para ella? — Pregunto empujando y rotando mis caderas sobre su entrepierna.


    Se inclina sobre mí y apoya los antebrazos en la pared a ambos lados de mi cabeza. Sus ojos están llenos de rabia, debería estar asustada y furiosa por ello pero la verdad es que estoy excitada y puedo sentir mi cuerpo preparándose para el suyo.


    — Mi polla es tuya, Cass. Pero no mi vida, cuando estoy trabajando o cuando estamos con otros no quiero verte cuestionar mi integridad moral.


    Extraña forma de decir te quiero.


    Levanto una mano y trato de alisar sus cejas fruncidas, se queda quieto, no se inmuta ni dice nada. Pero su mirada no vacila.


    Está esperando que le responda.


    Le miro a los ojos mientras pienso en lo que acaba de pasar pero no puedo, no puedo evitar que esa mujer los socave.


    Parpadeo un par de veces, no sé por qué pero mi visión se ha nublado.


    — Lo siento, no dudo de ti, pero… — Estoy tratando de explicarle, de hacer mi punto de vista.


    Me interrumpe con un movimiento de cabeza.


    — Sin peros, Cassandra. Entre nosotros no debe haber ni peros ni pegas. Entre nosotros sólo debe haber confianza y sinceridad.


    Muevo ambas manos detrás de su cabeza atrayéndolo un poco más cerca.


    — Lo intentaré. Lo prometo.


    Me pierdo en su alma atormentada, hundiéndome en sus ojos que me sondean la verdad. Pero sólo cuando su hermosa y juguetona alma vuelve a brillar, me permite borrar la distancia que aún nos separa.


    El beso comienza dulce y vacilante pero cuando él toma el control se vuelve apasionado y voraz. Me devora mientras me atrae contra él moviendo una mano hacia mi espalda.


    — Sólo le gusta burlarse, pero es inofensiva— me confiesa, interrumpiendo el beso.


    — Steven ya me lo dijo, pero no creo que sea inofensiva.


    — ¿Y cuándo te lo habría dicho? — Pregunta, mirándome con curiosidad.


    — Cuando estabas en Estados Unidos, los pillé en su despacho mientras estaba sentada en su mesa y se desabrochaba la blusa.


    — ¿Y qué hiciste? — Me pregunta, sonriendo con picardía.


    — Me fui y Steven me siguió para aclarar las cosas.


    — ¿Qué hay de Guinevere?


    — No lo sé, pero unos minutos después recibió una llamada del general.


    Su sonrisa se amplía aún más y su hoyuelo asoma, llamando mi atención. Jason me agarra la barbilla y atrae mis ojos hacia los suyos.


    — Es una niña mimada pero tiene a su marido cogido por las pelotas y no podemos permitirnos perder el apoyo de Golgi.


    — Sí, lo sé… 


    — Cass, cuando te encuentres con ella de nuevo, tienes que controlar tus celos. De hecho, debes mantenerlo controlado en todo momento.


    — ¿O qué?


    Roza mis labios con los suyos y me inclino hacia él para buscar más contacto, pero su mano en mi barbilla me lo impide.


    — De lo contrario, cada vez estarás a merced de algo muy parecido a lo que su mente está pariendo ahora mismo.


    Le miro interrogante, pero él anula la distancia que nos separa y vuelve a jugar con mi boca, burlándose e inflamando mi excitación. Mordisquea y roza contra mí, capturando un labio y chupándolo para luego saborearlo lentamente.


    — ¿Qué es eso?


    — Tu castigo.


    Le miro sin comprender, tal vez mis pensamientos siguen enredados en el lodazal del erotismo que me impide el contacto con la realidad. Pero no lo entiendo.


    — ¿Qué castigo?


    Se estremece al mirarme y luego sonríe divertido ante mi total desconcierto.


    — Vas a enfrentarte a Steven esta noche, cariño.


    — ¿Por qué? — Pregunto con el corazón empezando a latir rápidamente.


    — ¿Qué pasa con él?


    — Cass, si me preguntas eso, es que aún no lo conoces.


    — Sí, lo conozco. Pero esta vez no se trata de él, es entre nosotros y lo tenemos claro.


    — Exactamente como sospechaba, no lo conoces— afirma divertido mientras me acaricia los labios.


    — No hay nada en ti que no sea de su incumbencia, nada de lo que haces, nada de lo que piensas, nada de lo que sientes— concluye.


    — Su vida no me pertenece, pero la mía le pertenece a él.


    — No, no es tu vida la que es exigente, es tu mente.


    — ¿Qué parte de mí quieres?


    — Cualquier cosa que quieras darme, cariño, cualquier cosa que pueda conseguir.


    Le sonrío cautivada por su hermosa alma.


    — Podrías interceder por mí y convencerle de que siga adelante.


    — No puede ser— exclama mientras teclea algo en el teclado.


    El ascensor vuelve a ponerse en marcha y él se aleja un par de pasos.


    — ¿Por qué? — pregunto, mientras me alejo de la pared de madera.


    Las puertas del ascensor se abren hacia la planta de la cafetería y atravieso el umbral mientras él se aparta para dejarme pasar.


    — Porque no quiero dejar el espectáculo — dice, cuando he salido.


    Me doy la vuelta preocupada por sus palabras y me guiña un ojo mientras las puertas se cierran con su sonrisa descarada.


    Sonrío como un idiota mientras me dirijo a la cafetería, donde por desgracia tendré que atiborrarme, he perdido demasiado tiempo y tengo que darme prisa, además también tengo la tarea de calmar la curiosidad de Verónica.


    — ¿Por qué se detuvo con el General? — me pregunta Verónica mientras me siento en la mesa de mis compañeros.


    — Le conocí hace tiempo y tuve el placer de saludarle, es un hombre carismático.


    Luego, inclinándose hacia mí, me susurra de manera conspirativa:


    — ¿Viste a la chica con Morgan?


    Hago un gesto afirmativo con la cabeza, todavía furiosa con Ginebra.


    — Es la mujer del viejo— me dice, contento de cotillear un poco.


    — Parece que hay treinta años de diferencia entre ellos — continúa susurrando y mirando a su alrededor como si estuviera revelando el tercer secreto de Fátima.


    — Bien por él— exclamo entre dientes apretados.


    — Yo no diría eso. Parece que engaña a todo el que respira.


    Vuelve a sentarse tranquila y yo miro la comida en mi plato, casi sin tocar.


    He perdido el apetito.


    — No la viste agarrando al jefe.


    — No, no pensé en nada, continuando con el tormento de la duda.


    Quizás ahora que ha vuelto con ella, “yo” he vuelto con ella.


    Para cuando salimos de la cafetería y volvemos a la séptima planta, estoy tan abatida y tan perdida en mis pensamientos que choco con un hombre que va por el pasillo en dirección contraria.


    — Lo siento— murmuro mientras me muevo para dejarle pasar.


    — ¿Cassandra?


    Levanto la vista y le miro fijamente durante unos segundos sin reconocerle. 


    ¿Cómo sabes mi nombre?


    — Soy Pietro, el amigo de Alessandro— me dice, notando mi expresión de desconcierto.


    Vaya, sí, es él. 


    El recuerdo de la noche en el Panteón, cuando Sara conoció a Alessandro, pasa por mi mente y lo miro fijamente, sin saber qué decir.


    — Recuerdas que nos conocimos hace un tiempo en el Panteón.


    — Ah, sí. Lo siento— exclamo, intentando sonreír despreocupadamente pero la mirada de soslayo que me lanza me hace suponer que no lo he conseguido.


    — ¿Trabajas aquí? — Me pregunta.


    — Sí.


    — Acabo de hacer una entrevista para un puesto en ingeniería.


    — Vaya, entonces espero que seamos colegas.


    Esta vez sonrío sinceramente, y él me devuelve también una sonrisa amistosa.


    — Eso espero— dice en voz baja.


    — Lo siento, tengo que irme ahora, me están esperando— le digo insinuando a mis compañeros que están detrás de él y que me mantienen la puerta abierta. 


    — Buena suerte— le digo al pasar junto a él.


    No oigo su respuesta, pero a cambio siento sus ojos en mi espalda hasta que la puerta de mi sala se cierra, aislándome del resto del edificio.


    Tengo la idea de que si lo contratan, los niños no estarán muy contentos. Sonrío para mis adentros. 


    Realmente espero que Terrile lo elija, sólo para que mis señores puedan experimentar lo que son los celos.


    Rossi también está ocupada entrevistando, y Verónica y yo observamos las idas y venidas de las numerosas personas que han venido a entrevistarse, mientras tenemos que conformarnos con pequeños retazos de su tiempo para hacer el trabajo.


    A las cinco y un minuto, mi teléfono vibra con la llegada de un mensaje de texto:


    Sube.


    Ni siquiera hago el esfuerzo de contestar, recojo mi bolsa y me dirijo a los ascensores.


    Cuando se abren las puertas de la planta superior, salgo y paso por delante de la recepcionista ignorándola por completo.


    Llamo a la puerta y, sin esperar permiso, entro, pero el despacho está vacío.


    Miro a mi alrededor pero no hay rastro de ellos. Releo el mensaje en mi teléfono y estoy a punto de volver a la recepción cuando la puerta se cierra de repente.


    Me doy la vuelta asustada y Steven se cierne sobre mí como un halcón sobre su presa. En un instante me agarra y me estrecha contra su pecho.


    — Pensé que habíamos resuelto esto, Cassandra.


    Sus ojos se clavan en los míos y parecen querer sondear cada rincón de mi mente.


    — Creí que habías entendido la situación.


    — Sí.


    — ¿Y qué?


    — No la soporto— digo sinceramente.


    — No puedo ver cómo te coquetea, me molesta y no sólo a mí, sino también al General.


    — Lo que hay entre ellos no es de tu incumbencia.


    — Sí, lo sé.


    — ¿Y qué?


    Sus ojos se vuelven aún más severos, más oscuros.


    — Lo siento pero es más fuerte que yo— susurro, mirando sus labios.


    ¿Por qué siempre me excito cuando me revuelve? ¿Por qué se me hinchan los pechos y se me humedece el sexo cuando estoy sometida a su lado dominante?


    Se inclina sobre mí, sé que no lo hará pero de todas formas separo mis labios, me tenso hacia los suyos y una chispa de ira se enciende en sus ojos severos.


    — Esta vez me voy a asegurar de que lo hagas bien, esta vez me voy a asegurar de que no haya más dudas.


    — ¿Tenemos que seguir hablando de esto?


    — Sí.


    — ¿Aquí?


    — No, en casa.


    El trayecto en coche es una tortura, va a toda velocidad en su corvette, no me habla ni me mira. Sin embargo, es como si me tocara, porque siento su ira chisporrotear en mi piel, como mil alas de mariposa.


    En cuanto entramos en el loft, me empuja contra la pared, me agarra la cara con una mano y sus labios descienden posesivamente sobre los míos. Su violento beso me hace gemir. Desenfrenada, furiosa y licenciosa su lengua me empuja y busco su calor… su piel y deslizo su camisa fuera de sus pantalones, coloco mis manos en su cintura deslizándolas hasta su espalda.


    — Las manos por los lados— gruñe contra mis labios. 


    — No es justo— murmuro.


    — Te odio.


    Pero sobre todo odio mi necesidad de tocarlo, de llenar mis palmas con cada parte de él.


    Eso no es justo en absoluto.


    Steven no se mueve hasta que derrotado por sus ojos inflexibles, obedezco.


    — Súbete la falda.


    La orden, pero sobre todo su voz de mando, inunda mi cuerpo de deseo.


    — ¿No se suponía que íbamos a hablar? — Voy a preguntar. 


    Su mano pasa de mi barbilla a mi garganta, apretándola ligeramente, pero lo suficiente como para hacerme sentir en peligro.


    — Obedece.


    Me levanto la falda hasta la cintura y él me mordisquea los labios. Lucho contra él, tratando de capturar su boca en el beso que necesito. 


    Se burla de mí, apenas me toca mientras retira su mano de mi cuello para acariciar toda mi cadera y hundirse en una de mis nalgas. Llevo un tanga fino y su contacto me quema la carne desencadenando un torbellino de sensaciones en mi vientre.


    — Ponte de rodillas en el sofá.


    Sus ojos me imponen obediencia y yo obedezco, dirigiéndome hacia el centro de la habitación. 


    — Me has echado de tu piso sin molestarte en informarme.


    No responde y cruza los brazos sobre el pecho en señal de anticipación. Me pongo de rodillas en el sofá, intentando mostrar todo mi desprecio.


    — Me echaste en cara tu aventura con la mujer del General.


    Se acerca sin apartar sus ojos de los míos, su boca está inmóvil, apretada en una línea severa, pero sus ojos hablan, están llenos de pasión e intransigencia.


    — Y sin embargo, crees que merezco ser castigado.


    Me pone una mano en la espalda y me empuja los hombros hacia las almohadas.


    — Quédate quieto.


    Acaricia ligeramente las curvas de mis caderas y yo aprieto los dientes para no mostrar la necesidad que sus dedos calientes consiguen encender en mí.


    — ¿No crees que es injusto? — Le pregunto.


    Siento que se inclina detrás de mí y sus labios rozan mi trasero, un estremecimiento de lujuria recorre todo mi cuerpo. 


    Maldita sea, eso no es justo.


    Un momento después, su mano se mueve entre mis muslos.


    — Abril.


    Los abro pero poco, sabiendo que no apreciará mi reticencia. 


    — Más — ordena.


    Me vuelvo para mirarle mal pero lo que veo me excita: mi culo ligeramente levantado, apenas cubierto por la tela de mi tanga, su fuerte mano que sigue acariciándome, él completamente vestido de oscuro y sus ojos llenos de pasión pero helados por la ira que corre por sus venas.


    — Mira hacia adelante.


    No obedezco encantado por lo que veo. Su mano se levanta de mis curvas y luego cae brutalmente sobre mi culo. Tiemblo ante la violenta caricia y giro la cabeza, mordiéndome el labio para no gemir.


    — No mires atrás, Cassandra. 


    Lucho mientras el ardor se convierte en calor y mi sexo se contrae en un espasmo de deseo. Su mano me golpea de nuevo. Él mismo me hace abrir más las piernas, luego se acomoda entre ellas y me vuelve a azotar. Todas mis terminaciones nerviosas se encienden invadidas por sensaciones opuestas, me debato entre el dolor y el placer y cuando me acaricia con su palma caliente, todo se armoniza en una unión de puro éxtasis.


    — Tienes que aprender a controlar tus emociones —dice, ahuecando la mano que tiene entre mis piernas mientras vuelve a azotarme. 


    Su palma contra mi pubis acaricia y frota mi clítoris con cada golpe, con cada sacudida mía. Jadeo y empujo contra su mano ávida de ese intenso placer.


    — No puedes disfrutar— susurra, inclinándose para acariciar mis nalgas al rojo vivo con sus labios.


    Levanto la cabeza para mostrar mi desacuerdo, pero mis ojos son captados por Jason que entra en la casa justo en ese momento. Tras perder unos instantes mirándonos sorprendidos, empieza a desabrocharse la camisa y se acerca. Mi respiración se vuelve agitada, me relamo los labios mientras él sigue desnudándose.


    — No es justo— digo con voz débil.


    Steven mueve mi tanga y me penetra con un dedo, empuja dentro de mí un par de veces, jadeo por la ola de placer que me invade. Los dedos se convierten en dos y yo gimo hundiéndome en un lodazal lleno de sensaciones eróticas.


    Gira suavemente sus dedos y encuentra mi punto G, grito de intenso placer, me acaricia, me toca el clítoris y me retuerzo bajo sus caricias perdida en las oleadas de violento placer. Steven me hace tumbarme de espaldas y Jason, mirándome a los ojos, empieza a desabrocharme la blusa, un botón tras otro, y luego se inclina y besa cada porción de piel que descubre.


    Me quita la prenda y poco después el sujetador, luego sus labios capturan la parte superior hinchada y turgente de uno de mis pechos. Me estremezco y grito debajo de él, estoy a un paso de correrme pero él se aparta de mí. 


    Steven me quita la falda y las bragas, tras lo cual comienza a quitarse la ropa mientras me mira y fija mi mirada en la suya, apasionada y salvaje.


    — Hay que aprender a separar el trabajo de la vida personal.


    Jason vuelve a chupar uno de mis pezones y luego baja por mi cuerpo, trazando un rastro de besos y pequeños mordiscos por mi carne temblorosa.


    — Si hemos decidido sacarte de la oficina, es sólo por el bien de la empresa, no para castigarte o humillarte”, dice Steven.


    Levanto mis caderas hacia la boca de Jason en demanda silenciosa. Cuando sus labios y su lengua se entierran entre mis muslos, grito de placer.


    Steven se arrodilla a un lado y me obliga a girar la cabeza hacia su cara:


    — ¿Está claro?


    — Sin sibilancias.


    Me sonríe despiadadamente y luego se apodera de mis labios en un beso prepotente y apasionado. Su lengua azota mi boca como la de Jason azota mi sexo. La llama de la pasión consume y desgarra mi vientre con oleadas de ardiente placer.


    En cuanto Steven rompe el beso, bajo una mano a su pecho y me dirijo a su miembro mientras se levanta. Me muevo y acerco mis labios a su punta palpitante.


    Le miro a los ojos y acojo su pene en mi boca. Jason tortura mi sexo con lametones abrasadores y yo chupo el miembro de Steven, dando el mismo placer abrasador e intenso que recibo.


    — Si nos vemos obligados a complacer los caprichos de Virginia, no lo hacemos porque no somos suficientes— jadea mientras hunde una mano en mi pelo.


    Un dedo descarado comienza a masajear y presionar por detrás. Suave pero insistente se abre paso en mí, preparándome. Cada intrusión quema menos y menos hasta que estoy jadeando en el eje de Steven. Jason captura mi clítoris entre sus labios y lo chupa con avidez mientras me viola con dos dedos, volviéndome loca de deseo y dolor.


    — Si te pedimos que separes la vida privada y el trabajo, no lo hacemos por capricho— añade con una voz enronquecida por el placer.


    Steven se aparta lentamente de mi boca y Jason se retira abandonándome, liberándome del lujurioso contacto de sus labios.


    — ¿Está claro?


    Sacudo la cabeza y me levanto para protestar, pero Steven se sienta en el sofá, me agarra por las caderas y me atrae sobre él. Lentamente me hace caer encima de él, llenándome lentamente y yo cierro los ojos en éxtasis.


    — Mírame.


    Mantener los ojos abiertos es difícil. Sostener su mirada severa es casi tan insoportable como el placer que puede encender en mi cuerpo. En el fondo me mantiene inmóvil, inmovilizada por su voluntad y sus fuertes manos apretadas en mis caderas. Jason me empuja contra el pecho de Steven.


    — No sé si puedo hacer esto— susurro. 


    Me sonríe, pero sus labios están marcados por la inflexibilidad y la ira gélida.


    — Tienes que triunfar, Cassandra, si quieres estar con nosotros— gruñe, mientras Jason se acomoda detrás de mí.


    Abro la boca para responder, pero sólo sale un largo gemido mientras la gran punta del miembro de Jason me viola.


    — Empuja—susurra.


    — Si no quieres quemarte por mí— concluye Jason.


    Me estremezco, empujando contra él, pero su invasión es demasiado repentina y, por muy lento que sea el movimiento, me llena sin darme tiempo a adaptarme.


    — Quiero estar contigo.


    Arde como el infierno, pero Steven pivota y presiona sus caderas debajo de mí enviando una ola de placer de igual intensidad a mis terminaciones nerviosas y me debato entre el disfrute y el dolor.


    — Entonces grita para nosotros, cariño— ordena Jason.


    Aprieto los labios. No quiero darle esa satisfacción, pero oleadas de placer cada vez más intenso asaltan cada una de mis células por cada centímetro que me da Jason.


    — Estás muy apretado. Fantástico. Eso es, Cass. Tómalo todo.


    Gimo y cuando entra aún más profundo. Tiemblo y me contoneo entre ellos, sintiendo que sus varas me llenan por completo. 


    — Joder, sí, tócanos… tómanos.


    Grito cuando Jason me agarra las caderas con fuerza, penetrándome hasta el fondo, me retuerzo entre el éxtasis y la agonía.


    — Ahora— exclama Steven perentoriamente.


    Jason se levanta ligeramente y la mano de Steven baja violentamente sobre mi culo, pero ese ligero ardor no es suficiente para romper el frenesí que me posee. Empujo en el miembro de Steven y luego de nuevo en el de Jason.


    Grito cuando su mano reanuda su violento descenso sobre mi culo, una y otra vez. 


    — Si quieres estar con nosotros, demuéstranos que puedes controlarte. Muéstranos que confías en nosotros y renuncia a tu placer.


    Me aferro a él, disolviéndome en sus ojos furiosos. Contengo mi orgasmo y me retuerzo y grito su nombre mientras siento que explotan dentro de mí. 


    Placer, dolor, éxtasis y agonía.


    Me derrumbo sobre su pecho sin aliento, sin poder contener las lágrimas de la frustración que se agita en mi interior mientras mi cuerpo sigue siendo sacudido por espasmos y escalofríos de placer negado.


    Soy vagamente consciente de que Jason se levanta, pero permanezco inmóvil con la cabeza enterrada entre el cuello y el hombro de Steven mientras me abraza y me acaricia lánguidamente.


    Necesito que me abraces. Necesito que me consuele. Esto no tiene sentido, él es la fuente de todo este descontento, pero es así.


    Lo necesito ahora.


    Nos quedamos abrazados hasta que Jason se inclina hacia mi lado, puedo oler su baño de burbujas y abrir los ojos a su hermosa cara sonriente:


    — Hora de la ducha, cariño.


    Me ayuda a levantarme y, después de refrescarme, voy al desván decidida a aclarar las cosas con ellos. Cuando Steven también cruza el umbral de su apartamento vistiendo sólo pantalones de deporte, la visión indecentemente apetitosa me distrae por un momento.


    — Tienes razón, tal vez no sé separar tan bien la vida privada y el trabajo como tú, pero ¿no podrías decirle a la mujer de Golgi que estás ocupado y que sus insinuaciones son inapropiadas?


    — ¿Qué te hace pensar que no lo sé, cariño?


    — Bueno, su comportamiento…


    Miro primero a uno y luego al otro y ambos están serios y con caras sinceras.


    Esa perra sabe.


    — ¿Así que lo hace a propósito?


    — Te lo dijimos, Cass. Le gusta burlarse, pero es inofensivo.


    Inofensivo mi trasero.


    Tarde o temprano encontraré la manera de hacerle entender que debe mantener sus manos lejos de mis hombres.


    Con los chicos medio desnudos en la mesa comer se hace difícil, charlar con ellos sobre el día que acaba de pasar es casi imposible y cuando ambos se van a sus apartamentos, dejándome sola en el pasillo, me dan ganas de salir a la terraza y gritar toda mi insatisfacción física y moral al mundo entero.


  



  
    Capítulo 4  


    Cuando llego a la torre, veo a Peter en el mostrador de recepción mientras le entregan un pase y escucha atentamente todo lo que el hombre le dice.


    Me dirijo a los ascensores, pero momentos después oigo su voz detrás de mí.


    — ¿Cassandra?


    Me doy la vuelta y su hermosa sonrisa se ensancha haciendo brillar sus ojos oscuros.


    — Hola Pietro, ¿tienes una nueva entrevista? — le pregunto mientras llega el ascensor y entramos en la cabina junto con otras personas.


    — No, me pidieron que empezara el periodo de prueba de inmediato— me informa alegremente.


    — Imagínate que ayer, después de la entrevista, me convencí de que no me gustaba —me dice Pietro, haciéndome revivir la misma sensación que había tenido después de la entrevista con Tripodi.


    — En cambio, ayer por la tarde se pusieron en contacto conmigo para preguntarme si podía empezar inmediatamente —continúa, todavía incrédulo—.


    — Llevo dos meses buscando trabajo, así que… aquí estoy.


    — Me alegro por ti.


    — ¿Cómo está el medio ambiente? — Me pregunta cuando salimos del ascensor.


    — No te preocupes, los chicos del departamento técnico son todos muy amables— digo sinceramente.


    — ¿Y usted, si no recuerdo mal, es programador?


    — Sí, en efecto.


    Cuando llegamos a las puertas de cristal, le hago sitio y le dejo el privilegio de abrirlas. 


    Me sonríe como un niño ante un tarro de mermelada, pasa la tarjeta en el lector y las puertas se deslizan silenciosamente por las vías dejándonos pasar.


    Ante la segunda puerta se repite la escena pero el sistema se bloquea y no nos deja pasar.


    — Lo tengo.


    — Probablemente todavía tengan que cargar tus datos biométricos en la base de datos.


    Me hace sitio y con mis credenciales las puertas se abren permitiéndonos acceder a la zona de operaciones. 


    Los ojos de Peter se iluminan cuando el entorno que será su nuevo lugar de trabajo se abre ante nuestros ojos.


    — Esa es tu zona— le digo señalando el lado izquierdo del área grande.


    Pero el interés de Pietro se centra en la sala de cristal con temperatura controlada que se encuentra en el centro de la zona.


    — Es el Centro de Datos que da servicio a toda la Torre y a las filiales del grupo.


    Asiente con la cabeza sin pronunciar palabra al contemplar aquella aglomeración de tecnología avanzada.


    — Vaya— exclama asombrado.


    — Verás que a partir de mañana ya no te hará ese efecto— le digo, pensando en lo que me pasó.


    — Lo dudo— dice embelesado.


    Mientras tanto, Terrile se acerca y le arrastra para presentarle a sus nuevos compañeros.


    Al acercarme a mi puesto, veo a Verónica y a Rossi hablando con un hombre que no conozco.


    — Cassandra— mi gerente me llama en cuanto me ve.


    — Permítame presentarle a nuestro nuevo colega.


    Un chico de más o menos mi edad se da la vuelta y sonriendo se presenta.


    — Marco Valeri— dice antes de estrechar mi mano con firmeza.


    — Cassandra Conti, es un placer tenerte a bordo.


    Un metro ochenta de altura, complexión maciza, una cara bastante anónima pero con un gran bigote de hipster que lo hace inolvidable, ojos color avellana y pelo castaño. Espero que sea muy bueno en lo que hacemos. Desde que despidieron a nuestros dos colegas, esto es un infierno.


    Rossi lo arrastra para su recorrido y Verónica y yo comenzamos otro día de fuego.


    Enseguida llega la hora del descanso y junto con nuestro nuevo compañero bajamos a la cantina.


    — ¿Cómo fue tu mañana bajo las garras de Rossi? — le pregunta Verónica en cuanto se abren las puertas del ascensor en la primera planta.


    — Bien— responde Marco.


    — Hasta ahora sólo me ha encomendado tareas menores, pero supongo que ese es el proceso por el que todo el mundo tiene que pasar. 


    — Me temo que sí, pero ya verás como dentro de poco te verás envuelto en proyectos cada vez más tentadores— digo, tratando de animarle.


    — Además, como estamos tan sobrecargados de trabajo, tendrás que ponerte en marcha pronto o Cassandra y yo nos pegaremos un tiro. 


    En cuanto nos acomodamos en una de las pequeñas mesas, veo que la recepcionista rubia del último piso entra despreocupadamente en la cafetería. 


    — Verónica, mira quién viene.


    Desde que Paolo Viani vulneró la seguridad de la empresa, se ha dictado una orden que obliga a todos los empleados a mostrar su tarjeta de identificación en todo momento. Pero es probable que la secretaria del jefe no se sienta obligada a cumplir esa directiva porque su pase no está donde debería estar.


    — Wow— exclama.


    La ausencia del distintivo desencadena miradas de soslayo y murmullos entre todos los compañeros de la cafetería. Carlo se levanta de la mesa en la que estaba almorzando y se acerca a la chica que, sin darse cuenta del coloso que se acerca por detrás, está mirando los distintos platos.


    — Mira eso”, susurra Verónica, moviendo su silla para poder ver más cómodamente lo que está a punto de suceder.


    — Creo que nuestro grandote va a seguir tu consejo —continúa con una sonrisa malvada en los labios.


    La chica salta cuando Carlo se inclina para hablarle, pero en el momento en que se vuelve hacia él, en su rostro no hay ningún matiz de preocupación, sino sólo mucho fastidio.


    Discuten durante unos segundos mientras un rubor avergonzado aparece en su rostro y cuando Carlo se gira para precederla fuera de la cafetería, veo en el anguloso rostro de mi gentil gigante una pequeña sonrisa de satisfacción que se acentúa exageradamente cuando se encuentra con mi mirada.


    — Cómo me gustaría ver— exclama Verónica tras la salida de los dos.


    — Sí, yo también. Estoy de acuerdo.


    Cuando casi hemos terminado de comer, la rubia vuelve a entrar en la cafetería con el pase prendido en su blusa rosa caramelo y las mejillas bien rojas. Toda su postura está tan llena de indignación que su paso es ridículamente forzado.


    No puedo dejar de sonreír y no sé por qué la chica se gira hacia mí, la saludo con un gesto de la mano y me da la espalda y marcha hacia el mostrador aún más enfadada.


    — ¿Pero sabes su nombre? — Le preguntaré a Verónica que conoce a todos.


    — ¿Quién?


    De espaldas a la entrada, se perdió la entrada.


    — La secretaria del jefe— digo, señalando a la chica mientras coge una bandeja y la apoya en el mostrador.


    — Marta — me informó Verónica, volviéndose a mirar a la chica.


    — Me pregunto qué le habrá dicho o hecho ella. — Pregunta curiosa y ávida de cotilleos, como siempre.


    — Bah, creo que sólo exigió que fuera a recuperar la placa y la pusiera a la vista como hacemos todos.


    — Tal vez— murmura mi colega meditabundamente.


    Nuestro nuevo colega nos mira sin hacer comentarios. Seguro que piensa que somos un par de cotillas y probablemente tenga razón.


    Es el final de la tarde cuando suena mi teléfono móvil. Contesto sin mirar de quién se trata.


    — Ahora no puedo, ya te llamaré— despotricé antes de terminar la llamada.


    Fue en ese mismo instante, cuando mi dedo tocó el símbolo rojo del teléfono, cuando me di cuenta de quién estaba al otro lado.


    — Oh, mierda.


    Cuando la alerta de otra llamada entrante hace vibrar mi teléfono, el corazón me da un vuelco.


    Oh, mierda.


    — Hola— murmuro.


    — Cassandra.


    — Lo siento, Steven, he estado ocupado en el trabajo.


    El prolongado silencio al otro lado de la línea no me gusta nada.


    — Recuerda que también soy tu jefe— murmura amenazadoramente al teléfono.


    — Sí, soy perfectamente consciente de ello.


    — Esta noche, y probablemente esta noche, tenemos que trabajar.


    Otra noche sola en esa gran casa. 


    ¿Qué está pasando?


    — ¿Es el mismo problema que el domingo?


    — No preguntes por Cassandra para que no tenga que mentirte.


    No puedes decirme nada… No lo creo.


    — ¿Puedo al menos saber si estás en peligro?


    — No.


    — No, no lo sé. ¿No corres?


    — A las 5:30 habrá un coche esperándole en la entrada.


    Ahí, esa es su manera de no mentir, de no responder.


    — No hace falta, puedo ir a casa en el metro— digo picado.


    Si él puede ser odioso, yo puedo ser poco cooperativo.


    — Vas a conducir como he dicho.


    Bueno, mira con quién tengo que tratar.


    — Ya he cogido el metro hasta tu casa, no hay problema— digo complaciente, esperando ponerle tan nervioso como yo ahora mismo.


    — Cassandra.


    Oh sí, misión cumplida.


    — Steven, sólo dime qué pasa y haré lo que quieras.


    — Vas a hacer lo que yo quiera de todos modos— gruñe al teléfono.


    — Dime que no estás tomando riesgos innecesarios.


    — No hay nada inútil en lo que hago.


    Oh, Dios, odio cuando está todo puntiagudo y reticente.


    — Por favor— murmuro en voz baja, intentando que no sienta la irritación que me recorre las venas.


    — Estamos a salvo— refunfuña, tras hacer una pausa de unos segundos.


    — ¿Está Baptista contigo?


    — Sí.


    Por la forma en que pronuncia ese monosílabo, entiendo que su paciencia ha llegado al límite y la mía está muy cerca de agotarse, así que para evitar discusiones innecesarias:


    — Bien, me llevaré tu maldito coche.


    — Perfecto— despotrica, antes de terminar la conversación.


    — Adiós, yo también te quiero— digo en el teléfono de vuelta a la pantalla de inicio.


    Por suerte Verónica no estaba en su mesa, sino no sabría cómo justificar mi conversación ahora.


    Poco después de las cinco salgo de la zona de operaciones, angustiado y con un dolor de cabeza inminente.


    — ¿Qué tal si tomamos un café en la cafetería del vestíbulo? — le pregunto a Verónica mientras entramos en el ascensor.


    — Con mucho gusto.


    Mientras tomamos nuestros pedidos, Verónica se endereza de repente en su taburete y pone sus grandes ojos maquillados.


    — Dios mío, mira qué maravilla —exclama emocionada.


    Me doy la vuelta y un hombre vergonzosamente guapo entra por la puerta: más de dos metros de altura, con un cuerpo que envidiarían los modelos de prêt à porter, hombros anchos, caderas estrechas, piernas largas y una musculatura perfecta. Su rostro es absolutamente bello, como si lo hubiera cincelado un artista de otra época: sus pómulos son altos pero no demasiado pronunciados, la línea de su cabello tiene forma de “v” sobre una frente alta y ancha que le da un aire diabólico, su pelo es casi negro y está cortado muy corto a los lados de la cabeza y dejado más largo en la parte superior, su nariz es recta y fina, su mandíbula es de carácter fuerte y su boca está diseñada con curvas suaves y atrayentes.


    Wow es tan bueno que parece falso.


    Nada más cruzar el umbral, se quita las gafas de sol, las dobla y las cuelga en el escote de la sencilla camiseta verde salvia que acaricia los músculos de sus brazos y pecho. Sin dudarlo se dirige a los ascensores con paso seguro y marcial, no puedo evitar admirarlo, como tampoco pueden hacerlo todas las mujeres presentes en el vestíbulo en ese momento. Al pasar, todas las cabezas se giran para mirarle, su sexappeal es tan desbordante que incluso los hombres se apartan, pero quizá lo suyo no sea admiración.


    Es probable que la empresa esté planeando realizar algunas campañas publicitarias.


    Cuando pasa por delante de nosotros durante una fracción de segundo nuestros ojos se encuentran, los suyos son increíbles: un azul muy claro rodeado de pestañas muy oscuras que los hacen resaltar magníficamente. 


    Sí, debe ser un modelo.


    Me sonríe, o al menos eso creo, porque sus labios se mueven muy poco, pero no puedo corresponderle porque de repente me siento angustiada.


    Quizá demasiada belleza me desestabiliza.


    — Vaya, creo que estoy enamorada— exclama Verónica mientras sigue mirándolo.


    — Quizá sea demasiado bueno, ¿no crees?


    — Ah, no— no está de acuerdo, agitando su espesa cabellera roja.


    — Creo que nunca se puede ser demasiado hermosa”, continuó, inclinándose para admirar también su lado B.


    Cuando el hombre desaparece engullido por el ascensor, la actividad en el vestíbulo retoma su normalidad e incluso Verónica vuelve a sentarse tranquila en el taburete.


    — ¿Has visto cómo nos sonríe? — Me pregunta toda orgullosa de sí misma.


    — No, no me di cuenta— digo, sintiendo una opresión en el estómago al recordar sus ojos.


    — ¿Cómo pudiste perderte eso? Definitivamente nos sonrió. Podemos subir al último piso con cualquier excusa, ¿lo hacemos?


    En ese momento veo que un sedán oscuro se acerca a la acera:


    — Digo que la persona que he estado esperando ha llegado.


    — Hasta mañana Verónica y buena suerte con el hombre de plástico— le digo mientras me levanto y me alejo.


    — Hasta mañana, aguafiestas — me grita mi colega.


    Cuando salgo a la calle, tomo una profunda bocanada de aire. No sé por qué pero todavía tengo escalofríos y la sensación no es nada agradable.


    Un chico joven, no muy alto pero con un físico macizo y musculoso, me espera delante del coche con la puerta del asiento trasero abierta.


    — ¿Puedo ir delante?


    — No, señorita.


    Le miro durante un par de segundos a sus ojos marrones tras unas gafas graduadas, pero la firmeza de su mirada no me deja muchas opciones.


    Me meto y él cierra la puerta detrás de mí haciendo muy poco ruido.


    ¿Tienes miedo de que me asuste? ¿O tienes miedo de que rompa el coche?


    Espero a que suba y se acomode en el asiento del conductor y luego me inclino entre los dos asientos de delante:


    — ¿Llevas mucho tiempo conduciendo? — Se lo preguntaré.


    Parece muy joven, tal vez veinte o veinticinco años a lo sumo.


    — Por favor, señorita, siéntese bien y abróchese el cinturón— exclama poniéndose rígida y girando la cabeza para mirarme.


    Bien, así que enviaron a la copia más joven de Rock para ser mi nodriza, apuesto a que tiene todos esos músculos en el ring.


    — Me equivoco o fue Bautista quien te contrató y te instruyó— digo sin cambiar mi posición.


    — Exactamente, ahora por favor abróchese el cinturón de seguridad para que podamos irnos.


    — ¿Y te gusta? — pregunto mientras me desplazo y busco mi cinturón para abrocharlo.


    Le miro a él, que me mira estupefacto.


    Oops, tal vez entendió mal.


    — Ser conductor… ¿te gusta? — Especifico sonriéndole.


    — Sí, me encanta conducir y me encantan los coches, responde, mirándome brevemente por el espejo.


    — Y eso es una auténtica maravilla”, concluye, acariciando con cariño el volante.


    Vale, ya he descubierto a quién estaba protegiendo antes… la puerta.


    — ¿Y eso es todo lo que haces?


    — No, trabajo en seguridad en un par de clubes de la ciudad.


    — ¿Y eso también te gusta?


    — Sí, señorita. A mí también me gusta golpear las manos, pero sólo lo hago en el ruedo— responde ella, volviéndose para mirar al frente.


    — Por favor, llámame Cassandra.


    — Bien, Cassandra— repite.


    — ¿Lo conociste en el ring?


    — En el gimnasio, Torre no se ha cuadrado en años.


    — Sí, lo olvidé.


    Tras el accidente, colgó los guantes.


    — ¿Y aún sigues aceptando reuniones?


    — Alguien está trabajando… — y se encoge de hombros como conclusión de su frase a medio terminar.


    Miro por la ventanilla durante unos minutos y, mientras el tráfico pasa a nuestro alrededor, pienso en lo mucho que me dolería que alguien a quien quiero se subiera a un ring para recibir una paliza o para dar una paliza a otra persona.


    Me estremece pensar en ello.


    — ¿Estás comprometido? — pregunto con curiosidad.


    — A veces— responde, sonriendo y dirigiéndome una breve mirada enigmática.


    Imagino que hay una gran cantidad de gente atraída por los nuevos gladiadores de este siglo.


    — Y en esas ocasiones, ¿se alegró o no de que boxearas?


    — Bueno, ese soy yo— exclama, levantando los hombros de nuevo.


    — Sí.


    Busco en mi memoria su nombre pero no recuerdo que lo haya dicho.


    — ¿Cómo dijiste que te llamabas?


    — Yo no he dicho eso.


    — Bueno, entonces ¿puedo saber su nombre?


    — dice Giorgio mientras entra en el garaje.


    — Entonces gracias, Giorgio, por traerme a casa a salvo.


    Me desabrocho el cinturón de seguridad y extiendo una mano para abrir la puerta, pero él bloquea inmediatamente mi gesto.


    — Por favor, espéreme dentro —dice bajando del coche—.


    Wow, Bautista probablemente se clonó a sí mismo. Se parece a él.


    Cuando abre la puerta, me inclino para mirar fuera del coche.


    — ¿Puedo bajar o hay algún peligro? — pregunto sarcásticamente.


    — Puedes bajarte— dice mirándome mal.


    — Bautista me advirtió sobre ti.


    — No tengo ninguna duda— murmuro, saliendo del coche y dirigiéndose al ascensor.


    — Así que intenta no gastar bromas— dice mientras las puertas se cierran sobre su rostro anguloso.


    Una dulce sonrisa de mi parte es todo lo que recibe como respuesta.


     


    Vuelvo a estar atado a esa maldita silla, tiro de mis brazos para intentar liberar mis muñecas que están bloqueadas a los reposabrazos con pinzas. El plástico me corta profundamente la piel, el dolor me muerde la carne, pero ya no quiero quedarme aquí, quiero salir, quiero liberarme, intento gritar, pedir ayuda, pero ningún sonido sale de mis labios, mi voz está atrapada en mis pulmones y, por mucho que lo intente, de mi boca sólo salen débiles gemidos.


    El terror me hiela la sangre en las venas, el pánico me atenaza el estómago en una vara helada, el sudor me recorre la piel y me hace temblar de frío.


    La puerta de mi celda se abre de par en par y la luz entra a raudales, lastimando mis ojos. No puedo volver a abrirlos, parece que la propia luz mantiene mis párpados cerrados, con gran dificultad consigo levantarlos unos milímetros y veo a un hombre que se acerca a grandes zancadas.


    Se detiene frente a mí y se agacha para que pueda verlo a través de esa miserable grieta. Lleva un pasamontañas que le cubre la cara. Me esfuerzo por abrir más los ojos, sé que es muy importante que lo vea bien y me esfuerzo hasta que puedo levantarlos un poco más.


    “Ojos de hielo” apuntan a los míos, entonces veo que su boca se mueve detrás de la lana del pasamontañas pero no escucho ningún sonido, no entiendo ninguna palabra, entonces él con un movimiento brusco se arranca lo que ocultaba su rostro de la cabeza y una risa malvada llena mis oídos. 


     


    Me despierto y me encuentro sentada en la cama de Jason sola, con el corazón latiendo rápidamente, la espalda cubierta de sudor y la respiración acelerada. Por eso me impactaron sus ojos… Es él.


    El hombre de plástico tiene los ojos fríos.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo y la risa que me arrancó de la pesadilla sigue persiguiéndome hasta que me lavo el sueño de la piel con una ducha caliente.


    Así que no es un modelo, estaba en la torre para reunirse con ellos, están recibiendo otro ataque de la organización y de nuevo están tratando de mantenerme al margen.


    La última vez me costó mucho quedarme en la oscuridad. Ahora quiero saber qué está pasando, tienen que decirme por qué el infiltrado del ejército dejó su puesto para ir a la Torre.


    Además, si no quieren que salga por mi cuenta, significa que temen por mi seguridad, que temen que puedan volver a atacarme.


    Un largo escalofrío me recorre la columna vertebral, la idea de que sus ojos sigan mirándome no me gusta y me asusta.

  


  
    Capítulo 5  


    La infame reunión plenaria.


    Hoy es el temido miércoles del mes en el que nuestros jefes bajan de sus áticos para mantener una reunión con nuestro departamento.


    Espero tener la oportunidad de hablar con él cara a cara.


    Entre mis colegas, se percibe la agitación en cada uno de ellos, especialmente entre los nuevos contratados que sólo han oído hablar de los jefes y aún no han tenido la oportunidad de conocerlos.


    Me dirijo a Peter, recordando lo nerviosa que estaba cuando asistí a mi primera reunión.


    — ¿Nervioso? — le pregunto mientras me acerco.


    Mi voz le distrae de sus pensamientos:


    — Hola, Cassandra.


    Sus ojos están llenos de aprensión y le sonrío para intentar animarle.


    — No te preocupes, no hay nada de qué preocuparse.


    — Sí, me imagino que sí— exclama ella.


    Pero en su voz y en su postura hay una vena de inquietud que me impulsa a profundizar.


    — Entonces, ¿por qué estás tan preocupado?


    Mira brevemente a su alrededor y luego, cuando está convencido de que ninguno de nuestros colegas puede oírnos:


    — En el Panteón, la noche que nos conocimos, se acercaron a mí —dice antes de detenerse para mirarme con duda—.


    — ¿Quién? — Pregunto aunque ya sé la respuesta.


    — Morgan y Diamond.


    — Ah— exclamo sonrojada a pesar de mí misma.


    — Sí… ah…. y ahora tengo miedo de que me reconozcan y me echen de su empresa como me echaron de su club.


    — Realmente no creo que eso vaya a suceder.


    — ¿Por qué terminó la relación?


    — No, pero no mezclan los negocios con lo personal, así que no te preocupes, no te despedirán sólo por lo que pasó esa noche.


    — Eso espero.


    Nuestros compañeros empiezan a caminar hacia la sala de reuniones y nosotros también los imitamos.


    — Está bien, los conozco un poco— susurro acercándose a él.


    Me mira y sonríe y le aprieto el hombro para animarle. Tal vez nos miramos a los ojos demasiado tiempo, tal vez no debería haberle tocado, lo único que sé es que cuando me vuelvo a girar para mirar delante de mí, están ahí, justo delante de nosotros y ambos miran primero mi mano aún apoyada en su hombro y luego mis ojos con una expresión que deja muy pocas dudas.


    Están molestos.


    Retiro la mano y entro en la sala de reuniones pasando por delante de ellos y sintiendo cómo la furia que late en sus venas irradia de sus cuerpos y me envuelve como una pesada manta.


    Me siento lo más lejos posible de ellos y Pietro se sienta exactamente enfrente de mí en el otro extremo de la mesa, así no podemos ignorarnos, así nuestras miradas se cruzarán todo el tiempo, estoy a punto de levantarme y cambiar de asiento pero mi jefe se sienta a mi lado y empieza a charlar, obligándome a quedarme allí.


    A lo largo de la reunión trato de ignorar a Peter, pero tal vez sea por la posición, tal vez por su desaprobación, no lo sé, el caso es que a menudo me encuentro con sus ojos de color avellana y cada vez siento que la ira que me rodea vibra más y más.


    Invitado por Rossi tomo la palabra para explicar algunos procedimientos que, en mi opinión, deberían cambiarse. Me escuchan con interés sin interrumpirme pero en sus ojos está clara, al menos para mí, la promesa de una repercusión por mi actitud demasiado cariñosa con Pietro.


    Intento salir de la sala de reuniones en último lugar para aclararlo inmediatamente, al fin y al cabo son ellos los que han dicho que todo está permitido si forma parte del trabajo, pero Steven con su hermosa y profunda voz llama la atención de todos los presentes:


    — Sr. Valeri y Sr. Bertinelli, ¿podrían quedarse? Tenemos la costumbre de charlar con los recién llegados.


    Los dos hombres se detienen y se vuelven a sentar en la mesa, mientras yo me quedo vacilante en la puerta de la sala de reuniones.


    — ¿Qué pasa, señorita Conti? — Me pregunta Jason.


    — No hay problema— exclamo, poniéndome rígido.


    — Entonces, ¿podría dejarnos solos o le gustaría asistir para apoyar a sus nuevos colegas?


    — No, claro que no— digo, sonriendo avergonzada.


    — Lo siento— añado, mientras cierro la puerta tras de mí.


    Es una lástima que todas las puertas y todas las paredes de esta zona sean de cristal, de lo contrario me quedaría para intentar espiar. Siento sus ojos fijos en mi espalda hasta que me refugio en la zona de operaciones.


    Después de todo, son dos, no pueden decirle nada personal.


    Cuando veo que sólo vuelve Valeri mi convicción da paso a la aprensión. 


    No se atreverán. Aquí no. No dentro de estas paredes. No pueden ser trogloditas en el trabajo.


    El timbre del teléfono de la línea interna me asusta, agarro el auricular como si fuera un artefacto a punto de explotar, temo que sean ellos.


    — ¿Puede venir Cassandra a mi oficina?


    La voz de mi director hace que mi corazón vuelva a latir con regularidad.


    — Ya voy— le digo, poniéndome en pie.


    Me cruzo con Pietro en la puerta y su pequeña sonrisa me deja bastante asombrada, y cuando avanzo por el pasillo y los veo allí, cómodamente sentados frente al escritorio de Rossi, mi agitación vuelve a aparecer.


    — Disculpe— digo, abriendo la puerta y avanzando hacia la habitación.


    — Ahí estás— exclama mi gerente.


    — Lo siento pero no tengo más sillas, si quieres puedes ir a buscar una a la sala de reuniones.


    — No importa, gracias. Me paro— digo sin mirarlos.


    La galantería debió morir sin que me diera cuenta, porque ninguno de los dos menciona haber levantado el culo de la silla y me miran descaradamente sin decir nada.


    — Entonces, Srta. Conti, ¿cree que sería necesario un recepcionista capacitado? — me pregunta Jason mientras apoya un tobillo en la rodilla contraria.


    Su pose disoluta y relajada hace que mi corazón dé un vuelco, pero su falta de amabilidad hacia mí me da fuerzas para enfrentarme a sus intensos ojos clavados en los míos.


    — Sí — contesto.


    — Explícate— ordena Steven mirándome con sus ojos severos.


    — Muchas de las llamadas que recibimos son para el departamento técnico y viceversa, de esta forma los usuarios pierden tiempo y se impacientan en esperas innecesarias, por no hablar de tener que repetir varias veces el problema que les aqueja.


    Mis dos hombres me miran y ambos permanecen en silencio escuchando lo que digo.


    — Así que poner a una persona en la centralita que pueda entender si el problema es de software o de hardware ahorraría tiempo y paciencia — concluyo.


    — ¿Y quién debería formar a estas jóvenes mentes? — me pregunta Steven.


    — No sé, tal vez sólo conseguir a alguien que ya está familiarizado con los fundamentos de la informática.


    — ¿Así que está sugiriendo que despidamos a un empleado que actualmente realiza su trabajo lo mejor posible, para sustituirlo por otra persona quizá con un título universitario y, por tanto, capaz de reconocer el problema? — interviene Jason, apoyando el codo en la rodilla y la barbilla en la mano.


    — No, claro que no— respondo alarmado.


    No quiero que despidan a nadie.


    — ¿Y qué? — me pregunta Jason mientras se roza los labios con el dedo.


    Su caricia me distrae y sigo el movimiento de ese dedo cuando roza su boca como me gustaría.


    — ¿Señorita? — Jason me llama al orden, complacido por mi distracción.


    — Podemos encontrar tiempo para educarle.


    — Por nosotros, ¿te refieres a toda la informática?


    — Sí.


    O al menos espero que no me crucifiquen por esta decisión impulsiva.


    — ¿Y está seguro de que sus colegas están de acuerdo?


    — Ellos también están exasperados por esta situación.


    — Perfecto, a partir de la semana que viene empezarás a seleccionar operadoras de centralita y veremos qué puedes hacer— dice Steven levantándose.


    Jason también se levanta y, tras dirigirme una mirada sombría, sale del despacho siguiendo a su compañero fuera de nuestro departamento.


    — Ha ido bien”, me dice Rossi.


    — Eso espero, susurra.


    — Pero sobre todo espero que mis colegas no me estrangulen —continúo en voz más alta.


    — No te preocupes Cassandra, como gerente es mi trabajo dar las malas noticias.


    Afortunadamente, mis colegas reaccionan bien a mi propuesta, pero me ponen a cargo de la educación del candidato. 


    Espero que al menos mi idea sea de alguna ayuda.


    Durante el resto del día ya no me los encuentro, ni me escriben ni me llaman, así que después de las cinco voy al vestíbulo y espero a Giorgio. 


    En el coche tengo tiempo para pensar en el día que acaba de pasar, no creo que me haya portado mal con Pietro, pero no creo que ellos estén de acuerdo.


    — Hoy estás tranquilo.


    La voz de Giorgio me saca de mis pensamientos. Nuestras miradas se cruzan por un momento en el espejo retrovisor.


    — Lo siento. Estaba pensando en el trabajo.


    — ¿Problemas?


    — Nada irreparable. ¿Cómo fue tu día en el trabajo?


    — No sé, acaba de empezar.


    — Vaya, ¿te has quedado dormido?


    — Sí, pero considera que me acosté muy tarde.


    — ¿Trabajaste anoche?


    — Sí, en el Panteón hasta las 4:00.


    — ¿Así que también trabajas para ellos como gorila?


    Asiente con la cabeza, pero veo que arruga la nariz, quizá no le guste el término que he utilizado para describirlo.


    — ¿No dices que es un gorila?


    — Prefiero “oficial de seguridad”.


    — Bien, no lo diré de nuevo.


    Me sonríe y sale del coche.


    Estamos aquí y ha llegado la hora de la verdad. 


    Respiro profundamente y salgo del coche.


    — Hola, Giorgio.


    — Adiós Cassandra y saluda a los jefes, no los vi salir anoche.


    Me paralizo y me giro para mirarle.


    — ¿Perdón?


    — Sí— afirma inocentemente.


    — Cuando salieron tuve que estar en medio de la sala, anoche había un grupo de chicos uno más borracho que otro y tuvimos que… — Empieza a contarme, pero no es lo que quiero oír, así que le interrumpo.


    — ¿Steven y Jason estuvieron en el Panteón?


    Me mira por un momento.


    — ¿No lo sabías?


    Sacudo la cabeza lentamente y con la misma lentitud veo que la preocupación llena sus ojos.


    — Tal vez no debería habértelo dicho— dice más para sí mismo que para mí y luego añade apresuradamente.


    — Pero estaban allí para trabajar— dice tropezando con las palabras.


    — Estaban con otros dos o tres hombres.


    — Gracias, Giorgio.


    Subo al ascensor pero él bloquea la puerta poniendo la mano en el sensor.


    — Por favor, no le digas lo que he dicho. No quiero perder este trabajo.


    — De acuerdo.


    Me mira, sin parecer convencido de mi buena fe, así que le hago la solemne promesa que parece esperar.


    — Te prometo que no diré nada y me llevaré tu secreto a la tumba.


    Sonríe felizmente y finalmente deja que el ascensor se cierre. Cuando entro en el desván lo único que me saluda es el silencio. 


    No podría decírselo a nadie aunque quisiera.


    Voy a tomar una larga ducha caliente para aflojar mis músculos contraídos por la ansiedad. Cuando salgo voy directamente a la habitación de Jason para buscar algo que ponerme. 


    Me encanta usar sus camisas.


    — Túmbate en la cama y extiende los brazos y las piernas.


    La orden me pilla por sorpresa, me giro para mirarle mientras un escalofrío me recorre toda la espalda.


    — Ahora, Cassandra.


    Los dos están ahí esperándome. Me acerco lentamente a la cama mientras mi mirada se funde con la suya. Me siento, pero de mala gana y lentamente, y veo el descontento en sus ojos.


    — ¿Vas a tirar de los hilos otra vez? — pregunta Jason.


    Puedo oírlo vibrar en su voz, sentir su parte dominante manoteando furiosamente.


    — No he hecho nada malo, es un colega como otro cualquiera— afirmo, mientras sigo moviéndome en la cama para obedecer su orden y adoptar la posición requerida.


    — Un compañero de trabajo que ya hemos tenido que apartar de ti al intentar meter las manos en tus bragas.


    — No hice nada más que tú con la esposa del General.


    Jason da un paso más y su postura me recuerda a la de un depredador a punto de abalanzarse sobre su presa para arrebatarla y devorarla.


    — No necesitas ser amable con él para seguir trabajando.


    — No, pero una buena relación laboral crea el entorno adecuado para trabajar bien.


    — Basta con el respeto, no con el afecto.


    — No le tengo ningún afecto, sólo le estaba animando, le preocupaba que su historia con usted pudiera sesgar su juicio.


    — Eso no sucederá si mantiene las manos quietas.


    — Lo sé, Jason, pero él no.


    — Por esta noche, sólo seré tu Señor.


    Me estremecen sus maneras dominantes, pero al mismo tiempo, su terquedad, hace que la ira hierva dentro de mí.


    Eso no es justo.


    — ¿Lo tienes? — Pregunta con una voz más grave y áspera.


    — Sí, señor— murmuro entre dientes apretados.


    Se acerca y se eleva sobre mí mirándome con severidad, su olor almizclado y misterioso embriaga mis sentidos. Me acomodo en el centro de la cama y muevo los brazos sobre mi cabeza, bajo su mirada magnética.


    — Quiero oírte decirlo en voz alta —dice, mientras pasa un dedo por todo mi muslo.


    Levantó la mano para rozar mis pechos y acariciar un pezón.


    — Sí, Señor— repito más fuerte mientras jadeo ante su contacto.


    Steven se acerca con una cuerda en la mano. Se detiene para mirarme y siento que sus ojos acarician mi piel, mi instinto es cerrar las piernas, pero la pasión que veo en el azul de sus ojos bloquea mi impulso y me deja jadeante y necesitada de su tacto.


    — Abre más las piernas— me ordena.


    Miro fijamente la cuerda mientras Jason se la quita de las manos a Steven y mi corazón empieza a latir con fuerza.


    — Agárrate a la cabecera.


    La petición de Jasón no es menos firme y decidida que la pronunciada justo antes por su amigo.


    Pero con él mi obediencia es más reflexiva, más interior y menos instintiva. Obedezco lentamente, mirándole a los ojos. Me coge las manos y me cruza las muñecas, rodeándolas con la cuerda.


    — Me voy a divertir mucho— susurra mirándome brevemente a los ojos.


    Luego, volviendo a centrarse en la cuerda, dice: 


    — Este es un nudo occidental.


    Desplazo la mirada hacia mis muñecas, y ver cómo envuelve la colorida cuerda alrededor de mi piel me excita tanto que gimo con los labios apretados.


    Una pequeña sonrisa ondea sus labios mientras sigue explicando:


    — Este nudo permite un buen control de la tensión de la cuerda, evitando una presión excesiva en el interior de las muñecas y protegiendo la piel de un traumatismo innecesario.


    Su voz persuasiva me arrastra cada vez más a los brazos de la pasión. 


    — Jason— murmuro, arqueándome perdida en la bruma del deseo.


    — Señor— me corrige, mirándome con severidad e interrumpiendo el trabajo.


    — Lo siento.


    Me mira un momento y luego veo que dobla la cuerda en dos y crea un lazo. Luego lo pasa alrededor de mis muñecas una vez e inserta el extremo en el nudo. Siento lentamente que la cuerda se tensa y cierro los ojos saboreando la sensación… nuestra conexión.


    — Sigue observando.


    Abro los ojos a regañadientes, me gusta disfrutar de su tacto con los ojos cerrados, puedo fundirme más con él.


    Hace un bucle con ambos extremos, pero en direcciones opuestas. A continuación, enrolla la cuerda alrededor de sus antebrazos un par de veces introduciendo algunos dedos por debajo. Su tacto, tan cálido, tan firme, me hace palpitar y perder muchos pasos, le veo introducir las puntas en los bucles que crea hábilmente, pero no puedo seguirle, estoy demasiado excitada, estoy demasiado acalorada. 


    Encuadernado.


    Me siento muy unido a él. Jason pasa su dedo índice entre mi piel y las cuerdas para comprobar que hay suficiente espacio, asegurándose de que no está demasiado apretado.


    — Está listo —exclama dirigiéndose a Steven mientras me asegura las muñecas a la cama con un buen nudo apretado. 


    En sus miradas brilla la luz de mil oscuras promesas. Steven se sube al colchón y se mueve entre mis piernas. 


    — ¿Estás listo para recibir tu castigo? — Me pregunta.


    Sacudo la cabeza mientras mis pezones se endurecen y tiran de las correas, poniendo a prueba su resistencia. No ceden ni un ápice y mi corazón y mi sexo palpitan. 


    — No es justo— exclamo contra ellos y la reacción de mi cuerpo a sus amenazas.


    Los odio, pero sobre todo me odio a mí misma, necesito sentirlos encima de mí. Dentro de mí. Me estremezco de deseo mientras miro mi final en sus ojos tan azules que parecen negros. Miro a Jason esperando un poco de compasión, pero me sonríe despiadadamente.


    — Adelante, empieza mientras yo sigo atándola.


    Steven desciende sobre mí y cuando su boca me roza, me arqueo apretándome a sus labios y gimo ante la intensidad del placer que vibra en mi carne.


    — Quédate quieto— insinúa con voz perentoria.


    Jason me tira de la pierna y empieza a atarla, impidiendo que apriete a Steven, un potente y sensual temblor me recorre.


    La boca de uno y las fuertes manos del otro, mientras uno me ata y el otro roza mi clítoris con la punta de su lengua, me impulsan a un mundo hecho sólo de sensaciones, escalofríos y contracciones.


    Siento que mis piernas se abren al máximo mientras Jason termina su trabajo con un último tirón. Los músculos de mis piernas arden por el esfuerzo, pero son sus labios pecaminosos, su lengua y sus piercings los que hacen arder mi cuerpo.


    — Date prisa, te lo ruego.


    Steven deja de deleitarme y torturarme y Jason se sube a la cama, se tumba a mi lado y me mira con severidad. 


    — Tú no mandas, cariño. 


    Coge una almohada de la cama, la dobla sobre sí misma y espera a que Steven me agarre de las caderas para levantarme, para ponerla bajo el centro de mi espalda. Intento moverme pero ya no tengo forma de hacerlo. Lo único que puedo hacer es quedarme quieta, con mis pechos apuntando hacia arriba, como una ofrenda.


    — Por favor.


    Los dos chicos intercambian una rápida mirada y en ese gesto veo mi perdición.


    Steven se mueve hacia el lado opuesto de Jason y rebusca en la mesita de noche y coge algo. Miro fijamente su puño cerrado e intento averiguar qué esconde. 


    — ¿Te parece bien? — pregunta Steven, entregándole a su amigo lo que tiene en la mano.


    — Sí —la sonrisa diabólica que intercambian los dos hace que mi corazón se acelere y mis paredes vaginales se tensen por una oleada de excitación.


    Jason abre el frasquito que lleva en la mano y lo inclina entre mis piernas abiertas, deja caer una gota de líquido que se posa en mi clítoris y luego lo extiende por todo el cuerpo con suaves movimientos circulares.


    Me arqueo ante la caricia mientras él cierra el frasco y se lo lanza a Steven, que lo coge al vuelo y lo coloca en la mesita de noche.


    — ¿Qué…? ¿Qué es? — Pregunto con preocupación.


    Jason roza ligeramente mis labios con los suyos y entonces Steven me agarra la barbilla obligándome a girarme hacia él rompiendo el fugaz contacto con el otro. 


    — Pronto lo sentirás— me informa con una sonrisa malvada.


    De repente siento algo caliente entre mis piernas, justo donde mi carne está absorbiendo el líquido. El calor es cada vez más intenso, me estremezco y jadeo ante la sensación de ardor.


    — ¿Ha empezado a surtir efecto? — pregunta Jason, susurrando la pregunta en mi oído.


    Me muerdo el labio para no mandarlo al infierno mientras una vibración recorre todo mi vientre.


    — Porque el dedo que usé para rociar el gel está ahora caliente y palpitante— continúa susurrando mientras pasa ese mismo dedo por mis pezones.


    — No, por favor.


    Gimo, empujando mis caderas hacia arriba. Necesito que alguien me toque para aliviar todo este ardor. Necesito sus dedos sobre mí. Empieza a sentir el calor en mis pezones y gimotea desesperadamente.


    Lentamente, Jason comienza a desnudarse y Steven me besa, sofocando mis gemidos y devorando mis labios con una pasión voraz que me hace jadear. Cuando nuestras bocas se separan, se aparta y empieza a desnudarse también, pero me distrae Jason acariciando con las yemas de los dedos todo mi costado, buscando mi sexo. Me toca el clítoris, acariciándolo con suaves movimientos circulares. 


    Gimoteo, pero no es suficiente, es demasiado poco.


    Arqueo mi espalda hacia él y Steven captura un pezón con sus labios. Sus ataques me desestabilizan, las sensaciones que se acumulan en mi interior me envían rápidamente al orgasmo.


    Jason también se inclina sobre mis pechos mientras su mirada se cruza y se funde con la mía. La lujuria y la dominación son las emociones que leo en ella.


    Cuando por fin toma la punta de mi pecho entre sus labios, gimo de placer y tormento. Sus dedos en mi clítoris vuelven a acariciar, rozar, hacer cosquillas sin impartir la fuerza necesaria para que me corra.


    — Por favor… Ya estoy al límite de mi resistencia.


    — Todavía no te hemos dado permiso para venir, Cassandra.


    Las palabras de Steven me destrozan el corazón y, cuando me penetra con un dedo, aprieto los labios con fuerza para contener el gemido que bulle en mi pecho, pero entonces un largo gemido sale de mi boca cuando los dedos se convierten en dos.


    — Por favor— susurro, arqueando la espalda y moviendo las caderas.


    Agarro los tablones de madera del cabecero con las manos y empujo con los dedos acariciando ligeramente mi clítoris, buscando la presión que necesito. Una ola de placer me acecha en el vientre, un toque más y podré alzar el vuelo.


    — Ya viene.


    Ambos levantan inmediatamente las manos y el orgasmo retrocede.


    — ¿Crees que deberíamos hacerla disfrutar? — Jason interroga a su compañero mientras dibuja intrincados garabatos en mi montículo de Venus. 


    Los miro suplicante, pero sus miradas voraces ya son una respuesta.


    — Todavía no… frases de Steven.


    Ambos vuelven a mí. Juntos capturan mis pezones tirando y chupando, mordisqueando y pellizcando. Me retuerzo y me doy cuenta de que el placer punzante y ardiente del producto que Jason me untó, combinado con sus bocas, me está llevando más allá del umbral de mi control. Oigo mi voz gimiendo y suplicando sin cesar mientras mis palabras se mezclan con mis gritos desesperados. Sus dedos bailan sobre mis pliegues empapados hasta que mi orgasmo se acerca. Se retiran y vuelven a concentrarse sólo en mis pezones, esperando que el placer disminuya. El ciclo se repite tantas veces que pierdo la noción del tiempo, siento que me vuelvo loca, les ruego que me den tiempo para respirar, les ruego que me den lo que cruelmente me están negando.


    — Eres hermosa— me susurra Jason al oído.


    — Estoy ardiendo por ti— gruñe Steven desde el otro lado.


    — Me muero por sentirte a mi alrededor— continúa Jason.


    — Quiero llevarte a todas partes — concluye Steven


    Sus palabras susurradas, sus manos en mi cuerpo, me confunden, me desorientan y me hacen perderme en la más salvaje pasión.


    — Ahora vamos a follar por turnos. ¿Estás preparado para ello?


    Asiento desesperadamente y mientras Steven se mueve entre mis piernas, inhalo y contengo la respiración. Se hunde dentro de mí con un movimiento imperioso y un placer indescriptible me abruma, amenazando con arrastrarme más allá del punto de no retorno. No se mueve, profundamente anidado en mi carne palpitando frenéticamente por la repentina intrusión.


    Jason me mordisquea el cuello, los lóbulos de las orejas, susurrando frases que no puedo entender. El insano latido de mi corazón ruge en mis oídos, tapando cualquier otro ruido.


    Steven se retira lentamente y se hunde con ímpetu. Anhelo un orgasmo. Cada fibra de mi cuerpo grita pidiendo ser liberada, el deseo se convierte en una droga capaz de llevarme al éxtasis. Quiero navegar hacia el puro placer, aniquilarme en el éxtasis. Mi piel se estremece de anticipación. Mi corazón late con fuerza. Tiemblo con el deseo de entregarme a ellos, pero Steven sigue manteniéndome al límite, sin empujarme más allá.


    — Ya te cogerá después.


    — Sí— exclamo, arqueándome y tirando de las ataduras.


    — Y estaré observando. Como si lo estuvieras viendo ahora.


    Sacudo la cabeza de un lado a otro sin poder quedarme quieta, sin poder soportar todas esas sensaciones. El orgasmo está ahí, cerca pero inalcanzable, vibrando en mi vientre. Contengo la respiración, esperando poder correrme en cualquier momento. En cambio, se ralentiza y el orgasmo retrocede.


    — Más rápido— ordeno al límite, pero Steven se detiene por completo y me mira con severidad.


    — Por favor, no puedo soportarlo más— admito.


    — Sí, puedes hacerlo.


    Me penetra de nuevo, frotando en todos los lugares más sensibles de mi vagina.


    — Por favor. Más. Ahora.


    — Cassandra, no puedes venir todavía.


    Con una sonrisa cruel, Steven desliza sus manos alrededor de mis caderas y me levanta bajo él. En ese momento, desata toda su furia, penetrándome con largas y rítmicas embestidas que me vuelven loca de deseo. Se complace y sus movimientos disminuyen gradualmente. Sigo palpitando alrededor de su miembro mientras él se retira. Steven apoya su frente en la mía, apartando un mechón de pelo de mi cara. 


    — ¿Estás preparado para él?


    — Te odio— susurro en sus labios.


    Me sonríe y luego Jason ocupa su lugar, pero antes de tumbarse encima de mí, me acaricia el clítoris con un toque demoledor. Mientras masajea mi centro, una sonrisa de pura satisfacción masculina se dibuja en su rostro.


    — Suplícame.


    Se inclina y toma un pezón entre sus labios, mordisqueándolo. Hace lo mismo con la otra mientras yo me contoneo y me arqueo, mis sensibles puntas se pellizcan y palpitan mientras él las chupa. El calor y el temblor de mi clítoris se convierten en un infierno, y con Jason encima de mí el tormento se vuelve insoportable.


    — Llévame a mí. Por favor… tómame.


    Con un fuerte empujón se hunde hasta el fondo en mí. Grito y mi voz se une al ronco gemido de Jason, un sonido que sale de lo más profundo de nosotros y se extiende por nuestros cuerpos unidos.


    Quiero sostenerlo, abrazarlo, pero no puedo. Con cada empuje de sus caderas, se frota contra mi clítoris ardiente. El deseo ruge dentro de mí como un león enjaulado. El placer aumenta dentro de mí, torturándome mientras el orgasmo te acerca.


    — ¿Estás listo, Cass… ¿Estás listo para venir? — murmura en mi oído, rozando con sus labios el punto sensible bajo el lóbulo de mi oreja. 


    — Sí.


    — Entonces llámame y te daré lo que quieres.


    Empuja dentro de mí con profundas pero lentas embestidas y luego acelera y me arrastra a un vaivén de éxtasis. Lo siento surgir dentro de mí. Disminuye la velocidad y cambia el ritmo, los empujes se hacen más largos y luego cortos y concisos. 


    — Dilo, Cassandra.


    Repite esos maravillosos movimientos hasta que el ardor se intensifica y todas las vibraciones fluyen en una sola. Cedo a su demanda de la tan esperada liberación.


    — Señor.


    — Ven conmigo.


    El orgasmo estalla con una fuerza que me hace gritar a pleno pulmón mientras me contraigo alrededor de su miembro, como si quisiera retenerlo con fuerza dentro de mí para siempre. Jason gruñe con un sonido largo y grave y luego se desploma exhausto, todavía profundamente dentro de mí mientras los últimos espasmos hacen que mis paredes vaginales se contraigan y su miembro se ablande lentamente.


    Se desplaza y saca la almohada de debajo de mi espalda protestando por el trato recibido.


    — ¿No vas a desatarme? — Pregunto unos instantes después.


    Los dos están a cada lado de mí y ambos se pasean con sus manos por mi piel, acariciando mi costado y mis pechos lentamente. 


    — No.


    — ¿Por qué?


    — Hay que aclarar algunos puntos más.


    — Vale, pero también podemos hacerlo sentados a la mesa ante un plato de pasta humeante.


    — ¿Tienes hambre, cariño?


    Asiento con la cabeza y los miro con desconfianza. Tienen algo en mente, algo que no me va a gustar.


    — Luego iremos a hacer la cena, mientras tú te quedas aquí y piensas en lo que ha pasado hoy.


    Se levantan y me dejan solo, lucho y tiro de las ataduras mientras les llamo en voz alta, pero no vuelven. 


    Esos imbéciles.

  


  
    Capítulo 6  


    No sé cuánto tiempo permanezco atada a la cama de Jason, lo único que sé es que cuando vuelva a su habitación me lo quiero comer vivo.


    Pero justo después de él entra Steven con un gran cabaret en la mano y un delicioso olor invade toda la sala haciendo que mi estómago murmure sonoramente.


    — Eres cruel e infantil— digo, mientras Jason comienza a desatar mis piernas y luego masajea tiernamente la piel de mis tobillos.


    — Te lo merecías, cariño.


    — No he hecho nada malo… me declaro ofendido.


    Uno coloca almohadas sobre mi cabeza y el otro me levanta haciendo que mi espalda se apoye en el soporte recién creado.


    Colocan la bandeja en mi regazo y se sientan en el colchón a ambos lados de mí.


    — No querrás desatar mis manos, ¿verdad? — Pregunto, tirando de las correas que aún me sujetan las muñecas.


    Sonríen con picardía y sus ojos brillan con una luz inconfundible.


    — No.


    Steven se acerca a un plato desde su lado y empieza a dividir las tostadas que hay sobre la cerámica en muchas pequeñas porciones perfectamente iguales, Jason desde su lado hace lo mismo pero con una tortilla aderezada con varias especias.


    Los dos se sirven de un trozo de comida y me lo ofrecen.


    — Come de nuestras manos.


    Me inclino hacia Steven, pero Jason me agarra de la barbilla, me gira la cara hacia él y captura mis labios en un sensual beso. Cuando me suelta de su agarre, le miro fijamente a los ojos llenos de pasión.


    — Ahora puedes darte la vuelta y comer.


    Me doy la vuelta y Steven me entrega el tenedor, mirando sus hipnóticos ojos azules, abro la boca y cuando tomo la comida entre mis labios y él desliza lentamente las púas, me atrapa su profunda y turbulenta mirada. Mastico y saboreo lo que ha cocinado para mí. Creo que nunca he comido algo tan bueno, el bocado se desliza por mi garganta y su boca saborea y se burla de la mía. Aprieto esos labios pecaminosos pero él se retira sin profundizar el beso.


    — La tortilla se enfría.


    Agarro la comida que Jason me da mientras él gruñe en señal de aprobación. 


    — ¿Cómo es? — Pregunta, acercándose a mí.


    — Delicioso— murmuro cuando sus labios están a un suspiro de los míos.


    Steven me agarra del pelo y me gira hacia él. Su agresivo beso me arranca un largo gemido que se convierte en un puro gemido de pasión cuando su lengua invade mi boca de forma prepotente.


    Interrumpe el beso y me ofrece otro bocado de pan tostado, entregándomelo con la punta de los dedos.


    — ¿No comes? — pregunto, antes de aceptar la comida que me tiende.


    — Ya está hecho, ahora abre la boca para él— me susurra Jason al oído.


    Lo hago, medio cerrando los labios y luego cerrándolos sobre sus dedos mientras los saboreo con hambre, pero no sólo de comida.


    — Chicos, por favor.


    — Come, Cass. Hazlo por mí.


    Miro a Jason y le doy otro bocado a la tortilla, pero cuando me vuelvo hacia Steven para comer otra tostada, me agarra la cara volviéndome hacia él y me besa lentamente. Sus suaves labios y la delicadeza de sus caricias en mi boca me envuelven en un tórrido capullo de pasión.


    Oh, Dios, me voy a derretir. 


    Mis pezones están hinchados y expuestos a su mirada. Mi corazón se acelera tanto que creo que pueden verlo sin siquiera tocarme.


    Me suelta la cara pero yo sigo el movimiento, completamente perdida en el deseo, me sonríe y vuelve mi cara hacia Steven. Vuelvo a abrir la boca y deslizo la comida de mi tenedor. Sus ojos se detienen en mis labios todo el tiempo, después de tragar el bocado Steven se acerca y me inclino todo lo que puedo hacia él.


    — ¿Tienes sed?


    Asiento con desconcierto. 


    Deja el tenedor y me da un vaso de vino, me lo acerca a los labios y me deja dar unos sorbos. Espero su beso y veo cómo deja el vaso y vuelve a coger el tenedor.


    — ¿Cariño?


    Me giro ante la llamada de Jason, huérfano de un beso, cojo lo que me da y trago pero tampoco me besa. Cuando no hay más comida en los platos, Steven coge un cuenco lleno de fruta. Agarra un bocado de melón con los dedos y me lo da. 


    Todo está tan impregnado de erotismo que me siento arder de pasión.


    Me lo llevo a la boca y parte del jugo me gotea en la barbilla, intento atraparlo con la lengua pero una gota acaba en mi pecho. Jason se inclina y prueba la gota de mi pezón, mientras Steven me limpia la comisura de la boca con el pulgar y luego la prueba. Jadeo sin poder hablar por la excitación que invade mis sentidos.


    — Suficiente— murmuro llena de comida y de deseo.


    — Todavía no has terminado tu comida, Cassandra— dice Jason antes de elegir otra fruta.


    Se alternan hasta que llego al final de esta deliciosa tortura. Finalmente, Steven me da una fresa. 


    — Abre tu boca para mí.


    Tan pronto como sus dedos abandonan la jugosa fruta, sus labios se abalanzan sobre los míos y compartimos el dulce néctar de la fresa, el beso se vuelve carnal y posesivo, su sed de dominio es tan absorbente que la siento como si fuera una cosa viva y palpitante, siento que adora cada parte de mi cuerpo, siento que fluye dentro y fuera de mí.


    Cuando Steven rompe el beso, me doy cuenta de que mis brazos están libres, Jason me frota las muñecas para aliviar el dolor y hacer que la circulación vuelva a funcionar.


    — Gracias por la cena— digo, tratando de salir de la cama.


    Tengo que ir al baño y vestirme. Estar tan expuesto mientras ellos están completamente vestidos no me hace sentir cómodo.


    — De nada, pero por ahora no vas a ninguna parte— afirma Jason.


    — Te aseguro que entre Pietro y yo no hay nada en absoluto.


    — Ya hemos hablado de esto, Cassandra.


    — ¿De qué quieres hablar?


    Me empapo de sus claros ojos grises mientras espero su aclaración.


    — ¿Queremos saber por qué?


    — ¿Por qué estás…?


    — Sí, cariño, queremos saber por qué has utilizado a Bertinelli para intentar darnos celos, cuando ya habíamos dejado clara nuestra posición con la mujer de Golgi.


    — No estaba tratando de ponerte celoso.


    — ¿Ah, no?


    Ambos me miran con escepticismo.


    — Puede que se me haya pasado por la cabeza, pero le aseguro que no era mi intención ponerlo en práctica y, desde luego, no en ese momento.


    — ¿Por qué no entonces?


    — Necesitaba hablar contigo, “necesito” hablar contigo, y ese evento se interpuso.


    — Bueno, Cassandra, ahora tienes toda nuestra atención.


    — ¿Puedo vestirme primero?


    Tras intercambiar una mirada, Jason se levanta y poco después me entrega una de sus camisetas.


    Lo deslizo bajo su atenta mirada. No sé por dónde empezar y contemplo mis manos mientras me retuerzo los dedos. Jason coloca la palma de la mano sobre ellos y yo levanto los ojos para encontrarme con los suyos.


    — Ayer en la torre conocí a alguien —empiezo, pero mi voz se quiebra enseguida al revivir el momento en que sus gélidos ojos se encontraron con los míos.


    — ¿Quién? — pregunta Jason, inclinándose hacia mí y cruzando sus dedos con los míos.


    — Un hombre— continúo, mientras un escalofrío recorre toda mi espalda.


    — ¿Qué hombre, Cassandra? — Desplazo mi mirada hacia Steven y respondo a su pregunta.


    — Un chico alto de ojos azules y pelo oscuro entró cuando yo salía de la Torre.


    Se miran un momento antes de volver a centrarse en mí.


    — ¿Te ha dicho algo?


    Sacudo la cabeza y vuelvo a mirar mis manos entrelazadas con las de Jason.


    — No, apenas me miró.


    — Entonces, ¿cuál es el problema?


    — Estoy seguro de que es el hombre que me ayudó a escapar de los rusos.


    No comentan nada, así que alzo la vista hacia ellos y les miro a la cara, primero a uno y luego al otro, pero sus expresiones son impasibles y nada sorprendidas.


    — Eso ya lo sabías.


    — Sí.


    — ¿Vino a ti?


    — Sí.


    — ¿Por qué estaba allí?


    No responden, se limitan a lanzarse miradas mientras sus rostros se vuelven cada vez más distantes.


    — ¿Qué está pasando?


    — No hay nada de qué preocuparse.


    Eso es exactamente lo que no quería oírle decir.


    Me levanto pasando por alto el cabaret colocado a los pies de la cama y paso por encima de Steven, que sigue medio tumbado a mi lado. 


    Si me quedo aquí más tiempo, no responderé por mí. 


    En unas pocas zancadas cruzo la puerta pero luego cambio de opinión y me vuelvo.


    Estoy furioso.


    — La última vez que me excluiste de toda esta mierda— le gruño llena de furia.


    — He pasado el peor momento de mi vida— despotricé, llevándome las manos a las caderas.


    Juro que los golpearía si pudiera.


    — La última vez que te involucramos en toda esta “mierda”— me dice Steven.


    — Te han secuestrado”, dice, poniéndose delante de mí.


    Ambos nos enfrentamos con furia, ambos nos desafiamos con la mirada encendida y ambos nos mantenemos firmes en nuestra convicción.


    — Tienes que mantenerte al margen— dice Steven, haciéndome entrar en cólera de nuevo.


    — No tiene sentido discutir— interviene Jason con voz firme.


    Los dos nos giramos para mirarle, se levanta y se une a nosotros.


    — Mira, Cass, creemos que cuanto menos sepas de todo lo que está pasando, menos probable será que te usen para llegar a nosotros.


    Sacudo la cabeza con asombro.


    — ¿De verdad crees que no avisar de que estamos de nuevo en medio de la tormenta eliminará la posibilidad de que se te acerquen esos matones?


    Los miro a su vez, pero sus miradas firmes no ceden ni un ápice.


    — ¿Realmente crees que dejarme correr por la ciudad sin ser molestado y sin saber nada no me pone en peligro?


    — Nunca estás solo.


    — De acuerdo, me has dado un coche y un conductor, pero si no sé que estoy en el punto de mira de esa gente de nuevo, podría hacer algo imprudente, como ir a comprar al supermercado solo o salir a correr por el parque o muchas otras cosas.


    — Tienes un par de tipos siguiéndote.


    — ¿Cómo?


    — Guardaespaldas.


    — No me di cuenta.


    — Estupendo, eso significa que funcionan bien.


    — ¿Y tú?


    — ¿Nosotros qué?


    — ¿También tienes guardaespaldas?


    — Tenemos a Bautista.


    — Bautista es uno y tú eres dos.


    — Cassandra— me llama impaciente.


    — Steven— digo, imitando su tono perentorio, inclinándome hacia él.


    Lo veo cuando ya es tarde, un destello en sus ojos es toda la advertencia que recibo, al momento siguiente se cierne sobre mí mientras me aprieta contra su pecho con una mano y con la otra, encierra mis dos muñecas firmemente detrás de mi espalda.


    — No lo hagas Cassandra, no me desafíes.


    — ¿O qué?


    Sé que no estoy en condiciones de intentar superarlo, pero no puedo dejar que me trate como si no tuviera derecho a elegir.


    — ¿De verdad quieres saberlo?


    — Sí, señor.


    Se inclina hasta que nuestros labios están a un suspiro el uno del otro, su mirada promete un sufrimiento indescriptible y yo me retuerzo en su férreo agarre, me meneo de no ser por la excitación que se reafirma brutalmente en mi interior.


    — Ve al pasillo y espérame sentado en el sofá— murmura sin permitirme salvar la distancia entre nuestras bocas.


    De repente estoy libre y me tambaleo por el equilibrio. Le miro durante unos segundos, pero eso es todo lo que dice.


    Salgo del apartamento de Jason y me siento en el sofá. Lo siento detrás de mí, pero entonces oigo que su puerta se abre y se cierra de nuevo, poco después de que la puerta de Jason se cierre también, relegándome al pasillo solo. 


    ¿Es este el castigo?


    Qué imbécil. 


    Qué imbécil.


    Me vuelvo hacia las cámaras y les miro mal, espero que estén viendo los monitores.


    A la mañana siguiente espero a que Steven salga a correr por la mañana y me levanto para estar lista cuando vuelva.


    Estoy poniendo la mesa para desayunar cuando Jason sale de su casa con una de sus sonrisas desgarradoras en la cara.


    — ¿Has dormido bien? — Me pregunta alegremente.


    — Estoy muy bien. ¿Cómo estás tú?


    — Deliciosamente solitario.


    Rodeo el mostrador y pasando mis brazos por su cintura le abrazo y me levanto de puntillas para recibir mi beso de buenos días.


    Resbaladizo y ligero como las alas de una mariposa, sus labios me rozan, antes de soltarse de mi agarre y dirigirse a la cocina para terminar de preparar el desayuno.


    — Siéntate— me invita Jason, señalando uno de los taburetes.


    En el momento en que doy el primer paso, el ascensor se abre y Steven irrumpe en el apartamento sudoroso y hermoso como el pecado. Tras una tórrida mirada, se retira a su apartamento sin decir nada.


    — Ven a comer, cariño. Tenemos que ir pronto a la oficina.


    Sorbo mi desayuno y sorbo mi capuchino mientras espero a que salga de su apartamento. Tengo que quitarme unas cuantas piedrecitas del zapato.


    No puedes comportarte así. No está bien.


    Cuando sale todo lo que quería decirle se queda atascado como el aliento que contengo en mis pulmones.


    Lo hizo a propósito.


    Cientos de gotas brillan en su cuerpo mientras resbalan y dan vueltas sobre su piel, acariciando cada parte de él. Su pelo oscurecido por la humedad hace resaltar sus ojos que atrapan mi mirada, hechizándome. Se acerca descalzo, con sólo una toalla agarrada a la cintura.


    — Me he quedado sin crema de afeitar— dice volviéndose hacia Jason.


    Se detiene frente a mí y con un dedo me empuja bajo la barbilla para que cierre la boca, luego se agacha y me roba de las manos el bocado recién arrancado del brioche y lo mastica mirándome intensamente.


    — Debería haber algunos en este baño, si no, puedes quedarte con los míos.


    Observo fascinada cómo se mueven sus labios y cómo sube y baja su nuez de Adán mientras traga.


    — Gracias Jason— murmura mientras me doy la vuelta, girando el taburete hacia él.


    Su boca roza lentamente la mía en un ligero beso, me inclino hacia él pero se aparta.


    — Gracias por el postre, estaba delicioso— susurra a pocos centímetros de mi cara.


    Se dirige al baño y yo me quedo admirando su culo mientras desaparece tras la puerta. Poco después sale con el bote agarrado en la mano.


    — Diez minutos y estoy listo, prepárate— dice mientras se retira a su apartamento.


    — Termina de comer, Cass.


    Miro a Jason y su pequeña y traviesa sonrisa está ahí, en sus suaves labios, y se extiende cada vez más hasta que sus ojos brillan con una luz juguetona. Apoya sus manos en el centro del mostrador y se inclina hacia mí.


    — ¿No hay lago? — Pregunta mirando al suelo.


    Levanta los ojos hacia mi cara y sonrío al ver su rostro abofeteado.


    — No he babeado, he exclamado ofendido.


    — Si yo fuera tú, tendría cuidado —murmura, guiñándome un ojo.


    — Estoy enfadada con él— le digo, bajando del taburete.


    — De hecho estoy enfadada con los dos— me corrijo mirándole mientras limpia la mesa.


    — No te preocupes, cariño, ha salido muy bien.


    Se burla de mí lanzándome una mirada por encima del hombro mientras enjuaga las tazas que hemos utilizado.


    — Y apuesto a que tiene un baño lleno de crema de afeitar, salió medio desnudo sólo para castigarme.


    — No tengo ninguna duda— comenta ella, mientras se gira, apoya las caderas en el lavabo y se seca las manos con la toalla.


    No sé cómo convierte una acción tan poco sexy como lavar tazas en un momento tan caliente, se me hace la boca agua y me hierve la sangre.


    — Voy a terminar de prepararme— murmuro mientras como un cobarde me refugio en su apartamento.


    Cuando me doy la vuelta para cerrar la puerta, sigue allí con las caderas apoyadas en el fregadero y el paño de cocina colgado de un hombro, encarnando el estereotipo de cocinero sexy. Su mirada, en cambio, es cien por cien puro sexo. Me cierro antes de fundirme en el plomo líquido de sus ojos.


    Me vendría bien una ducha fría.


    Cuando estoy preparada para salir vuelvo a salir al pasillo, los chicos están allí esperándome, su charla se detiene de repente y me miran con desaprobación mientras me acerco al ascensor.


    Lo hice a propósito, me puse un vestido muy parecido al que Steven me indicó que no comprara hace un tiempo, encontré uno muy parecido en internet y lo hice llegar sin que él lo supiera.


    Dulce venganza.


    Un vestidito que acaricia mis curvas y las resalta. Tiene una hilera de botones que va desde el escote poco pronunciado hasta por encima de las rodillas.


    — Ponte algo más.


    — No hay tiempo —digo cogiendo mi bolsa e introduciendo el código del ascensor.


    Cuando las puertas se abren silenciosamente, entro y me dirijo a los chicos que han permanecido inmóviles en el mismo lugar donde los encontré.


    — ¿Nos vamos? — Pregunto, bloqueando las puertas.


    Sus miradas están tan llenas de deseo que siento que se arrastran por mi piel, subiendo por mis piernas desnudas hasta insinuarse entre mis muslos. Los aprieto para que no vayan más allá mientras entran en la cabina y dejo que las puertas se cierren de nuevo atrapándome en un cubículo con dos hombres que rezuman testosterona.


    Me gusta tener todo este poder, lástima que normalmente me salga el tiro por la culata.


    Rodeándome y apretándome entre ellos, apoyo mis manos en el pecho de Steven y paso mis dedos por las solapas de su chaqueta.


    — ¿Qué crees que vas a conseguir Cassandra?


    — Bueno, ya tengo algo— susurro, mientras me apoyo en su cuerpo, sintiendo bruscamente la erección dentro de sus pantalones.


    — ¿Y a dónde crees que te llevará? — Jason me susurra al oído.


    Coloca sus labios justo debajo del lóbulo de mi oreja, desatando un sinfín de escalofríos que me hacen estremecer deliciosamente. Traza un corto rastro de besos hasta mi omóplato, mientras los ojos de Steven no dejan de sondear cada recoveco de mi alma.


    — Dondequiera que haya una cama.


    — Hasta ahora sólo te ha llevado al último piso.


    ¿Cómo? ¿Qué quieres decir?


    Me roban su calor, su apoyo, y me tambaleo cuando salen del ascensor.


    — Buenos días.


    La voz de Rock fuera del ascensor hace que me olvide de mis dos amenazantes y prepotentes hombres. Le alcanzo con una gran sonrisa en los labios.


    — Hola Bautista— digo, acercándome a él para saludarlo.


    Los tres se ponen rígidos y yo contengo mi arrebato emocional por el bien de todos. 


    — ¿Cómo estás?


    Desde que salió del hospital, sólo le vi unos minutos antes de que Paolo recibiera el disparo.


    Sí, debo decir que he echado mucho de menos a este hombre rudo y hosco, pero con sus cuidados atentos y puntuales.


    Subimos al coche y los dos señores se meten en la parte de atrás apretándome entre sus voluminosos cuerpos.


    — ¿Cómo te va con el nuevo conductor? — me pregunta Rock mientras se acomoda al volante.


    — Bien.


    Con una inclinación de cabeza cierra la conversación y se concentra en la conducción.


    — Hoy estarás todo el día en la dirección —me informa Steven, sin siquiera mirarme.


    — ¿Por qué?


    — Tienes que elegir al recepcionista que vas a formar.


    — No puedo, tengo mucho trabajo— digo pero la mirada que me sacude, me reduce inmediatamente al silencio.


    — ¿No debería ser Rossi quien identificara a la persona adecuada?


    — Debería.


    — Pero…


    — Pero es tu proyecto, así que es justo que elijas a la persona.


    — ¿Entonces no es por el vestido?


    Con mi insinuación me gano otra mirada sucia pero sin respuesta. Me vuelvo hacia Jason, pero él también está encerrado en un severo silencio.


    Sabía que mi atrevimiento sería contraproducente, pero esperaba algo mucho más caliente.


    En cuanto llego a mi antiguo despacho en la última planta, informo a Rossi del cambio de planes y empiezo a hacer las entrevistas.


    Al final de la mañana estoy completamente agotado, la mayoría de la gente con la que he hablado no está interesada en cambiar su mundo laboral y los pocos que se han puesto a disposición están tan desinformados que casi da vergüenza.


    — Marta, ¿podrías decirle al próximo colega si se reunirá conmigo aquí? Necesito un descanso.


    — No soy tu secretaria, asúmelo.


    La miro durante unos segundos sin palabras.


    Pero ¿qué hay en las venas de esta chica: sangre o veneno?


    — Perfecto, entonces que se paseen por la planta, quizás acaben en el despacho de Diamond— afirmo mientras vuelvo al pasillo y me encierro en uno de los baños.


    No esperé su respuesta, pero la ausencia de su vocecita maliciosa me hace pensar que he obtenido su cooperación. Cuando salgo y vuelvo al vestíbulo a buscar a la nueva recepcionista, me doy cuenta de lo que le impidió responderme con sequedad.


    — Hola, Carlo— digo mientras me acerco a mi Buen Gigante.


    — Hola, Cassandra.


    — ¿Qué te trae por aquí? — le pregunto con curiosidad.


    — Nada importante— exclama sonrojándose hasta la raíz del pelo.


    — ¿De verdad? — pregunto conteniendo apenas una pequeña sonrisa.


    Cuando se aleja del mostrador, veo a una chica más allá de Carlo.


    — ¿Estás aquí para la entrevista?


    Asiente frenéticamente mientras mira a Carlo y Marta con los ojos muy abiertos.


    — Sí— susurra apenas.


    — Muy bien, síganme.


    Me doy la vuelta y me adelanto a ella para ir a mi despacho.


    — Esos dos son increíbles— dice la chica en cuanto nos encerramos en mi habitación.


    — Marta es bastante venenosa— le digo mientras nos sentamos en las pequeñas sillas frente al escritorio.


    No me gusta poner un mueble entre mi interlocutor y yo, me parece que da la impresión de un distanciamiento que no quiero percibir.


    — Definitivamente sí— me confirma.


    — Pero sabe cómo callarla— añade sonriendo.


    Contengo mi curiosidad, no es apropiado cotillear con un desconocido.


    Por desgracia, aunque me gusta, no le interesa el trabajo. Me pregunto por qué todo el mundo está tan asustado, ¿quizá sea el ambiente o la perspectiva de trabajar aquí en la planta superior en estrecho contacto con los jefes?


    Estoy a punto de informar a la chica de que no tendrá que cambiar de oficina, cuando al llegar al vestíbulo, nos cruzamos con mis dos hombres. Jason me hace una señal para que le siga y yo saludo a la chica, repentinamente pálida, y vuelvo sobre mis pasos.


    Realmente creo que ellos son el problema.


    — Por hoy has visto a todo el personal presente. El lunes por la mañana verás a los demás y luego tendrás que elegir— me dice Jason en cuanto entramos en su despacho.


    — Sí, de acuerdo, pero ¿puedo hacer la entrevista en otro sitio?


    — No.


    — Me temo que mucha gente tiene miedo de trabajar aquí con usted.


    — Todo el mundo en esta empresa trabaja para nosotros.


    — Sí, pero…


    — Sin peros, Cassandra ahora siéntate— me dice, señalando el sofá no muy lejos.


    — ¿Qué está pasando?
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    — Pronto nos traerán algo de comer, y luego hay que ir a la obra.


    — ¿Por qué?


    — El arquitecto te necesita.


    — No puedo dejar el trabajo, iré después de las cinco.


    — Lo siento, pero el arquitecto te quiere en el sitio ahora.


    — Somos muy pocos y el trabajo.


    Steven me interrumpe bruscamente.


    — Cassandra.


    Me callo y le miro interrogativamente.


    — No te preocupes, Cass. Se las arreglarán sin ti —interviene Jason.


    Parece que me quieren fuera de la Torre, pero ¿por qué?


    Los miro pero sus rostros son impasibles.


    — ¿Qué está pasando?


    — Te dije que el arquitecto quiere hablar contigo.


    Sacudo la cabeza.


    — No creo que esa sea la verdadera razón, hay algo más que te preocupa— digo analizando sus expresiones con más atención.


    Sus rostros son impenetrables, demasiado controlados y fríos.


    Me están ocultando algo.


    — ¿Por qué me alejas?


    No contestan pero lo que me hace sospechar más es que no se miran entre ellos, están completamente centrados en mí.


    Llaman a la puerta y un botones nos entrega un envoltorio humeante.


    Nos sentamos alrededor de la pequeña mesa y abrimos los distintos recipientes con comida del restaurante de especialidades regionales de al lado.


    — No me enviarías a un grupo de trabajadores si fuera el código de vestimenta—razoné en voz alta.


    No me contestan y empiezan a comer.


    — ¿Quién viene? — Pregunto.


    — ¿A quién no quieres que conozca? — Vuelvo a preguntar, al no obtener respuesta.


    Finalmente los sorprendo lanzándose una breve mirada. Definitivamente, he dado en el blanco.


    — Cassandra, vas a ir a la obra esta tarde— sentencia Steven con su habitual severidad.


    Levanta una mano para bloquear mi protesta, pero son sobre todo sus ojos los que bloquean las palabras de mis labios. 


    Preocupación.


    — Es una orden, y no quiero oírte quejarte más.


    Cojo mi recipiente y como en silencio, como hacen ellos.


    Cuando termino, me levanto y me voy sin despedirme ni mirarles. 


    Entro en el despacho que he ocupado toda la mañana, cojo mi bolsa y me dirijo a los ascensores.


    Siento su presencia detrás de mí, pero no me vuelvo. Entramos en la cabaña y veo que selecciona el suelo del garaje.


    — Lo siento, cariño.


    — No, no te importa.


    Me doy la vuelta y hago violencia para mantener mi expresión de cabreo frente a sus ojos grises llenos de arrepentimiento.


    — No puedes mantenerme en la oscuridad, no puedes decidir lo que es bueno para mí, no puedes tratarme como si fuera de cristal, pero sobre todo no quiero que me excluyas de tu vida.


    Oigo como mi voz sube un tono con cada frase pero no puedo evitarlo, la emoción es muy fuerte y en mi pecho vibra toda la rabia que en estos días he intentado mantener bajo control.


    — Cassandra— murmura Jason, dando un paso en mi dirección.


    — No.


    Lo bloqueo levantando una mano y colocándola a la altura del corazón.


    Las puertas del ascensor se abren pero Jason se gira para mirar a las personas que están a punto de entrar:


    — Toma el siguiente— ordena.


    El grupo nos mira con los ojos muy abiertos, pero obedientemente retrocede un paso y las puertas se cierran sobre sus caras de asombro.


    Vaya, tengo la idea de que esta historia pronto será la comidilla de la ciudad.


    — Tienes razón— exclama, atrayendo mi mirada hacia él.


    — Algo está a punto de suceder y no queremos que estés allí— admite.


    — ¿Qué?


    Las puertas del ascensor se abren hacia la zona del garaje y salimos del coche. Giorgio sale del coche y lo rodea para abrirme la puerta.


    — El ejército ocupará el edificio y examinará todos los departamentos e interrogará a los presentes— me informa Jason.


    — ¿Por qué?


    — Tienen que aprobar las nuevas medidas de seguridad antes de confiarnos de nuevo la custodia del Centro de Datos.


    — ¿Y por qué crees que no puedo manejar este calvario?


    — El mayor Ferri y el teniente Golgi también estarán allí.


    Giorgio abre la puerta y me mira esperando que suba.


    — ¿Se refiere al general Golgi? — Corrijo a Jason, desviando la atención de mi conductor.


    — No, Cass. El teniente Golgi es el hijo del general.


    Lo miro sin entender… por qué no puedo conocer al hijo de Golgi.


    — El teniente es el hombre de adentro, el que te ayudó a escapar.


    Ojos de Hielo es hijo de Golgi, cómo es posible que una persona tan cálida y afable haya dado a luz a un hombre tan frío y cruel.


    — Puedo manejarlo.


    Giorgio me mira sin abrir la boca, pero en sus ojos veo pasar una sombra de preocupación.


    — No, no puedes— dice Jason.


    — ¿De verdad crees que soy tan frágil? — Pregunto, mirando a los dos.


    — Cariño, una mirada suya fue suficiente para ponerte nerviosa, ¿y si tuviera que ser él quien te interrogara?


    Busco en sus ojos alguna otra sombra pero no veo nada, su mirada es clara y sincera.


    — De acuerdo, voy a ir al sitio, pero todavía voy a tener que lidiar con él en algún momento.


    — Sí, pero una ocasión como ésta no es la mejor para su primer encuentro.


    Asiento con la cabeza y paso junto a él para ir a refugiarme en los brazos de chapa y cuero del coche, pero Jason me agarra por la cintura y me acerca.


    — ¿Podemos reconciliarnos con un bonito y limpio beso?


    Pongo mis dedos en su boca pecadora.


    — Esta noche en casa— le digo mientras le acaricio el labio inferior.


    Ajusta el pequeño colgante de corazón que llevo en el cuello.


    — Tengo la idea de que la espera va a ser larga —murmura antes de besar la punta de mis dedos.


    — Cuanto más larga sea la espera, más intenso será el placer, ¿verdad?


    — Muy bien. Ahora vete.


    Me deja libre y me empuja hacia el coche, me subo y cuando me giro para saludarle me guiña un ojo.


    Le sonrío mientras Giorgio me aleja, no puedo seguir enfadada con él.


    Paso las siguientes horas con el arquitecto, tomando cientos de decisiones, seguido como una sombra por Giorgio. La casa está en buen estado, las obras la están devolviendo a su antiguo esplendor pero con algunas mejoras que no vienen mal.


    Cuando llego al desván, estoy cansado pero también muy, muy ansioso. Tengo la idea de que nuestro beso de reconciliación será muy apasionado.


    Nada más cruzar el umbral siento que me agarran y me empujan contra la pared. Se aprieta contra mí y me agarra las dos muñecas tomándolas por encima de la cabeza. Mi cuerpo se arquea contra el suyo y levanto la cara para encontrarme con sus ojos grises llenos de feroz deseo.


    — ¿Me estabas esperando? — Se lo preguntaré.


    Su sonrisa se abre lentamente, pero en sus ojos no brilla ninguna luz divertida.


    — No juegues conmigo, Cass.


    Me inmoviliza ambos brazos con una mano y con la otra empieza a desabrochar los múltiples botones de mi vestido.


    Nuestras bocas están a muy poca distancia, pero ninguno de los dos insinúa unirlas en el beso que ambos ansiamos. Se desplaza para continuar en la ardua tarea de desnudarme y yo aprieto mi vientre contra su erección, arrancándole una mirada caliente.


    — No lo hagas.


    Empuja mis caderas contra la pared y su mano se cuela bajo mi vestido, ahora abierto, acariciando lentamente mi abdomen y subiendo hasta mis pechos.


    — Burlarse de mí ahora no es un movimiento inteligente.


    Intento levantarme pero no me deja llegar a su boca. Me muerdo el labio de lo mucho que lo deseo. Sus dedos están a un suspiro de mis pechos y apenas me acarician, levantando mi sujetador lo justo para que sólo entren las yemas de sus dedos.


    — ¿Dónde está Steven? — Pregunto. Mientras lucho por tratar de empujarle para que me dé más.


    — ¿No soy suficiente para ti? — Me pregunta mientras levanta la copa hasta el fondo y empieza a burlarse de uno de mis turgentes pezones.


    Gimo y cierro los ojos en éxtasis.


    — Oh, está bien. Sólo tenía curiosidad.


    — Estará aquí después de la cena— me informa, mientras baja para acariciar mi sensible punta con sus labios.


    Lucho bajo su ataque pero no puedo moverme, no puedo conseguir lo que quiero… él.


    De repente me suelta y da un paso atrás.


    — Termina de desvestirse— gruñe mientras comienza a hacer lo mismo con su ropa.


    Nos desnudamos sin dejar de mirarnos y cuando consigo quitarme hasta el último encaje que cubre mi cuerpo, me aprisiona de nuevo contra la pared y me besa.


    Nuestras bocas fuertemente unidas se devoran mutuamente, mientras yo gimo y me retuerzo por el ansia que me llena el vientre, levanto una pierna que él agarra y aprieta contra su costado.


    — Si no quieres que te folle aquí, vete a mi habitación— exclama ella, interrumpiendo el beso.


    — No, está bien aquí— susurro contra sus labios.


    Me levanta también la otra pierna y, tras un par de zancadas, me sienta en el mostrador. 


    — Intenta mostrar un poco de paciencia.


    Me lleva al borde y nuestras ingles chocan alineándose perfectamente, frotándose en mi clítoris, enviando destellos de placer a cada una de mis células.


    — No.


    Nos besamos apasionadamente, me bato en duelo con su lengua y acaricio cada porción de piel que puedo. 


    Es tan cálido y musculoso. 


    — ¿Te gusta jugar con fuego hoy? — Pregunta con voz ronca, alejándose de mí.


    Sigo la línea de su erección con las yemas de los dedos, haciéndole gemir.


    — Sí, hoy quiero arder— susurro, mientras acerco lentamente mi boca a sus pectorales.


    Lamo uno de sus pequeños y duros pezones, lo chupo arrancándole un gruñido y lo muerdo suavemente hasta que me agarra por las muñecas y me aparta de él.


    — Cassandra, quiero estar encima de ti, dentro de ti, en los próximos diez segundos— sisea con voz áspera.


    Mis pezones se estremecen al instante.


    — Genial, porque ahí es exactamente donde te quiero.


    Un brillo intenso y duro, cruza sus ojos. Vibro de deseo y un temblor sacude todo mi cuerpo.


    — Acuéstate— ordena.


    Su tono perentorio me hace temblar y su expresión autoritaria me acelera el corazón. Cumplo y él se inclina sobre mí, depositando un beso en mis labios y bajando luego por mi cuello, mi garganta y finalmente… mis pechos. Chupa un pezón mientras acaricia el otro, volviéndome loca de deseo.


    — Jason— murmuro, contoneándome debajo de él.


    Sus dedos se burlan de mí, trazando lentos círculos en mi vientre, muy cerca de mi sexo, pero sin llegar a tocarlo.


    Es una tortura indescriptible.


    — Tócame, te lo ordeno.


    — ¿Quieres que te meta el dedo?


    Sus ojos están llenos de pasión, pero también de ira por mi reclamo.


    — ¿Quieres que sienta lo caliente que estás? — continúa, burlándose de mí.


    Tiemblo mientras espero que finalmente haga lo que está diciendo. En cambio, sigue torturándome rozando suavemente mis grandes labios.


    — Sí, por favor.


    Me inclino todo lo que puedo hacia su mano.


    — Entonces no des órdenes, cariño.


    Luego me besa con transporte y me penetra con un dedo como había prometido. Gimo contra sus labios. Jason alterna las caricias con la presión, tocando todos mis puntos más sensibles, hasta que el fuego del placer invade mi vientre. 


    Se levanta y se acomoda entre mis piernas abiertas. 


    Jason hunde sus dedos en mis caderas y, tirando de mí hacia él, me penetra con un movimiento rápido. Su mirada resplandeciente hace que me derrita, su miembro completamente enterrado dentro de mí, llenándome de placer. 


    Nuestros ojos están tan unidos como nuestros cuerpos, la conexión no sólo física sino también mental hace que todo sea más intenso.


    Un empujón… dos… y entonces el orgasmo estalla violentamente en mi cuerpo. Aprieto mis piernas alrededor de sus caderas y Jason se hunde una y otra vez. Sus golpes se vuelven desordenados y con una última penetración siento cómo se vacía dentro de mí mientras ruge vencido por su placer.


    Me levanta y me abraza apretándome fuertemente contra su pecho, como si necesitara sentirme en cada parte de su cuerpo, le rodeo con mis piernas y brazos y froto mi cara entre su hombro y su barbilla, aspirando su delicioso aroma agudizado por el coito que acaba de terminar.


    — Te quiero— me susurra con su boca pegada a mi pelo.


    Estoy a punto de responderle cuando recuerdo sus palabras, “aceptación y silencio”, y no lo hago, deposito un suave beso en su cuello y me alejo para ahogarme en sus magníficos ojos grises.


    — ¿Vamos a ducharnos?


    Su hermosa y brillante sonrisa se abre en su rostro, su hoyuelo aparece, llamando mi atención pero son sus ojos llenos de alegría los que me hacen fundirme en lo más profundo de su alma mientras correspondo a su sonrisa.


    — Es la ducha— exclama llevándome al baño en brazos.


    Nos acurrucamos y acariciamos, con el pretexto de lavarnos mutuamente, nos besamos y saboreamos, con el pretexto de respirar y beber en la boca del otro. El insistente sonido de su teléfono móvil hace que nos separemos.


    — Tengo que coger esto. Podría ser Steven.


    Asiento con la cabeza y él sale de la ducha para coger su teléfono.


    — Morgan.


    Escucha durante unos minutos sin decir nada. Cuando empieza a secarse, yo también salgo de la ducha y me pongo el albornoz.


    Nuestro interludio bajo el agua ha terminado.


    — Bien, entra.


    Deja el teléfono sobre la encimera del fregadero y me mira. Hay toda la impaciencia en sus ojos que también detecté en el tono de su voz.


    — Mi hermana viene — me informa.


    — ¿Pero no debería estar en Florencia?


    — Sí— confirma, exasperado.


    Tiene el aire del hermano mayor molesto por la hermana pequeña díscola y no puedo evitar sonreír.


    — Te aseguro que no es cosa de risa— refunfuña, saliendo del baño.


    — ¿Por qué, qué pasó? — le pregunto sin conseguir volver a ponerme serio.


    — No tengo ni la más remota idea— dice, presionando con dos dedos su tabique nasal.


    Esa chica debe haber sido la fuente de múltiples dolores de cabeza.


    — Vístete.


    La puerta del ascensor se abre y parece que un tsunami ha golpeado el apartamento.


    — Tienes que quitármelo de encima.


    Se le escapa una voz furiosa. Asomo la cabeza por la puerta del baño y veo que un tornado rubio irrumpe en la habitación, sin esperar siquiera a que las puertas del ascensor se abran del todo, se desliza por las paredes y se desliza hacia su hermano. Se detiene frente a él con los puños en las caderas y la barbilla levantada.


    — ¿Lo entiendes?


    — Buenas tardes a ti también, Penny— exclama Jason, con picardía.


    Un movimiento llama mi atención y me encuentro con la mirada de Elías, que sale despreocupadamente de la cabina y se acerca a los dos hermanos.


    — No me llames Penny, sabes que lo odio— despotrica cada vez más irritada.


    — Hola, Penélope— digo, acercándome.


    Se da la vuelta sorprendida y me mira asombrada.


    — Oh, hola Cassandra no te había visto— dice sonriéndome avergonzada.


    — Hola, Elia— saludo el hombre que está detrás de ella y veo que su espalda se pone rígida cuando una sonrisa irreverente aflora en sus labios.


    — Buenas tardes, Cassandra.


    Me pierdo en sus profundos ojos verdes por un momento, su pelo está recogido en una coleta baja que resalta sus altos pómulos, también se ha dejado crecer la barba y sus labios bien dibujados y carnosos destacan en ese marco rubio.


    — Es bueno verte de nuevo.


    Sonríe y se acerca para depositar un ligero beso en mi mejilla, mientras se inclina sobre mí su aroma invade mis pulmones y su atractivo sexual me atrapa. Cuando quito mis ojos de los suyos y me vuelvo hacia Jason y su hermana, ambos me miran mal.


    — Encantada de conocerte— responde Elia con su hermosa y profunda voz.


    — Iré a vestirme. Discúlpame.


    Cuando vuelvo, Jason también se ha puesto la ropa y está en medio de una discusión con su hermana en su lengua materna. Recojo mi ropa esparcida por el suelo mientras intento entender su argumento, pero hablan súper rápido y no es fácil.


    Elías está en la terraza mirando la vista, mientras los dos hermanos se pelean por él.


    Lo alcanzo y me apoyo en la balaustrada a unos metros de distancia.


    — ¿Qué has hecho? — le pregunto mientras me mira.


    — Nada.


    — No es posible irritar tanto a una persona sin haber hecho nada.


    — No lo entiendes, Cassandra, está cabreada porque no he hecho nada, nada de lo que ella quería que hiciera.


    — ¿Qué quieres decir? — −


    — Es una niña mimada y no acepta un no por respuesta a sus caprichos.


    — ¿Y ahora su capricho eres tú?


    — No sabe lo que quiere, no realmente.


    — Pero sabes lo que debería querer, ¿verdad?


    — Cassandra, nunca me atrevería a decirte lo que debes querer, eres mi cliente, la persona que debo proteger.


    — ¿Y tienes que protegerla de ti mismo también?


    Me sonríe, pero una sombra atraviesa sus ojos, revelando su alma turbulenta.


    — De cualquiera que quiera hacerle daño— confiesa inclinándose hacia mí.


    Vaya.


    Me quedo mirándolo sin palabras hasta que Penny irrumpe en la terraza.


    — Vamos— exclama aún más furiosa que cuando llegó.


    Elías se baja de la balaustrada y se gira para mirarla.


    — Bien, señorita.


    Veo que aprieta los puños pero no dice nada, sólo espera a que él la alcance y vuelve a entrar en la casa. 


    — ¿Por qué no te quedas a cenar? Sugiero.


    — Sí, para me gustaría pasar un poco más de tiempo con mi hermanita— dice Jason sarcásticamente.


    — Es mejor no hacerlo, el viaje es largo — dice Elia.


    — Bien, entonces pararemos— Penny lo niega.


    Ella acepta sólo para fastidiarle, lo veo en sus ojos llenos de furia y en sus manos aún cerradas en puños. Se vuelve brevemente hacia Elia, que no mueve ni un músculo, pero evidentemente ve lo que a mí se me escapa porque en el momento siguiente parece otra chica. Se relaja y sonríe con la misma alegría que su hermano.


    — Bueno, ¿qué te parece si nos compramos un par de pizzas? — Propone.


    — Buena idea. Llamaré ahora.


    — ¿Preferencias?


    — No, hazlo tú— responde su hermana por todos nosotros.


    Paso la siguiente hora escuchando a Penny mientras me cuenta su experiencia en una de las ciudades más bellas y llenas de arte de Italia. Los chicos están en la terraza y hablan tranquilamente mientras se toman una cerveza fría. Como lo estamos haciendo.


    Penny parece mucho más tranquila, pero cuando el ascensor se abre y Steven entra en la casa, vuelve a ponerse rígida.


    — Adiós.


    Me mira por un momento, pero luego vuelve a mirar a nuestro joven invitado.


    — ¿Qué estás haciendo aquí? — Le pregunta sin rodeos.


    — Hola Steven— dice ella, luego se levanta y se acerca a él.


    — Te hice una pregunta, Penélope.


    Veo que se sonroja, su cara se pone literalmente en llamas en cuanto él dice su nombre completo.


    — I… — comienza, bajando los ojos a sus manos presionadas una contra la otra.


    — Yo, tenía que hablar con mi hermano— dice de un tirón sin mirarle.


    — ¿No te han informado de que existe el teléfono? — pregunta Steven con sorna mientras se quita la chaqueta y empieza a desabrocharse los puños de la camisa.


    Me quedo embobado mientras le veo subirse las mangas hasta por encima de los codos y luego deshacer el nudo de la corbata, quitársela y enrollarla alrededor de su puño cerrado. 


    Oh, Dios, ¿por qué cada uno de sus gestos tiene que ser tan malditamente erótico?


    — Sí… yo… lo siento— susurra, cada vez más avergonzada.


    Miro a su víctima y veo que jadea tanto como yo, esto, si soy sincero, me molesta. No debería mirarlo así, como si quisiera devorarlo. Pero creo que cualquier mujer que pueda llamar su atención tendría la misma reacción, una especie de mezcla de terror y deseo que se unen para hacer girar cada una de sus neuronas.


    — ¿Y dime qué tenías que decirle que era tan importante que sólo debía ser comunicado en persona?


    En ese momento Elijah y Jason vuelven a entrar en la casa, quitándola de en medio.


    — Ahí lo tienes.


    — Pedimos un par de pizzas, deberían llegar en cualquier momento.


    Las pizzas llegan poco después y, mientras comemos, Penélope le cuenta a Steven el motivo de su visita.


    — Estoy harto de tener un guardaespaldas pegado a mi espalda todo el tiempo, me impide tener una vida social como los demás.


    — Lo siento, Penélope, pero vas a tener que aceptarlo por ahora.


    Por mucho que la chica proteste y exponga todos sus argumentos, los dos hombres se mantienen firmes en su decisión.


    — Bueno, ahora tenemos que irnos— sentencia Elia levantándose y ofreciendo su mano a Penélope.


    — Yo decidiré cuando sea el momento de irme”, dice enfadada.


    — Ya que soy yo quien tiene que conducir hasta Florencia, yo decidiré, vamos.


    Él subraya la frase acercando aún más su mano, que ella agarra con vacilación. Al contacto de sus manos se sonroja y me parece ver que se estremece.


    Oh, sí, ese es todo el problema: el deseo.


    Exactamente un segundo después de que los niños desaparezcan en el ascensor:


    — ¿Habéis follado? — Steven pregunta directamente a su amigo. 


    — Sí.


    — ¿No estamos de acuerdo, Jason?


    — ¿Acordar qué? — pregunto, cuando el encuestado le da la espalda para alejarse sin responder.


    — Te he hecho una pregunta— exclama Steven impetuosamente, levantando un dedo en mi dirección, bloqueando mi intromisión.


    — Es verdad— responde pasándose una mano por el pelo.


    — Estamos de acuerdo pero no sé qué decirte, tío, acaba de pasar y no voy a disculparme— dice ella volviéndose hacia él.


    — Espero que al menos no la hayas hecho disfrutar.


    Da un par de pasos hacia Jason, mirándolo con tanta severidad que espero que esté mintiendo para protegerse de su furia.


    — No es de tu incumbencia— declara igualmente furioso.


    Se aparta un paso pero el otro lo alcanza y lo hace girar y luego lo empuja contra la puerta cerrada, le presiona una mano en la garganta para encerrarlo en esa posición.


    — Oh, sí, lo soy— gruñe mientras se acerca a su cara.


    Se desafían con la mirada durante unos segundos, verlos pelear me acelera el corazón, verlos furiosos el uno con el otro, a pesar de mí, me excita. Me acerco y me pongo a un lado para poder observar a los dos.


    — ¿Has venido aquí gritando mi nombre, celoso? — Se burla de él irreverentemente.


    Hombre, si dijera eso, ya estaría en su regazo.


    Se empuja sobre él apretando su cuello, Jason intenta apartarlo y luchan por la supremacía durante unos horribles segundos.


    Me acerco y apoyo mi costado en la pared, mi corazón está tan agitado que lo oigo palpitar en mis oídos, de hecho en toda mi cabeza. 


    — Hazlo ahora— exclamo, interrumpiendo su lucha.


    Se giran y me miran interrogativamente.


    — Bésense, le ordeno.


    Sus ojos furiosos se entrelazan tan intensamente con los míos que me parece sentir los dedos helados de la ira fluyendo por toda mi piel, convirtiéndose lentamente en lujuria a medida que se deslizan por cada punto sensible mío.


    Mis pezones están turgentes y empujan con necesidad contra el encaje de mi sujetador, enviando ondas de lujuria a mi sexo palpitante de excitación.


    Apartan sus ojos de los míos y la mano de Steven, que hasta hace un momento presionaba la garganta de Jason, se desplaza hasta su nuca para atraerlo y encerrarlo en su sitio, con la otra mano apoyada en la aldaba junto a su amigo.


    Jason al principio lo apartó, apretando ambas manos contra sus hombros, pero luego una se levantó enterrándose en su pelo y apretándolo con fuerza en su puño.


    Siguen desafiándose mientras se acercan lentamente, cerrando a medias los labios para prepararse para el beso, pero cuando están a milímetros.


    — Para… he cambiado de opinión— exclamo, bloqueándolos.


    — Ahora no— digo, alejándome y dándole la espalda.


    Tengo que decir que me gusta dar órdenes, pero estoy seguro de que mi supremacía dura el tiempo de un parpadeo.


    Alguien me agarra y en un momento estoy atrapado entre ellos.


    — ¿De verdad crees que puedes jugar así con nosotros, Cassandra? — Steven me gruñe en la cara.


    — No me gusta veros pelear— susurro, con el corazón latiendo furiosamente en mi pecho.


    — Y eso me pareció una buena forma de distraerte —continúo—. Mientras empiezo a sentir sus cuerpos musculosos contra el mío.


    — No intentes manipularnos, Cassandra. Yo no lo recomendaría— me advierte Steven, apretándose aún más contra mí.


    — No tires de hilos que no quieras ver el final— me susurra Jason al oído.


    — Pero quiero tirar de ese hilo, pero lo haré cuando sea el momento adecuado— afirmo, intentando girar la cara pero Steven me lo impide.


    Me besa desatando toda su furia, castigando mi boca, mis labios.


    — Eres valiente, cariño, y también estás increíblemente caliente cuando te rebelas— me murmura Jason al oído.


    El beso de Steven termina con un mordisco en mi labio inferior, en un momento me doy la vuelta y la boca de Jason está sobre la mía. Él también como el otro es rudo y carnal.


    — Ya deberías saber que no vas a conseguir nada actuando así.


    Bueno, no nada.


    Cuando Jason abandona también mis labios, su lengua lame donde antes Steven me hacía daño, me acaricia donde el otro me mordía, y me hace temblar y estremecerse donde el otro me hacía palpitar. 


    Son como el agua y el fuego, pero cuando se mezclan son irresistibles.

  


  
    Capítulo 8  


    Cuando me despierto la casa está completamente sumida en el silencio, se han ido sin despedirse de mí. Incluso anoche se encerraron en su apartamento, dejándome dormir sola.


    La verdad es que ya no saben cómo retenerme y tengo que decir que eso me llena de orgullo.


    Me encanta desestabilizarlos.


    La mañana pasa rápido, hago ejercicio en el gimnasio de Jason y me cuido, dándome unos merecidos mimos.


    Después de comer, me tumbo en una tumbona en la terraza para tomar el sol. Me han abandonado en esta jaula dorada, dejándome en la oscuridad sobre todo lo que les preocupa.


    Eso no es justo.


    Tomo mi teléfono y entro en nuestro grupo:


    
      ¿Cuándo vas a volver?


      Sr. Azul


      Volveremos después de la cena.


      Prepárate.


      ¿Preparado para qué? 


      Sr. Dimple


      Nos han invitado a una fiesta


      en la casa del General Golgi.


      ¿Debo disfrazarme?


      Sr. Azul


      Sí.

    


    Miro el teléfono esperando más mensajes pero nada, evidentemente el problema del que no quieren hablar conmigo les ocupa mucho.


    A las nueve de la noche ambos entran visiblemente agotados y se dirigen a sus respectivas casas, apenas me saludan, pero se quedan helados cuando me levanto para devolverles el saludo. Llevo un vestido negro ajustado y provocativo: largo, ceñido, con un escote corazón que apenas me cubre los pezones, los hombros y el pecho ocultos por un encaje a juego que lo cubre todo menos la espalda, que queda completamente descubierta.


    — Hermoso— exclama Jason, acercándose a mí y sonriendo lujuriosamente.


    Camina a mi alrededor y cuando está detrás de mí, me acaricia toda la espalda haciéndome temblar.


    — ¿Es una provocación? — Me pregunta en un susurro al oído, agudizando los escalofríos que me acechan rencorosamente entre las piernas.


    — No— digo girando la cabeza para mirarle.


    Me agarra por los hombros y me gira hacia él, tanto para mirarme mejor a los ojos como para que su amigo pueda ver mi espalda desnuda.


    — Si no llegáramos tarde, te ordenaría que te lo quitaras para que no se arrugara, y luego te follaría mientras te mantenía abierta para mí.


    — ¿Y desde cuándo eres tan egoísta? — pregunta Steven, agarrando mis caderas y acariciándome suavemente.


    — Ya que me estás involucrando en sus castigos.


    Las manos de Steven suben lentamente por mi torso, bajo la mirada embelesada de Jason, agarra mis pechos burlándose con sus pulgares de los pezones que se van endureciendo hasta doler. Me besa el cuello haciendo que me derrita en sus fuertes brazos y ante los ojos cada vez más oscuros de Jason.


    — De hecho, creo que a ti también te vendría bien un poco de disciplina —dice, retirando sus manos de mi cuerpo y arrancando un gemido de mi garganta—.


    — Tenemos que ir a cambiarnos, ya vamos tarde.


    Mis mejillas arden y mi corazón martillea furiosamente en mi pecho, me pierdo en sus ojos grises, pero veo mi derrota cuando mira por encima de mi hombro y luego aprieta los dientes con fuerza haciendo que mi mandíbula se contraiga.


    Pasa por delante de mí sin tocarme y veo cómo se alejan y se refugian en sus apartamentos.


    Esas mierdas.


    Cuando llegamos a la fiesta, me encanta la casa del General, no muy grande ni opulenta pero llena de calidez y colores suaves, el albaricoque y el mostaza son los tonos predominantes, el mobiliario no es ni antiguo e imponente ni moderno y frío, un término medio que te acoge en un cálido abrazo.


    Hay mucha gente y, aparte de los anfitriones, no conozco a nadie más.


    Deambulo por las salas abiertas a las visitas mientras los niños se detienen constantemente para hablar de cosas o personas que no conozco.


    Entro en un gran salón con una ventana francesa de cuatro cristales que atrae inmediatamente mi atención, me acerco para admirar el jardín cuando él irrumpe por esas puertas.


    Me lo esperaba, mis señores me lo advirtieron, pero enfrentarse a ello de repente no deja de ser un trauma.


    Nuestras miradas se cruzan y vuelvo a esa maldita silla, le observo mientras se acerca y mi aliento se congela en mis pulmones. Las ganas de huir son grandes pero no puedo escapar, me quedo quieta esperándole, como aquel día no puedo moverme, como aquel día, espero lo inevitable.


    — Hola, Cassandra.


    Su voz hace que un escalofrío de terror recorra mi cuerpo.


    — Hola… Lo siento, no sé tu nombre.


    Increíblemente, mi voz sale firme y sin reflejar todo el terror que se agita en mi interior.


    — Tommaso — me informa sonriendo.


    Su sonrisa se corresponde perfectamente con toda su belleza, encantadora y encantadora.


    — Hola, Tommaso— le saludo, pronunciando su nombre como si fuera un insulto.


    Se inclina hacia mí, quizá para que la gente que nos rodea no oiga lo que va a decirme:


    — Era necesario, ¿sabes? — Me pregunta.


    — ¿Era necesario ahogarme? — Pregunto, sin respetar su pretensión de confidencialidad.


    — Lo tenías todo sobre Cassandra, tuve que lavarlo todo lo que pude.


    — No necesitabas mantenerme bajo el agua todo ese tiempo.


    — Cabello, cara, cuello, pecho y ropa. Todo estaba impregnado de esa sustancia.


    — Casi me ahogas.


    — Deben haber sido unos treinta segundos, cualquiera puede aguantar la respiración durante treinta segundos.


    — Quizá si me hubiera dicho “no respires” en lugar de “bebe”, no habría inhalado agua durante los siguientes treinta segundos.


    Me sonríe, pero esta vez no hay alegría en sus ojos, sino crueldad, maldad pura y dura.


    — Tal vez, pero si estás aquí, significa que no eres tan obediente y no has estado bebiendo.


    — Gilipollas— exclamo pero mi insulto le divierte y una sonrisa se dibuja sin remedio en su rostro, haciéndolo, si cabe, más atractivo.


    — Estás aquí.


    Nos giramos sorprendidos por una bonita voz femenina y ambos nos ponemos rígidos.


    — Hola, mamá— exclama Thomas.


    — Por favor, Tom, detente —susurra Guinevere mirando a su alrededor.


    — Para qué, mami querida.


    Se sonroja y cuando desplaza sus ojos hacia los míos, puedo ver que están llenos de abatimiento y dolor.


    Vaya. Es la primera vez que su rostro no destila arrogancia.


    — Por favor, deja de llamarme así— insiste ella, volviéndose a mirar.


    — Porque, ¿y si eso es exactamente lo que eres?


    Su voz está impregnada de tanta agresividad que da un paso atrás y, tras mirarme brevemente, se disculpa y sale corriendo.


    — ¿Por qué la tratas así?


    Tengo curiosidad por saber por qué es tan sumisa con él, mientras que con los demás parece una arpía.


    — ¿Cómo qué?


    — Muy mal.


    Nos miramos durante unos segundos y un escalofrío me recorre la espalda al chocar con su gélida mirada.


    — No te dejes engañar por sus grandes ojos verdes y su zorra manipuladora.


    Bueno, finalmente encontré un hombre que no se deja engañar ni amenazar por ella.


    — Deberías decírselo a mis jefes.


    — ¿Qué se supone que debe decirnos?


    Jason y Steven me flanquean y me sujetan entre ellos.


    — La caballería ha llegado, Cassandra ya estás a salvo— exclama sonriéndome con los labios apretados.


    Luego, mirando a los hombres que me rodean, dice:


    — Morgan, Diamond… Nos vemos.


    Y se escapa por la puerta del salón, mezclándose con los invitados.


    — ¿Estás bien?


    — Sí, gracias, Jason. Estoy bien.


    Steven se mueve delante de mí y, señalando unas sillas, exclama:


    — Siéntate.


    — No hay necesidad… Estoy bien.


    — Siéntate, Cassandra— insiste.


    Para evitar más discusiones, me acomodo en un sillón y mientras Steven se sienta en la mesa de centro frente a mí, Jason se aleja.


    — ¿Qué te ha dicho?


    — Nada— susurro, bajando la mirada a mis manos que descansan en mi regazo.


    — Mírame.


    Levanto los ojos hacia su cuerpo: tiene las piernas abiertas y los codos apoyados en las rodillas con las manos cruzadas por delante, sigo levantando la mirada hasta llegar a su hermoso rostro, concentrado y serio.


    — Nada importante — específico.


    El pequeño movimiento ascendente de sus cejas es suficiente para hacerme saber que no piensa conformarse con mi respuesta evasiva.


    — Me dijo que no pretendía torturarme, sino sólo lavar la sustancia soporífera que me cubría.


    Jason me da una botella de agua y de repente me doy cuenta de que tengo sed, mucha sed. Lo abro y doy un gran trago.


    — ¿Y luego qué?


    — Suficiente… Guinevere vino y nos interrumpió.


    — No deberías haber estado vagando sola por la mansión— me dice Jason.


    — Te aseguro que estoy bien, no ha pasado gran cosa, de verdad.


    Me miran durante unos segundos y yo les devuelvo la mirada en silencio. Me siento muy bien, haber hablado con él le ha quitado definitivamente el pasamontañas de la cabeza, haciéndome ver lo que es: un hombre, no un monstruo.


    — Genial, entonces volvamos a entrar ahí.


    Steven se levanta y me tiende la mano, la cojo y me pone en pie.


    — Pero no vayas más allá, ¿vale?


    Asiento con la cabeza y, observados por mis chicos, volvemos a las andadas. 


    De vez en cuando busco a mi torturador/salvador entre la multitud, pero ya no me lo encuentro. A Ginevra en cambio la veo un par de veces, pero no me habla. Extrañamente se comporta muy bien tanto con los chicos como con el resto de invitados.


    Parece una mujer diferente, ¿quién sabe si lo hace porque está Tommaso o porque quiere demostrarnos a todos que puede ser una buena anfitriona?


    Estamos en el ascensor cuando Steven rompe el silencio que nos ha acompañado todo el camino a casa.


    — Cada uno a su habitación y no quiero oír una queja.


    Me vuelvo hacia él con incredulidad.


    — ¿Quién te crees que eres? le pregunto indignado.


    Se vuelve hacia mí y me mira sin replicar.


    — No puedes pretender mandarnos todo el tiempo —afirmo, acercándome un poco más.


    — No puedes pensar que siempre estoy a merced de tus decisiones— exclamo, pinchándole con mi dedo índice en el pecho.


    Jason se apoya en la pared del ascensor y disfruta del espectáculo con una gran sonrisa descarada en los labios.


    Steven me coge la mano y, tras llevársela a los labios, la besa ligeramente. Un escalofrío recorre mi brazo, refugiándose en mi vientre y obligándome a retirar bruscamente mi mano de la suya.


    Mi reacción hace que una sonrisa cruel aparezca en sus labios.


    — Pero estás a merced de mis decisiones.


    El ascensor se abre y entramos en la casa.


    — Siéntate, Cassandra, será mejor que aclaremos algunas cosas de inmediato— dice señalando el sofá. 


    Sólo por llevarle la contraria me siento en la barra de la cocina. Toma asiento a mi lado, lo miro por debajo de mis pestañas y veo que su furia llena el azul de sus ojos.


    Ni siquiera tengo tiempo de darme cuenta de que estira las piernas, entrelaza los tobillos alrededor de los pies del taburete en el que estoy sentada y tira de mí hacia él.


    Grito de miedo mientras mi mundo se tambalea en la percha. Abre con fuerza mis muslos y mete sus rodillas entre mis piernas. Me aferro con mis manos a sus hombros y él pone sus manos en mi cintura para atraerme contra él.


    — Cuidado con quien te burlas, Cassandra— gruñe, mientras sus grandes manos suben por mis costados, arrastrando el vestido hacia arriba y enroscándolo en mi cintura.


    Acerca sus labios a los míos, observo sus ojos mientras se centran en mi boca, pero entonces se detiene en seco y cierro esa distancia rozando sus labios con los míos. No se mueve, extrañamente se queda quieto mientras presiono más su suave boca. Coloco una mano en su pecho, deslizando las yemas de mis dedos sobre las definidas líneas de sus pectorales. Rozo sus labios con la punta de la lengua.


    — No lo hagas.


    Le chupo el labio inferior y luego lo mordisqueo suavemente. De repente, Steven me agarra la nuca con una mano y hunde prepotentemente su lengua en mi boca, mientras que con la otra mano me atrae contra él, empujando la base de mi espalda.


    Gimo cuando su mano sube por mi muslo arrastrándose por debajo del vestido y acariciando mi sensible piel.


    Suspiro cuando sus dedos rozan mis bragas y luego retiran el encaje.


    Grito en su boca mientras me deslizo por mis pliegues y me aferro a su cuello con ambas manos.


    Me penetra con dos dedos y yo gimo, contoneándome sobre su mano. De repente, Steven me levanta y me pone completamente en su regazo.


    — Desnúdala— gruñe, mirando por encima de mi hombro.


    Siento las manos de Jason cuando levanta el vestido de mis caderas para quitármelo de encima.


    — ¿Pero no se suponía que cada uno de nosotros debía ir a dormir a su cama? — susurro sólo para provocarlo un poco más.


    Creo que nunca había visto tanta oscuridad en sus ojos, me tira hacia él y me gruñe:


    — No te preocupes, Cassandra, lo haremos, pero primero voy a tomar lo que es mío.


    Me besa con fuerza, pero percibo una emoción diferente que vibra en él, una que no puedo identificar.


    Coloco mis manos en su pecho y luego subo hasta sus hombros, pero Jason me agarra las muñecas, moviéndolas y presionándolas contra mis caderas.


    — No los muevas— me insinúa al oído.


    Steven me aplasta contra él y su lengua me penetra con fuerza intrusiva y posesiva. Su erección me roza la ingle y me aprieto contra su miembro, rogándole con mi cuerpo que me dé más.


    Jason recorre con sus manos toda mi espalda. Steven con una mano levanta uno de mis muslos llevándolo más allá de su cadera, por lo que la presión sobre mi clítoris aumenta deliciosamente.


    — Pero tienes razón, debería castigarte, no follarte— gruñe, girando sus caderas y provocándome, dejándome sentir su miembro.


    Gimo y aprieto los puños para no levantar las manos y atraerlo hacia mí para besarlo de nuevo.


    — Levántate, hombre.


    Steven se congela y mira por encima de mi hombro:


    — Por favor, pregunta, Jason.


    Silencio, silencio absoluto, mientras siento el escalofrío que ahora mismo se cuela entre mis hombres arrastrándose por mi piel.


    — Vete a la mierda— exclama Jason.


    Steven le sonríe y luego vuelve a centrarse en mí. Me besa, lenta y apasionadamente haciendo que me aplaste en su abrazo, y luego, sin apartar sus labios de los míos, gira con el taburete encajándome entre él y el mostrador. Interrumpe el beso y pone una mano en mi garganta para inclinarme sobre la fría encimera de mármol. Esa misma mano se desliza sobre mí, pasando del cuello a los pechos, acariciando y burlándose de un pezón turgente.


    Su hermoso rostro se concentra por completo en mí y jadeo ante el remolino de sensaciones que hay en mi interior. 


    Me contoneo encima de él y la tela de sus pantalones me roza el clítoris, poniéndome a un palmo del orgasmo.


    — Cruza los tobillos a mi espalda— me ordena cada vez con más voracidad.


    Obedezco pero en esta posición soy muy vulnerable, mucho más sensible y sollozo por la necesidad de sentirlo dentro de mí.


    — La estás lastimando, Jason— afirma con voz ronca.


    — ¿Seguro que no quieres preguntarme algo? — Me pregunta antes de volver a capturar mis labios con los suyos.


    Su erección roza mi punto más sensible. Suspiro de placer cuando rompe el beso y se inclina para besar mi cuello. Con su mano aprieta uno de mis pechos y me aprieta el pezón con fuerza haciéndome gemir fuerte.


    — Por favor, Steven, levántate.


    Giramos en el taburete y luego se levanta, empujándome a los brazos del otro.


    — Ofrézcamelo.


    Oigo que se pone rígido detrás de mí, veo que Steven mira con severidad al hombre que está detrás de mí mientras espera que haga lo que le ha ordenado.


    — Quítate las bragas, Cass —me susurra al oído mientras se inclina sobre mí y luego añade con más vehemencia:


    — Lo siento.


    Los deslizo más allá de mis caderas y luego me contoneo para dejarlos caer al suelo. 


    En los ojos del hombre que tengo delante se alternan un sinfín de emociones, el azul de sus ojos es tan tormentoso que parece negro. 


    Tan negro como su alma que en este momento prevalece sobre su razón.


    Jason me levanta y agarrándome justo por debajo de las nalgas me hace abrir las piernas, dando a su amigo acceso completo a mi cuerpo.


    — Mantén las manos quietas— me recuerda.


    Steven se acerca mientras se desabrocha los pantalones y en pocos movimientos se deshace de ellos, luego se inclina lentamente, coloca sus labios en uno de mis pechos, baja hasta mi vientre repartiendo suaves besos sobre mi piel. Me arqueo bajo sus caricias cuando su mano se desliza entre mis muslos abiertos y roza mi sexo. Sopla sobre mis pliegues y cuando roza su lengua sobre mí, golpeando directamente mi clítoris, grito y no puedo evitar que mis manos arañen su pelo sujetando su cabeza justo donde lo necesito.


    — Las manos, Cassandra.


    Obedezco a Jason mientras Steven me penetra con su lengua y yo jadeo y gimo fuerte, me besa en el clítoris y luego se levanta. Entre sus dedos agarra mis bragas, que hace desaparecer en el bolsillo del pecho de mi camisa, desabrocha rápidamente los botones y se la quita.


    — Abre más las piernas.


    Su voz está impregnada de excitación y cuando Jason abre mis muslos para él, sus ojos se llenan de lujuria.


    Me aferro al cuello del hombre que está detrás de mí y apoyo mi cabeza en su hombro, esperando su asalto.


    — Bésame


    Me doy la vuelta y la lengua de Jason invade mi boca, exigente y despiadada. Me saborea. Me explora. Me posee con un beso abrasador. 


    Los dedos de Steven me penetran hasta el fondo y yo arqueo las caderas para recibir su rudo contacto. 


    Cuando gira sus dedos y encuentra mi punto más sensible, jadeo en la boca de Jason y trato de contener el orgasmo que amenaza con abrumarme. Su boca vuelve a posarse en mis pliegues y comienza a azotar mi clítoris con su lengua, el fuego de la pasión enciende mi sexo, la tensión preorgásmica se hace insoportable y no puedo contenerla más. Estoy a punto de emprender el vuelo pero él se detiene y saca los dedos.


    — Prepárala− ordena Steven.


    Jason me cierra las piernas y me pone de nuevo en pie, me tambaleo y me aferro a los hombros de Steven. Perdida en el frenesí del placer, busco su boca con la mía para sofocar el grito de dolor que me sacude el vientre, pero él se aparta, mirándome con severidad.


    — Te odio, joder— susurro mirándole a los ojos.


    Estaba tan cerca, estaba tan malditamente cerca que mi vagina aún palpitaba en busca de la salida que tan cruelmente me negaba.


    Sonríe despiadadamente, me levanta y me lleva hasta el sofá, sentándome exactamente donde quería que estuviera desde el primer momento.


    A horcajadas sobre sus caderas, siento su erección encajada entre nuestros cuerpos y me agito sobre él.


    — Mírame.


    Su tono severo me congela y me sumerjo en el azul de sus ojos. 


    — Vamos a follar ahora, pero si te rebelas o te quejas, pararemos inmediatamente, ¿entendido?


    Sus labios se abalanzan sobre los míos, conquista mi boca con fervor y yo saboreo su sed de dominio sobre mis labios.


    — Sí, Steven— digo tan pronto como se aclare mi boca.


    Me levanta y la punta de su miembro presiona mi entrada. Hundo mis manos en su pelo mientras me invade lentamente.


    Se detiene con sólo la punta dentro de mí y se inclina hacia delante para capturar con sus labios uno de mis pezones que está turgente de excitación.


    Me retuerzo bajo su agarre y aprieto los dedos con fuerza en su pelo para evitar que se detenga. 


    — Cassandra.


    Su voz me devuelve a la realidad y a la promesa que acabo de hacer.


    Lo estoy dejando ir. 


    — Perfecto.


    Pulgada a pulgada se introduce en mí. Cierro los ojos en éxtasis y gimo envuelta en un frenesí devorador. Giro mis caderas sobre él frotando mi clítoris contra su pubis.


    Sciaf.


    Grito asustado. 


    Sciaf. 


    Grito por el dolor abrasador, pero sobre todo grito porque el contacto brusco entre su mano y mis nalgas ha hecho que su pene me penetre más.


    — Debes aprender a tomar sólo lo que te doy, Cassandra.


    Su miembro sigue, el fuego en mi piel se convierte lentamente en calor y va a llenar mi sexo de ardiente deseo y aprieto los dientes para no dar rienda suelta al grito de necesidad que cada parte de mi cuerpo está gritando.


    — Sí, señor.


    Steven coloca ambas manos en mi culo al rojo vivo y separa mis nalgas. Jadeo cuando siento que algo frío se filtra entre ellos. Me doy la vuelta para ver cómo Jason se arrodilla detrás de mí y me rocía con lubricante.


    — Mírame.


    Me giro ante su perentoria orden y me pongo rígida cuando Jason me mete un dedo. 


    — Déjame entrar, relájate— me susurra Jason con un tono hechizante.


    Apoyo mi frente contra la de Steven, dejando que profane mi cuerpo…


    — Está listo.


    Steven asiente y Jason desliza sus dedos hacia fuera, comienza a penetrarme con pequeños empujones seguidos de caricias y dulces palabras susurradas en mi oído. Se abre paso dentro de mí mientras yo jadeo y lucho. Ardo y grito cuando de un solo empujón se entierra por completo.


    El fuego.


    El fuego de la pasión comienza a quemar mi alma, sentirlos a ambos completamente hundidos en mí, lo consume todo. Cada una de mis terminaciones nerviosas emite destellos de intenso placer y gimo, tan cerca del orgasmo. 


    Como siempre, son los ojos de Steven los que me mantienen arraigado a este maldito sofá y me impiden levantar el vuelo. 


    — Por favor, Steven, te lo ruego.


    Ambos me agarran por las caderas, levantándome y moviéndose dentro de mí en una danza infernal. La boca de Steven se abalanza sobre la mía apoderándose de mi aliento. Alguien me pellizca los dos pezones, luego baja a mi vientre y me presiona el clítoris.


    — Me voy a correr— gruñe Jason un momento antes de que el orgasmo lo arrastre a un ritmo frenético. 


    Su placer me empuja de nuevo al borde del abismo. Gime y gruñe en mi oído mientras sus embestidas se descoordinan y luego se desvanecen. 


    Steven me suelta de su feroz beso y yo jadeo por el oxígeno.


    — ¿Estás preparado?


    Asiento con la cabeza. 


    — Acércate a mí, Cassandra.


    Jason se deja caer en el sofá junto a nosotros y nos mira fijamente. Cierro los ojos para disfrutar de cada momento, apuntalar los muslos y levantar las caderas.


    — Eres mía, Cassandra— gruñe Steven moviéndose desde abajo hacia arriba rápidamente.


    — Nuestro— Jason gruñe igual de enfadado.


    Me muevo sobre él mientras él se mueve debajo de mí hasta que ambos alcanzamos la cima del placer.

  


  
    Capítulo 9  


    Me siento atrapado en un caparazón de terror, estoy tumbado en un suelo frío. Se me atasca la respiración en los pulmones, intento recuperar el aliento pero no puedo, así que me doy la vuelta frotando mi mejilla en las sucias baldosas.


    Estoy respirando.


    Permanezco en ese suelo sin poder moverme, sin poder abrir los ojos para mirar a mi alrededor. Mi corazón late a un ritmo vertiginoso y mi cuerpo está helado de terror.


    Una brisa repentina sopla sobre mi piel, me estremezco y tiemblo mientras el olor a tierra y a suciedad me llena la nariz. Abro los ojos e intento moverme, pero la consistencia del aire es diferente, más densa, y me cuesta moverme. Me cuesta levantarme, es como si unas gomas invisibles me sujetaran, lucho con todas mis fuerzas hasta que consigo sentarme. Miro a mi alrededor y una habitación medio vacía se cierne sobre mí, aplastándome con sus altas paredes y sin puertas ni ventanas.


    Estoy atrapado.


    La habitación en la que estoy es un dormitorio, no sé cómo lo sé, no hay muebles pero estoy segura de que lo es y las ganas de salir de allí se vuelven urgentes, temo que vuelva para terminar lo que empezó cuando yo era su prisionera. Todavía puedo ver sus manos en la bragueta de mis pantalones mientras empieza a desabrocharlos. Arrastrándome hasta la pared más cercana, me levanto trabajosamente y reviso todo el muro perimetral, incluso uso las uñas buscando un resquicio, una salida.


    Son paredes sólidas y compactas.


    El suelo está formado por grandes baldosas que componen el ajedrez blanco y negro. Entonces lo veo, en medio de la sala, camuflado en el tablero de ajedrez, hay un hueco, una escalera de caracol que parece perforar las entrañas de la tierra.


    Camino con precaución hacia allí. A cada paso siento una sensación de peligro inminente. Me acerco mientras mi corazón parece querer estallar en mi pecho. Me arrodillo cerca del borde para mirar hacia abajo.


    Parece un pozo sin fondo.


    Empiezo a bajar la escalera de caracol.


    Desciendo con valentía, aferrándome a la barandilla, girando sobre mí misma, pero cuando llego abajo, estoy en la misma habitación.


    Como si nunca me hubiera ido. Las mismas paredes. El mismo suelo a cuadros.


    Voy a tratar de salir de ella una y otra vez.


    Cada vez estoy más angustiada, más frenética, necesito poder salir, pero no me atrevo a abandonar la habitación con el suelo a cuadros. 


    Atrapado.


    — Cassandra.


    Oigo la voz de un hombre que me llama, una voz que no puedo reconocer. Una voz que me pone la piel de gallina.


    — Déjame entrar, estoy aquí para ayudarte— dice con voz meliflua.


    No me fío de él, no me gusta su voz y me hace temblar de miedo.


    — No quiero— susurro con el poco aliento que puedo reunir.


    — Entonces baja, ven a mí.


    Me inclino, miro más allá del agujero en el suelo, veo algo oscuro que se arrastra por el fondo y lucha por subir la escalera de caracol.


    — Vete— quiero gritar pero sólo sale un sonido de graznido.


    Lo veo caminar, lo veo subir peldaño tras peldaño, oigo crujir la estructura, siento que la madera cede bajo su peso. Me doy la vuelta y me acobardo en el rincón más alejado, me abrazo con fuerza a las rodillas y miro aterrorizada la trampilla del suelo. 


    — Aquí estoy.


    Veo una cabeza encapuchada salir del suelo, me busca en la oscuridad de la habitación, me agacho como puedo esperando que no me descubra, pero los oigo, siento sus ojos rozar mi piel.


    Una risa, su risa malvada.


     


    — Noooo.


    Me levanto sentada en la cama y miro a mi alrededor mientras escalofríos de terror sacuden mi cuerpo con fuerza. Sollozo y me tapo la boca con una mano para intentar apartarlas… era un sueño… era sólo un sueño.


    Oigo pasos, veo que alguien corre y se acerca rápidamente, el terror vuelve a atenazar mi garganta y ruedo fuera de la cama, escondiéndome detrás del marco.


    — Cassandra.


    Su voz resuena en mis oídos, para mi mente aún estoy en peligro, lo oigo acercarse y grito desesperadamente.


    — Cariño, soy yo. Mírame.


    Levanto la vista y veo a Jason agachado frente a mí, estoy acurrucada entre la cama y la mesita de noche de la habitación de Steven, y la niebla de la pesadilla se disipa lentamente, dejándome pensar con claridad.


    — Jason.


    Extiendo mis brazos hacia él y me atrae hacia sí y luego me abraza con fuerza, tiemblo y lloro, sollozando y escondiéndome, avergonzada de mi reacción.


    — Era sólo un sueño, era sólo un sueño— sigue susurrando en mi pelo mientras me acaricia la espalda con sus grandes y cálidas manos. El miedo se desvanece, hasta desaparecer por completo.


    Abro los ojos y levanto la cara que he tenido pegada a su pecho todo el tiempo.


    — Lo siento.


    — No tienes que disculparte conmigo.


    — Te asusté y no te reconocí.


    Sonríe y me quita un mechón sudado de delante de los ojos.


    — Vale, entonces acepto tus disculpas— me dice, rozando mis labios con los suyos.


    Cuando se aparta para poder volver a mirarme a los ojos, me doy cuenta de que también está sudando.


    — ¿Estabas haciendo ejercicio?


    — Sí, y menos mal que dejé las puertas abiertas de par en par, si no, no te habría oído— dice, mientras me limpia las mejillas aún húmedas de lágrimas.


    — ¿Puedes ponerte de pie?


    — No— susurro, aferrándome más a él.


    — ¿Qué está pasando?


    La repentina voz de Steven me sobresalta y me acurruco aún más en sus brazos protectores.


    — Tuvo una pesadilla— le informa Jason.


    Con una taza de café humeante, les cuento a los chicos mi sueño. El de esta noche y el de hace unas noches.


    — Probablemente no me sirvió de mucho conocer al hijo de Golgi —digo al final de la historia—.


    — No, no realmente— admite Steven.


    — Todavía estás traumatizada, Cassandra. Sería mejor que fueras a hablar con un profesional— sugiere Jason, mientras me mira preocupado y juguetea con los dedos de una de mis manos que ha estado sujetando entre las suyas todo el tiempo.


    — No— digo, apartando la mano.


    — No los necesito, son sólo pesadillas. Y debo añadir que pasarán.


    No quiero hablar con un especialista, no lo necesito.


    — Por supuesto, pero si fuera a un analista, vendrían antes — insiste.


    — No, no quiero ir.


    Me levanto para alejarme de él, pero sobre todo para alejarme de esa propuesta.


    — Vale, lo que sea. Va a caer.


    El sonido del móvil obliga a Steven a alejarse de nosotros para ir a la terraza o contestar.


    — Pero si vuelve a ocurrir sólo dilo y dímelo a mí o a él— continuó Jason.


    — Bien —le concedo a regañadientes, esperando terminar la conversación ahí.


    Entonces me giro para mirar a Steven, que está apoyado en la barandilla y habla por teléfono. Levanta la vista y mira a su amigo con una mirada muy seria, le dice algo a su interlocutor y luego me mira a mí, sus ojos están tan serios que un escalofrío me recorre la espalda.


    — Quédate aquí— exclama Jason antes de unirse a su compañero y acercarse a la terraza con él.


    No, no lo estoy.


    Me dispongo a reunirme con ellos en la terraza, pero los dos chicos vuelven a entrar en la casa.


    — ¿Qué está pasando? — Pregunto.


    Entran obligándome a dar unos pasos atrás para dejarles pasar.


    — Siéntate— me ordena Jason.


    — Estoy perfectamente bien como estoy.


    No tengo ganas de sentarme, quiero que me digan de una vez lo que pasa.


    — Cassandra, siéntate— me ordena Steven con voz perentoria.


    Los miro y en sus rostros veo una emoción entre la preocupación y el enfado.


    — Por favor— añade Jason, con suavidad.


    Les sigo la corriente y me siento en el sofá esperando que ellos hagan lo mismo.


    — ¿Quién estaba al teléfono?


    — Mayor Ferri.


    — ¿Qué te ha dicho?


    Se miran brevemente.


    — Vienen hacia aquí — me informa Steven.


    El uso del plural me desorienta.


    — ¿Lo son?


    — Sí, él y el teniente Golgi vienen hacia aquí, necesitan hablar con nosotros urgentemente.


    Siento sus ojos sobre mí mientras miro mis manos entrelazadas en mi regazo.


    Estoy harto. 


    Harto de tener que compartir con ellos sus secretos.


    — Y están deseando que llegue el lunes, madre mía hoy es domingo y me encantaría pasar un día con vosotros sin que el trabajo se interponga.


    La mirada de Steven se ensombrece y es Jason quien responde.


    — A nosotros también nos gustaría, cariño. Pero elegimos un trabajo que no mira el calendario, un trabajo que requiere nuestra atención las 24 horas del día.


    Genial, si no puedo tenerlos todos para mí, entonces me aseguraré de pasar tiempo con ellos cuando estén trabajando también.


    — Bien, voy a prepararme —declaro dándome palmadas en los muslos—.


    Me levanto pero no llego muy lejos.


    — No, Cassandra.


    — ¿No qué, Jason? — pregunto volviéndome hacia ellos.


    — ¿Quieres que los reciba así, sólo con una camiseta tuya puesta? — pregunto cogiendo una solapa del borde de la camiseta y mostrándosela.


    — No, no tienes que recibirlos en absoluto — manda el Sr. Azul.


    — Lo siento Steven, pero tengo la intención de quedarme contigo todo el tiempo que pueda y quizás mientras tanto también pueda entender lo que está pasando. Quizás Thomas tenga la amabilidad de decírmelo.


    — ¿Thomas?


    Jason se levanta y se acerca un par de pasos mientras me examina con las cejas fruncidas.


    — Sí, teniente Golgi, lo dejaré claro.


    — Sé quién es Thomas, Cassandra.


    Se acerca aún más y ahora está a un paso de mí.


    — Lo que no sabía es que te habías hecho tan amigo de él que le llamabas por su nombre de pila.


    Se agarra al colgajo de algodón que aún sostengo y lo levanta y luego apoya sus manos en mis caderas desnudas.


    — No me acerqué a él, sólo me dijo su nombre, eso es todo.


    Sus manos suben lentamente por mi torso y luego bajan de nuevo por mis caderas, mi piel se llena de escalofríos y mi ira empieza a dar paso a la pasión.


    — ¿Y cuándo tendría tiempo de conocerte, antes o después de la llegada de Ginebra? — Me pregunta mientras me atrae hacia él, haciendo que apriete mis pechos contra su pecho.


    — Primero pero… — −


    Su mano se desliza por mi espalda, aplastándome completamente contra él.


    — ¿Y antes o después de dejar claras sus intenciones esa noche?


    El otro agarra una de mis nalgas, apretándola con fuerza.


    — Primero, no importa cuando me dijo su nombre.


    Aprieto las palmas de las manos contra su pecho, necesito ser capaz de mantener la cordura y tenerlo así encima no me favorece.


    — Significa mucho para mí, Cass.


    Se agacha y me toca los labios mientras dice esas palabras.


    — No estás celoso, ¿verdad? — −


    Vuelvo a empujar pero no se mueve, parece que es de piedra. 


    — Sin duda tiene un gran dominio sobre ti, no puedes negarlo.


    Junta nuestros labios para darnos un beso fugaz y yo le sigo, poniéndome de puntillas cuando se separa de mi boca.


    — Lo vi dos veces después del secuestro y tuve pesadillas la noche siguiente. Yo no lo llamaría ascendente.


    Me pierdo en su mirada gris y me muerdo el labio para no rogarle que me bese de nuevo.


    — No sabes lo feliz que le harías si se enterara.


    Se aleja un paso manteniendo sus manos en mis caderas, si no lo hubiera hecho probablemente estaría tirado en el suelo.


    — Bueno, no se lo voy a decir, e imagino que tú piensas lo mismo.


    Sonríe y me deja.


    — Por supuesto, de todas formas estarás bien, bien en mi apartamento, así no te arriesgarás a tener más pesadillas— dice, señalando la puerta de su casa.


    — De ninguna manera.


    Cruzo los brazos bajo mis pechos, todavía hinchados y turgentes por su tratamiento.


    — Cassandra es eso o te ato a mi cama de nuevo.


    La imagen que se dibuja en mi mente no ayuda a que mi cuerpo se calme, de hecho añade material inflamable a todo el fuego que arde en mi interior.


    — Estoy seguro de que serías muy capaz de hacerlo, pero necesito saber qué pasa— digo negándome a distraerme por la excitación.


    — Necesito sentir que soy parte de tu vida.


    Es demasiado importante para que sepa que me siento excluido.


    — Y es precisamente porque formas parte de nuestras vidas que queremos mantenerte al margen— me dice, levantando una mano para rozarme la cara.


    — Para que te quedes ahí mucho tiempo— concluye, mientras inclino la cara para que esté completamente en contacto con su palma.


    — Por favor Jason, déjame quedarme— susurro.


    Extiende la mano y me toma en sus brazos.


    — No intentes seducirme Cass — me susurra en los labios.


    — Por favor— insisto pero sus ojos llenos de angustia responden a mi pregunta sin que abra la boca.


    Puede que no sea la persona adecuada, es demasiado protector conmigo, quizás si pudiera convencer a Steven.


    Me desenredo de su abrazo y doy un par de pasos. Me detengo ante su intensa mirada, no dice nada y su postura no es nada reconfortante. Los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada gélida. 


    Pero lo intento de todos modos.


    Le paso un dedo por todo el brazo y luego por la mano, acariciando sus dedos uno a uno.


    — Por favor, Steven, ¿puedo quedarme?


    Con un movimiento repentino me coge la muñeca de la mano y me tuerce el brazo por la espalda, dejándome caer contra su pecho.


    — ¿Tienes ganas de ser castigada, Cassandra?


    Me agarra el pelo de la nuca y me inclina la cara mientras baja lentamente con el suyo. Aprieto los labios a medias, pero luego me muerdo un labio, consciente de que nunca lo hará. No me besa.


    — Suelta a este hombre.


    Obedezco y dejo de morder, él se acerca y tras acariciar el lugar donde están hundidos mis dientes con la punta de su lengua. Me coge el labio y se lo mete en la boca lamiéndolo y mordiéndolo.


    — No intentes encantarme, Cassandra.


    Gimo mientras cierro los ojos y luego se apodera de mi boca con un beso furioso y posesivo. Me aprieta aún más contra él y siento su erección empujar contra mi vientre. Insinúa una rodilla entre mis piernas y me obliga y frota mi sexo contra su muslo.


    Oh, Dios.


    Mueve mi cabeza exactamente como quiere y sigue devorando mis labios y frotando su piercing en mi boca, acaricio sus estrechas caderas y subo mis manos por su espalda, pero cuando hundo mis manos en su pelo, aprieta aún más las mías en su puño arrancándome un grito de dolor. Rompe el beso y me mira con rabia.


    — Por favor, deja que me quede.


    — No— sentencia, apartándose de mí.


    Me tambaleo sin su apoyo.


    — Enciérrate allí ahora.


    Lo rodeo y cuando estoy en la puerta, miro a los dos inmóviles en sus posiciones.


    — Eres cruel— afirmo antes de encerrarme en el apartamento de Jason.


    Me ducho, me visto y vuelvo a la puerta y aprieto una oreja contra la aldaba.


    Nada, no puedo escuchar nada.


    La abro lentamente y miro al otro lado de la puerta, pero no hay nadie. Abro la puerta y, tras comprobar que no están en la terraza, corro descalza hasta la puerta de Steven y pongo la oreja en la aldaba.


    Oigo ruidos, voces masculinas, pero no puedo distinguir lo que dicen.


    La puerta se abre de golpe y doy un paso atrás asustado. Jason sale y mirándome muy mal me hace un gesto para que vuelva a su apartamento. 


    — ¿Puedo tomar el sol en la terraza?


    — De acuerdo, pero no más escuchas, ¿de acuerdo?


    — Sí, señor.


    Su mirada me envía directamente a una tumbona para conseguir el bronceado que no tenía intención de conseguir. Tal vez esté dormitando, no lo sé, sólo sé que el alboroto me despierta y me doy la vuelta y veo a los dos soldados intercambiando las últimas palabras con mis chicos y luego desaparecen en el ascensor.


    Tengo que decir que son realmente dignos de una segunda mirada, lástima que ellos, como Mr. Blue, también tengan el don de la palabra.


    Jason entra en la terraza y se agacha frente a mí.


    — Tenemos que irnos, lo siento, pero tenemos que dejarte solo otra vez.


    — ¿Tienes que ir con ellos?


    — Sí.


    Asiento con la cabeza en señal de derrota.


    — Vale— digo, mientras la soledad se cuela en mi corazón.


    Es una locura pero es así, no puedo evitarlo. Me siento excluida de una parte muy importante de sus vidas y eso me entristece y me hace sentir sola.


    Steven sale a la terraza y se sienta en la tumbona junto a la mía. Me levanto y me enfrento a él asumiendo la misma posición que él.


    — Los archivos que Viani trató de desenterrar antes de morir eran principalmente planes para una nueva tecnología de puntería — comienza a decirme.


    Le escucho conteniendo la respiración, temiendo que el exceso de ruido le haga parar.


    — Afortunadamente no tuvieron éxito en su intento, o al menos no del todo.


    En ese momento, Jason también se sienta junto a su amigo.


    — Ahora, según la inteligencia del ejército, están a la caza del prototipo.


    — ¿Y tú lo tienes?


    — Sí.


    — ¿Dónde lo guardas? — −


    Miro alrededor, como si fuera a aparecer en cualquier momento.


    — Nuestros ingenieros italianos lo diseñaron, pero son ingenieros estadounidenses los que lo construyen.


    — Entonces, ¿qué vas a hacer ahora?


    — No lo sé, estamos estudiando varias posibilidades.


    Los miro esperando algunos detalles más, pero no dan detalles.


    — Lo entiendo, gracias por decírmelo.


    Ambos se levantan y me miran desde arriba.


    — No creas que tu actitud de ahora ha pasado desapercibida, Cassandra— dice Steven frunciendo el ceño.


    — No tengo ninguna duda.


    Jason sonríe con picardía mientras Steven me mira con más severidad.


    — Que tenga un buen día.


    — Buen día, Steven.


    — No te pongas demasiado al sol, cariño, tengo la idea de que te hará enrojecer.


    Su sonrisa se amplía aún más y se aleja, siguiendo a su compañera hacia la casa.


    — Que tengas un buen día también Jason— exclamo en voz alta para que me oiga.


    Se gira y me guiña un ojo, luego ambos desaparecen del desván y me vuelvo a quedar sola, pero al menos me siento un poco menos abandonada.

  


  
    Capítulo 10  


    El abarrotado ascensor de la Torre me lleva con dificultad al último piso, a estas horas de la mañana se detiene cada pocos segundos y se siente como estar en la garganta de un monstruo de acero con hipo.


    Cada respiración es una sacudida.


    Cuando por fin se abren las puertas del vestíbulo de los ejecutivos, siento que la curiosidad me calienta los huesos, ansiosa por ver cómo está el estado de ánimo de Marta.


    Tal vez Carlo tuvo el descaro de invitarla a salir y un fin de semana ardiente la convirtió en una pringada.


    — Ya es hora— exclama una voz irritada y agria.


    No, definitivamente no la invitó ni dejó de convertir a la bruja en princesa.


    — Lleva esperándote al menos diez minutos.


    Miro el reloj detrás de ella que marca las 7:55 y luego vuelvo la vista hacia Marta, no respondo a su provocación pero su habitual cara de desdén aparece en su rostro.


    — ¿Por qué? — le pregunto, tratando de suavizar mi voz lo más posible para no darle la satisfacción de verme irritado a primera hora de la mañana.


    — Su primer candidato ya está en su despacho— me informa, apartando los ojos de mi cara y volviendo a sus quehaceres, como si mi presencia no fuera lo suficientemente relevante.


    — Gracias Marta— digo con voz profesional, girándome para llegar al pasillo.


    Por el rabillo del ojo veo el enfado en su cara. Ser tratada como una secretaria por su servidor le molesta.


    Es bueno saberlo.


    Sentado frente a la mesa de mi despacho hay un hombre definitivamente nervioso: tamborilea incesantemente con su tacón en el suelo y la silla en la que está sentado parece brillar, porque no puede quedarse quieto ni un segundo.


    Cuando me oye entrar se levanta de golpe y se gira para saludarme. Por un momento, un velo de decepción atraviesa sus ojos mientras me mira de pies a cabeza.


    — Hola, soy Dante Petronelli.


    — Buenos días— le digo mientras me acerco y estrecho con firmeza su mano extendida.


    — ¿Serás tú quien me entreviste?


    — Sí, soy Cassandra Conti, una de las programadoras. ¿Esperaba hablar con alguien más? — le pregunto mientras camino alrededor del escritorio y me siento en la silla.


    No me gusta y no me apetece sentarme en el mismo lado de la mesa que los demás.


    — Sí, la verdad es que esperaba que la entrevista fuera con los jefes o al menos con los jefes de departamento.


    — Lo siento pero tendrás que conformarte conmigo— digo sonriendo con los labios apretados.


    — Aparentemente sí— susurra para sí mismo.


    Empiezo la entrevista intentando ponerle en aprietos, pero por desgracia para mí está bastante preparado. De todos los candidatos que hemos examinado hasta ahora, es el único que conoce la diferencia entre informática y electrónica.


    — Bueno, gracias por tu tiempo— le digo mientras me levanto y me dirijo a la puerta para acompañarlo a la salida.


    — No te preocupes, dice.


    — Conozco el camino— concluye, dándome la espalda.


    — Adiós— grito tras él antes de que desaparezca por el pasillo.


    Levanta la mano para saludarme sin siquiera hacer el esfuerzo de girarse.


    Qué grosero.


    Pero desgraciadamente el boor es el más adecuado para esta tarea, al final de la mañana después de entrevistar a todas las telefonistas, llego a una posible conclusión.


    Después de todo, tendré que verlo muy poco.


    Levanto la mano para llamar a la puerta del despacho de Jason, pero la puerta se abre de golpe haciéndome retroceder del susto.


    — Se lo haré saber— exclama el comandante Ferri, antes de cerrar la puerta tras de sí.


    Sus ojos se detienen en mi cara durante un momento, haciéndome perder un latido, y luego sigue adelante sin decir una palabra ni hacer un gesto. Me giro para observarle mientras recorre todo el pasillo con un paso seguro y marcial.


    Si no fuera tan imbécil, sería realmente irresistible.


    Llamo a la puerta y entro en el despacho. Jason se da la vuelta con impaciencia, pero cuando me reconoce, levanta una mano para hacerme callar y luego me hace un gesto para que entre.


    Está hablando por teléfono con alguien en alemán o algo así, pasándose de vez en cuando una mano por el pelo y midiendo toda la longitud de la habitación a grandes zancadas, mientras despotrica de algo a su interlocutor.


    Miro a través de la pared de cristal pero el despacho de Steven está vacío. Así que me siento en una de las sillitas y espero a que termine su llamada.


    — ¿Qué está pasando? — pregunto en cuanto termina la llamada.


    Con un gesto aturdido se quita el auricular y lo tira sobre la mesa.


    — Han atacado un convoy”, me informó, dejándose caer en su sillón.


    — ¿En Alemania?


    Sacude la cabeza.


    — No.


    — ¿No estabas hablando en alemán?


    — Holandés— me corrige.


    — Pero tampoco ocurrió en Holanda— añade con una sonrisa torcida en los labios.


    — Entonces, ¿por qué estabas hablando en holandés?


    — A veces vale la pena utilizar la lengua materna de algunos personajes, te escuchan con más atención y te ganas su respeto un poco más rápido.


    — ¿Puede hablarme un poco de ello?


    — Mejor no Cass, ya sabes más de lo que deberías.


    En ese momento se abre la puerta del despacho de Steven y él y otros dos hombres entran y se sientan alrededor del escritorio.


    — Al menos dime si hay víctimas y si lograron robar el prototipo.


    Por una fracción de segundo mis ojos y los de Steven chocan y leo desaprobación en su mirada y por un momento incluso una sombra que no puedo descifrar. En cuanto aparta la vista, coge su teléfono y el de Jason emite un sonido apagado.


    Descuelga el auricular, escucha unos segundos y luego ambos cuelgan:


    — ¿Qué tal si comemos?


    — ¿Qué te ha dicho?


    Me sonríe pero no responde, rodea el escritorio y me tiende la mano para ayudarme a levantarme.


    — Te dijo que me sacaras de aquí, ¿no?


    — ¿No tienes hambre? — Pregunta, ignorando mi pregunta.


    — Sí, claro que tengo hambre, pero estoy aquí para darte mis evaluaciones— le informo, colocando las carpetas de los distintos operadores de la centralita en su mano extendida.


    — Perfecto— exclama colocándolos sobre el escritorio.


    — ¿No quieres saber a quién he elegido?


    — Sí, ¿por qué no me lo cuentas en la mesa?


    — Porque quiero hablar de ello aquí y ahora —declaro sin mencionar el levantarse.


    — Señorita Conti.


    Da la vuelta a mi sillita y se inclina, apoyando ambas manos en los reposabrazos.


    — ¿Recuerdas dónde estás y con quién estás hablando?


    Nuestras caras están peligrosamente cerca y siento que puedo saborearlo en mis labios. Además, sus palabras amenazantes no han hecho más que aumentar las mariposas en mi vientre y aún más abajo.


    — Sí, Sr. Morgan, soy consciente de ello.


    Se acerca un poco más y me ahogo en sus hermosos ojos, separando los labios en espera de un beso que no llega.


    — ¿Y qué?


    ¿Y qué?


    Dios mío, mi mente parece enredada en un lodazal de mil imágenes de nosotros, mil sensaciones sublimes y mil momentos de pasión.


    Es su sonrisa traviesa la que devuelve mi atención al presente, es su hoyuelo descarado el que me despierta de su hechizo, pero sobre todo es su ceja que se levanta en una pregunta silenciosa la que me incita a reaccionar.


    — Así que supongo que tendré que ir a comer con usted, señor.


    Me giro para mirar al hombre de la otra habitación, pero me agarra la barbilla y me obliga a volver a mirar hacia él.


    — ¿Quieres que lo traiga? — Murmura a unos milímetros de mis labios.


    — No, gracias.


    — Entonces te sugiero que no lo veas.


    — Aléjate de mí, te reto.


    Sonríe mientras la pasión hierve a fuego lento en sus ojos de plomo.


    — Ah, cariño. Me encantaría, pero los caballeros de la otra habitación podrían no aprobarlo.


    — ¿Nos están observando?


    — Ya lo creo.


    Me muerdo el labio, tanto para calmar el cosquilleo que le ha dado por querer besarle como por la preocupación.


    — ¿Está Steven enfadado?


    — Sí.


    — ¿Conmigo?


    — Probablemente.


    Su sonrisa se abre con más picardía y una luz divertida brilla en sus ojos.


    — ¿Te diviertes?


    — No particularmente, pero la idea de lo que te va a hacer esta noche, eso sí me divierte.


    Me levanta y casi me mete en su ascensor privado. En cuanto se cierran las puertas, o tal vez incluso antes, me agarra la boca y me hace retroceder hasta que golpeo el panel de madera. 


    — ¿Quiénes eran los hombres de la oficina de Steven?


    Jason me agarra la rodilla y me levanta la pierna hacia su lado.


    — Hombres que trabajan en seguridad—me dice mientras sigue la línea de mi pierna hasta el punto en que se unen mi muslo y mi nalga.


    — ¿Intentas distraerme? — le pregunto, alejándome para poder calibrar mejor su expresión. 


    Con su pulgar empieza a dibujar círculos en mi piel y un millón de escalofríos recorren mi piel.


    — ¿Y lo estoy consiguiendo?


    — Lo siento, Sr. Morgan, pero le recuerdo que el Sr. Diamond no quiere que hagamos el amor en la Torre.


    Me dedica una sonrisa torcida y luego se inclina sobre mí, besándome y empujándome hasta que me apoyo en la pared detrás de mí.


    — Qué pena— murmura contra mis labios


    — Creo que el ascensor está a punto de abrirse— afirmo, mientras él deposita lentos besos en mi cuello.


    Se separa de mí y me ayuda a ponerme en pie exactamente un segundo antes de que las puertas comiencen a abrirse.


    — Me gusta cuando eres gruñón— me murmura al oído.


    Su aliento tan cercano, su voz ronca, y mi compostura desaparece.


    — Disfrute de su comida, señorita Conti.


    Por el rabillo del ojo veo a mucha gente pasar por el ascensor, ahora totalmente abierto. Su sonrisa descarada ilumina sus ojos y las ganas que me hizo sentir por dentro se convierten en ira.


    Lo odio.


    Me invita a salir de la cabina con un gesto de la mano y salgo sin decir nada, sólo porque la gente fuera del ascensor empieza a sentir curiosidad.


    — ¿No íbamos a hablar de las telefonistas? — le pregunto una vez fuera de la cabina.


    No responde y no se mueve.


    — ¿No se suponía que tenía que darte el nombre del candidato? — Insisto en tratar de convencerte de que comas conmigo.


    — Por supuesto que has elegido a Dante Petronelli— dice, con una sonrisa descarada en la cara.


    — ¿Pero cómo…?


    ¿Cómo sabes a quién elegí?


    — Es el único candidato posible —dice, guiñándome un ojo mientras se cierran las puertas del ascensor.


    Perdieron todo ese tiempo conmigo cuando ya sabían a quién iba a elegir.


    Esos imbéciles.


    Entro en la cafetería con un demonio por pelo, me tropiezo con un par de personas al salir y me disculpo gruñendo un par de frases inarticuladas.


    Es tarde y la cafetería está llena de gente y el expositor de comida está vacío.


    Todo es su maldita culpa.


    Estoy deambulando con mi bandeja en las manos buscando un asiento libre, cuando veo que la gente de la mesa de Carlo se levanta mientras él permanece sentado.


    — ¿Puedo?


    Levanta los ojos de su plato y me mira sorprendido.


    — Por supuesto.


    — Así que— empiezo, sentándome frente a él.


    — ¿Cómo ha ido?


    La curiosidad me corroe desde hace días y necesito rascar esta picazón.


    — ¿Cómo ha ido el qué?


    — Con Marta— susurro, inclinándome sobre la mesa para acercarme.


    Primero mira a un punto indeterminado detrás de mí, luego aparta su plato en la bandeja y apoya la espalda en la silla.


    — Nada— exclama cruzando los brazos sobre el pecho en una postura claramente defensiva.


    — No me lo creo —digo tras contemplar su rostro convertido en piedra.


    — Cuando la recogiste porque estaba sin placa, ¿no pasó nada?


    Vuelve a mirar detrás de mí y luego dice:


    — No.


    — ¿Está detrás de mí?


    — Sí.


    — ¿Y puede oírnos?


    — No.


    — Pero nos está mirando— afirmo, sonriéndole.


    Vacila durante un rato, claramente indeciso.


    — Tal vez— murmura, frotándose la barbilla con los dedos.


    — Sabes que me odia, ¿verdad? — Pregunto inclinándome de nuevo hacia él.


    — Sí, me he dado cuenta.


    — Pues aprovéchalo.


    — ¿Qué quieres decir?


    — Celosa ella, no te quedes ahí a la defensiva— sugiero, mirándole a los ojos que se iluminan lentamente.


    — Acércate a ella y hazle creer que estamos charlando como dos amigos íntimos.


    Una pequeña sonrisa torcida suaviza su rostro anguloso.


    — Si los jefes vienen, me despedirán.


    — No te preocupes, no vendrán, están ocupados con una reunión muy importante.


    Mueve la bandeja y apoyando los antebrazos en la mesa se inclina hacia mí.


    — ¿Y qué se supone que debo hacer? — Me pregunta en tono de conspiración.


    — Eso es genial, ahora cuéntame qué pasó ese día.


    — Nada— Exclama de nuevo, encogiéndose de hombros.


    — Le dije que fuera a buscar la etiqueta, pero se negó, así que la acompañé en persona.


    — ¿Y se quedó allí sin decir ni hacer nada?


    — Al contrario, protestó todo el tiempo.


    — − E…? — Pregunto acercándome un poco más, arriesgándome a ensuciar mi blusa con la comida de mi plato.


    — Y nada— dice mirando hacia otro lado.


    Pero el rubor de sus mejillas le contradice.


    — ¿Quieres decir que dejaste que te insultara sin decir nada?


    — Vale, la he revuelto un poco, pero eso es todo.


    Asiento con la cabeza y sonrío, ganándome una mirada sucia por su parte.


    — ¿Qué hace ahora?


    — Come, exactamente lo que no estás haciendo.


    Comienzo a degustar mi plato, pero veo que se pone rígido y se detiene con el tenedor a mitad de camino.


    — Se está acercando y parece enfadada— susurra.


    Volvió a apoyarse en el respaldo de la silla y levantó los ojos hacia la mujer que se acercaba.


    Siento que se cierne sobre mí y me vuelvo para enfrentarlo. Dos láseres azules me electrocutan en el acto.


    — ¿Terminaste tus entrevistas?


    — Sí— respondo pero sé que conoces perfectamente mi horario.


    Me mira durante unos segundos con tal desprecio que parece estar mirando a una rata recién salida de la alcantarilla y luego mira brevemente a Carlo y sus rasgos se llenan increíblemente de tristeza.


    — Bueno, cuanto mejor estaba, estaba harto de verte.


    Se da la vuelta sin despedirse y se aleja.


    — Síguela, le sugiero a Carlo.


    — Pero ni siquiera quiso hablar conmigo.


    — Acércate y señálalo.


    — Va… íntimo, cuando no se mueve.


    Se levanta de un salto con una agilidad sorprendente para un hombre de su tamaño y con un par de zancadas gana la salida.


    Termino mi comida con una sonrisa de satisfacción en la cara.


    Al menos durante un tiempo pude apartar mi mente de sus constantes manipulaciones y subterfugios.


    Gracias, Marta.


    Cuando vuelvo a la oficina, tanto Verónica como mi nuevo colega me atacan inmediatamente. 


    — Cassandra, finalmente, esto es un baño de sangre.


    Están tan llenos de trabajo que ni siquiera se han parado a comer.


    Me siento muy mal, en realidad no.


    Todo es culpa de ellos.


    Intento ponerme al día en lo posible y trabajo hasta tarde. Le digo a Giorgio que me espere y cuando termine con los asuntos urgentes me reúno con él en el garaje.


    — Lo siento— le digo mientras se acerca a abrirme la puerta.


    — No te preocupes, Cassandra. Ese es mi trabajo, esperar y conducir— dice mirándome a los ojos.


    — Un gran esfuerzo— exclama, y luego me sonríe alegremente.


    Estoy a punto de entrar en el coche cuando el ascensor privado se abre y los chicos salen decididos a discutir.


    Me miran un momento y luego a Giorgio.


    — ¿Cómo es que todavía estás aquí?


    — Trabajó hasta tarde— responde.


    — Perdonen, pero estoy aquí… les digo a todos esos trogloditas.


    — Si quieres saber algo de mí, te agradecería que me lo preguntaras directamente— exclamo molesto.


    No sé qué le pasa.


    — Giorgio tiene que informarnos de cada mínimo cambio en su agenda —me explica Jason, sacando su PDA—.


    — Y no parece que haya recibido ninguna notificación”, dice, desplazándose por los distintos mensajes de su dispositivo.


    — Lo siento, jefe. No estaba pensando.


    — No tienes que pensar— Steven le interrumpe.


    — Sólo tienes que hacer lo que te dicen.


    — Lo siento, no volverá a ocurrir— dice el chico, continuando con la mirada de mi hombre.


    — Más te vale, si quieres conservar tu trabajo.


    Asiente una vez con la cabeza y luego cierra en absoluto silencio.


    — La llevaremos a casa— dice Jason.


    El tipo sin hacer aspavientos cierra la puerta y rodea el coche, justo antes de entrar se encuentra con mi mirada:


    — Hasta mañana, señorita.


    Sin esperar siquiera mi respuesta, desaparece dentro de la cabina y se va.


    — ¿Fue realmente así? — Pregunto con impaciencia.


    — Sí, Cassandra, ese era el caso.


    — Le pagamos para que te proteja y te lleve a donde tienes que ir en el momento que tienes que ir.


    — No puedes controlar mi vida así.


    — Cuando su vida dé un giro, sólo tiene que hacérnoslo saber.


    — Es absurdo— exclamo impaciente.


    — No se puede controlar todo y no se puede tratar tan mal a los empleados — concluyo furioso.


    — Son libres de irse cuando quieran, al igual que tú eres libre de irte si sientes que estás demasiado controlado”, dice Steven sin rodeos.


    Nos desafiamos durante un rato, luego busca algo en su bolsillo y le entrega a Jason un juego de llaves.


    — Ve a por el coche.


    Jason me lanza una mirada y luego toma lo que le entrega a Steven y se va.


    — Nunca me he sentido tan controlada, Steven, porque ahora, ¿qué ha cambiado?


    — Empieza a haber muchos chismes sobre nosotros y la mediumnidad es perjudicial.


    — ¿Estoy haciendo que te avergüences de mí? — Pregunto.


    — No, Cassandra. No estás haciendo nada malo, pero hay muchos oportunistas, muchos competidores esperando un paso en falso, un momento de distracción para aprovecharlo.


    Su rostro expresa toda su preocupación.


    — A ver si lo entiendo: digo que me muevo delante de él para enfrentarlo de frente.


    — ¿Me estás diciendo que los chismes de la oficina son malos para el negocio?


    — No, Cassandra, nuestra relación no es una vergüenza para nosotros. Aunque el mundo político no aprecie lo que ocurre en nuestra casa, a Jason y a mí no nos importa. Pueden pensar lo que quieran.


    Me mira a los ojos durante un largo momento y yo hago lo mismo, su mirada es sincera y le creo.


    — Lo que digo es que hay gente sin escrúpulos en nuestro entorno que podría aprovecharse de nuestra relación y perjudicarte sólo para conseguir que retrasemos una entrega o pospongamos una reunión.


    Jason conduciendo el coche de Steven se detiene y nos deja entrar.


    — ¿Lo tenéis claro? — Me pregunta mientras me subo al asiento del copiloto.


    — Sí.


    — ¿Estás bien?


    — Sí, voy a responder.


    — No— responde.


     

  


  
    Capítulo 11  


    Nada más entrar en el palomar, tras un viaje en coche en el que el aire cargado de tensión podría cortarse con un cuchillo. Steven se gira bruscamente en mi dirección, su mirada se mueve lentamente por mi cuerpo, hasta que nuestros ojos se encuentran, se fijan. Su mirada abrasadora parece echar chispas.


    — Desnúdate.


    La emoción comienza a enroscarse en mi vientre. 


    — ¿Puedo ir al baño primero?


    Se acerca lenta pero amenazadoramente. 


    — No.


    Su calor mientras se arremolina a mi alrededor consigue cubrir mi cuerpo con un manto de deseo, me muerdo el labio por la indecisión. 


    — Estoy esperando, Cassandra.


    Una mirada a su rostro severo debería desanimarme, pero no lo hace, cuanto más aprieta el puño más me defiendo.


    — Te juro que voy a salir de este baño sin un trozo de tela.


    — ¿Decidiste desobedecerme?


    La insinuación de una repercusión me hace estremecerme, pero también me pone cachonda y el impulso de seguir provocándolo es irresistible. 


    — No, sólo quiero orinar, señor.


    — Última oportunidad, Cassandra— dice, con voz áspera.


    Me mira intensamente, doy un paso en dirección al baño y en su mirada veo mi final.


    Se acerca al mostrador y señala el suelo. 


    — Ven aquí— ordena.


    Hago lo que quieres, pero camino despacio, muy despacio.


    — Aquí estoy— exclamo cuando estoy a un suspiro de su cuerpo.


    — Inclínate sobre la encimera y levanta la falda.


    Me muerdo el labio por la ansiedad o quizás por la excitación, dentro de mí las emociones se superponen una sobre otra y no puedo distinguirlas.


    Miedo, deseo, excitación, ansiedad son los sentimientos que se agitan en mi alma.


    Me doy la vuelta y mi mirada se cruza con la de Jason, que está apoyado indolentemente contra los armarios de la cocina, observándome vorazmente. Entonces le lanzo a Steven una mirada por encima del hombro mientras me deslizo la falda por las caderas. Contengo el escalofrío provocado por mi propia caricia y me inclino sobre la encimera.


    — Dale tus muñecas a Jason.


    Siento que mi vientre se contrae y la sangre corre furiosamente por mis venas, un escalofrío recorre todo mi cuerpo para terminar su recorrido directamente en mi clítoris. Jason se acerca y me agarra las manos, haciéndome separar los brazos y con un par de movimientos los ata al tirador de uno de los cajones. 


    Steven me quita las bragas, haciéndome gemir de anticipación.


    — Abre las piernas— ordena Steven.


    Trago con fuerza y mi corazón late tan rápido que puedo oírlo claramente. Abro las piernas y miro a Jason que sigue delante de mí. Me agarra del pelo y se inclina para besarme vorazmente, cuando su boca se aleja de la mía, su calor me echa de menos, cuando me suelta el pelo y luego busca a Steven, me siento sola.


    — ¿Crees que se merecía unos buenos azotes?


    — Ya lo creo.


    Sin previo aviso, siento un golpecito de la palma de la mano contra la parte más suave de mi trasero. 


    Grita. 


    — Silencio… Steven íntimo. 


    — Si te quejas más, tendrás más, ¿entiendes?


    Cierro los ojos, dejando que la sensualidad del momento me invada. 


    — Sí, señor.


    Un momento después, otra bofetada golpea mi otra nalga. El dolor comienza a aparecer, haciéndome estremecer y temblar. Entonces sus cálidas palmas me masajean donde justo antes me golpeaba y el dolor se convierte inmediatamente en calor generalizado y mi piel cobra vida.


    Millones de rayos irradian desde ese punto y me hacen jadear de deseo y mi clítoris palpita con locura.


    Gimoteo, tratando de bajar la voz.


    De repente, dos dedos me penetran y gimo con todas mis fuerzas, pidiendo más.


    — Está empapada— dice Steven. 


    — ¿Estás preparada para el resto, cariño? — Jason murmura en mi oído.


    Intento girarme para contestarle, pero me agarra del pelo con una mano, impidiendo cualquier movimiento. 


    — Quédate quieto y mira al frente. Acepta el resto del castigo.


    Vuelvo a gemir cuando los dedos dentro de mí se mueven, rozando cada uno de mis puntos sensibles.


    Más bofetadas me golpearon más abajo, haciéndome arder de dolor. Su caricia disipa la fea sensación, haciéndome desear bruscamente que me llenen, que me posean. Tras un par de golpes más en la parte más redonda, el dolor me hace estremecer y Steven se detiene de nuevo para aliviar ese dolor con su tacto, distribuyendo el calor y el ardor por el resto de mi cuerpo.


    Gimo con el vientre lleno de esas sensaciones fuertes y contradictorias, mientras él lame mi piel acalorada con sus labios, su lengua, su penetración tocándome y un placer incomprensible me atraviesa. 


    No puedo entender cómo consigue convertir el dolor en algo tan profundamente carnal, tan abrasador que derrite todas las inhibiciones.


    La boca de Steven desciende, sus labios rozan mis pliegues empapados, y yo abro las piernas todo lo que puedo para darle todo el espacio que necesita, pero se detiene y se aparta.


    — Por favor— murmuro.


    — Quiero entrar en ti y oírte gritar por mí. Entonces quiero ver a Jason hacer lo mismo— me dice Steven con voz áspera.


    Me penetra con un dedo y luego lo desliza hacia afuera acariciándome y violando mi otra entrada.


    Grita.


    Su boca se abalanza sobre mi clítoris, rozándolo y burlándose de él con la punta.


    El dolor y el placer se desatan en mi interior y luego los dedos se convierten en dos y esas sensaciones fuertes y primarias me empujan al orgasmo.


    Apenas contengo un grito de placer mientras me chupa el clítoris. Jadeo mientras me golpean mil escalofríos y deliciosas sensaciones.


    Me retuerzo y gimo, mordiéndome el labio mientras el orgasmo me acecha por dentro, gritando de placer y dolor por los insistentes movimientos de su lengua y sus dedos.


    El placer retumba en mis venas y se concentra entre mis piernas.


    — No puedes venir— gritaron los dos.


    Jason me desata y Steven me pone de pie, aturdida me balanceo en sus brazos.


    — Desvístete— ordena de nuevo.


    Esta vez obedezco y con las manos temblando por el placer que aún ruge en mi vientre, lucho con la tela para sacarla de mi cuerpo hirviente.


    Jason me agarra de las caderas y me hace apretar la espalda contra su cuerpo, sus manos suben y se cierran sobre mis pechos, apoyo la nuca en su hombro y disfruto de su sensual caricia, cerrando los ojos en éxtasis.


    Una sombra pasa por delante de mis ojos y levanto los párpados para ver el rostro severo de Steven. Me agarra firmemente de las caderas y me levanta.


    — Ata tus piernas alrededor de mi cintura.


    Me aferro a él y el contacto con su cuerpo desnudo es una deliciosa sorpresa.


    Sus fuertes manos se hunden en mis nalgas arrancándome un gemido, pero pronto se convierte en un grito de satisfacción cuando me penetra con un movimiento firme.


    — No te muevas.


    Su miembro me llena por completo y la quietud es una tortura. Me mira pero no habla, me estudia como si me viera por primera vez. Luego desliza su mano por detrás de mi cabeza.


    — Siempre me lo he tomado con calma, pero ya no estoy de humor para el sexo vainilla.


    Gira sus caderas estimulando cada punto fuera y dentro de mí, lenta pero seguramente estimula mi clítoris, siento el fuego líquido del orgasmo anidar y enroscarse en la base de mi columna vertebral.


    — No puedes disfrutar— dice, ahuecando uno de mis pechos y mordiendo la delicada piel de mi cuello.


    Echo la cabeza hacia atrás contra el pecho de Jason y poco después siento su cálida mano en mi cadera mientras con la otra extiende algo frío entre mis nalgas y me penetra con sus dedos. 


    Ardo de pasión y dolor.


    Miro fijamente los labios de Steven tan cerca pero tan inalcanzables. Su mirada es tan intensa que apenas puedo sostenerla. 


    — Ahora— murmura.


    — Tengo ganas de algo diferente.


    Su voz cálida y grave me provocaba descargas eléctricas por toda la columna vertebral.


    — Puedes echarte atrás, un simple no.


    Levanto los ojos hacia los suyos, intentando no mirar su tentadora boca. Steven acerca sus labios a los míos sin tocarlos.


    — Pero tienes que decirlo ahora.


    Sacudo la cabeza y meto los dedos en su pelo.


    — Te quiero a ti.


    Steven hunde su lengua en mi boca y su piercing se frota contra el mío. Sus manos aprietan y separan mis nalgas, dando a Jason libre acceso.


    — Ahora, Jason y sé firme.


    Sus ojos se centran en mí y se alimentan de cada una de mis expresiones mientras Jason se hunde por completo en mí, el ardor me hace gritar e intento levantarme para escapar de su agarre. Hunden sus manos en mi carne para mantenerme inmóvil entre ellas.


    — Mírame.


    Obedezco su orden perentoria mientras siento que las lágrimas calientes resbalan por mis mejillas. Están completamente quietos dentro de mí, pero el dolor no cede, el ardor es demasiado.


    — Por favor.


    Mi voz sale baja e impregnada de tristeza.


    — Demasiado tarde, Cassandra.


    La sonrisa cruel en sus labios, sus ojos llenos de satisfacción, su miembro palpitando sin descanso dentro de mí.


    ¿Es eso lo que quieres?


    ¿Mi dolor?


    Le sigo el juego y giro mis caderas, empujándolas y retrayéndolas desde mi interior.


    — Todavía no, cariño— me susurra Jason en el pelo, pero no le hago caso.


    Con mis ojos fijos en los de Steven le doy lo que quiere, veo como el ardor me muerde el vientre y la excitación disminuye hasta desaparecer casi por completo.


    — No— gritan los dos, bloqueando todos mis movimientos.


    — Sí, Steven, ¿no es eso lo que quieres? ¿No es mi dolor lo que buscas?


    Al instante siguiente estoy solo y vacío, ambos se han desprendido de mí y me obligan a poner los pies en el suelo.


    — No, Cassandra, no es tu dolor lo que quiero —susurra, llevando ambas manos a ambos lados de mi cara y presionando su frente contra la mía.


    Me limpia las lágrimas con sus pulgares, pero otras ocupan su lugar y corren hacia sus dedos.


    — Entonces, dígame qué quiere. ¿Qué hay en nuestra relación que es tan insatisfactorio?


    — Nada, eres perfecta— susurra, rozando mis labios con los suyos.


    — Soy yo el que está defectuoso.


    Su rostro parpadea por mis lágrimas y el suave beso que deposita en mis labios es insuficiente.


    — No, no lo eres. No eres defectuoso.


    — Hay un monstruo dentro de mí, Cassandra, un monstruo que a veces no puedo contener.


    — Entonces déjalo salir.


    — No puedo, no contigo.


    Retira sus manos de mi cara y se aleja, mirándome durante unos segundos, como si quisiera grabar mi imagen en su mente. Entonces, mirando por encima de mi hombro:


    — Cuida de ella.


    Se da la vuelta y entra en su apartamento.


    — ¿Qué ha pasado? — susurro, sin estar segura de si me lo estoy preguntando a mí misma, a Jason o a una entidad superior.


    — Sonó como una despedida — sigo ya que nadie responde.


    Me vuelvo hacia Jason, pero sus ojos siguen mirando la puerta por la que desapareció Steven.


    — ¿Qué pasa, Jason?


    Alguien tiene que responderme.


    — Vamos a ducharnos.


    Sacudo la cabeza y me libero de sus manos, siento que algo malo está pasando, siento que estoy reviviendo una pesadilla.


    — No, quiero saber qué quiso decir. 


    Pero Jason me arrastra al baño y nos encierra.


    — Por favor, Jason, necesito hablar con él.


    — No, cariño, no debes— afirma, acomodando algunos de mis mechones detrás de las orejas.


    — Ahora no— añade.


    En sus ojos hay tanto dolor, tanta pena y siento que un agujero se clava en mi alma.


    — ¿Por qué?


    — Necesita estar solo en este momento. Créeme, lo conozco.


    — ¿Sabes lo que pasa por su cabeza?


    — No lo sé, Cassandra, no lo sé.


    Luego me mete en la ducha y me mima entre las burbujas de jabón y el agua caliente, pero nada puede hacer que me relaje o me distraiga, ni siquiera el ardor que aún me muerde la carne.


    Cuando salimos del baño, está desde el ascensor, completamente vestido y con un carrito a sus pies. Me mira cuando se abren las puertas, su rostro está relajado pero en sus ojos se arremolinan muchas emociones.


    Con un movimiento brusco bloquea la puerta corredera que estaba a punto de cerrarse, luego agarra el asa de la maleta y entra en la cabina. 


    — ¿A dónde vas? — le pregunta Jason.


    — En los Estados Unidos.


    — ¿Cuándo vas a volver? — Le pregunto.


    — No voy a volver.


    Sus ojos permanecen en los míos mientras las puertas se cierran lentamente.


    Fin del cuarto volumen
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